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Cómo hacer mejor uso de este material

Sea que usted es maestro o estudiante—
	 1.	 Comience temprano en la semana antes de que su clase se reúna.
	 2.	 Dé un vistazo general al estudio. Repase la tabla de contenido y lea 

la introducción al estudio. Trate de ver cómo cada lección se rela-
ciona con el estudio en general.

	 3.	 Use su Biblia para leer y considerar en oración los pasajes bíblicos 
para la lección.

	 4.	 Después de leer los pasajes bíblicos en su Biblia, entonces lea el 
comentario del escritor. Los comentarios tienen la intención de ser 
una ayuda en su estudio de la Biblia.

	 5.	 Lea los artículos cortos—“al margen”—en cada lección. Tienen la 
intención de proveer información para enriquecimiento e inspira-
ción adicionales y para fomentar la meditación y aplicación.

	 6.	 Trate de contestar por usted mismo las preguntas incluidas en cada 
lección. Tienen la intención de fomentar mayor meditación y apli-
cación, pero también pueden ser usadas en la sesión de clase.

Si usted es el maestro/la maestra—
	 A.	 Haga todas las cosas mencionadas anteriormente, por supuesto. 

Según comienza el estudio con su clase, asegúrese que encuentra 
la manera para ayudar a la clase a conocer la fecha en que se estu-
diará cada lección. Usted puede hacer una o más de las sugerencias 
siguientes:

•	 En la primera sesión de estudio, den un vistazo general breve al 
estudio identificando con su clase la fecha cuándo cada lección 
será estudiada. Guíe a su clase a escribir la fecha en la tabla de 
contenido en la página 8 y en la primera página de cada lección.

•	 Haga y despliegue un cartelón indicando fecha cuándo cada lección 
será estudiada.

•	 Si todos los miembros de su clase tienen correo electrónico, envíeles 
las fechas cuándo las lecciones serán estudiadas.
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•	 Provea un marcador de libros con las fechas para las lecciones. 
Usted puede incluir información acerca de la iglesia y usar el 
marcador como una herramienta para la visitación también.

•	 Diseñe una calcomanía con las fechas para las lecciones, y colóquela 
en la tabla de contenido o la portada interior.

	 B.	 Consiga una copia de la Guía para el líder correspondiente a esta 
Guía de estudio. La Guía para el líder contiene comentarios bíbli-
cos adicionales además de dos planes de enseñanza. Los planes de 
enseñanza en la Guía para el líder están diseñados para proveer 
sugerencias de enseñanza prácticas, fáciles de usar que funciona-
rán en su clase.

	 C.	 Después de haber estudiado el pasaje bíblico, el comentario y el 
material adicional, use las sugerencias de enseñanza en la Guía 
para el líder para ayudarle a desarrollar su plan para guiar su clase 
a estudiar cada lección.

	 D.	 Usted puede conseguir comentarios adicionales en inglés para el 
estudio bíblico por Dr. Jim Denison, presidente, Centro para la 
Fe Informada, y teólogo residente, Baptist General Convention 
of Texas, disponibles en—línea www.baptistwaypress.org—Adult 
Online Bible Commentary y pueden ser bajadas gratis. Un plan de 
enseñanza y recursos de enseñanza adicionales están disponibles 
en inglés en www.baptistwaypress.org.

	 E.	 Usted también puede conseguir la ayuda para enriquecer la ense-
ñanza que se provee en inglés en el Internet por el Baptist Standard 
en www.baptiststandard.com. (Otros participantes de su clase 
pueden encontrar esta información muy útil también). Llame al 
214–630–4571 para iniciar su subscripción a la edición impresa del 
Baptist Standard.

	 F.	 Disfrute guiando su clase a descubrir el significado de los pasajes 
bíblicos y aplicar estos pasajes a sus vidas.
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Los escritores de esta Guía de estudio

Robert Prince, escritor de las lecciones una a la tres, sirve como pastor 
de First Baptist Church, Waynesville, North Carolina. Natural de 
Georgia, Dr. Prince ha servido en pastorado en ese estado y en Texas. Él 
también ha servido como profesor adjunto en los Seminarios Teológicos 
Bautistas Southwestern y New Orleans, y en la Universidad Bautista de 
Wayland. Él completó su grado de B.A. de la Universidad de Baylor 
y su Maestría en Divinidad y Ph.D. del Seminario Teológico Bautista 
Southwestern.

Bob DeFoor de Harrodsburg, Kentucky, escribió las lecciones cuatro y 
cinco. Dr. DeFoor sirvió durante más de cuarenta años como pastor en 
iglesias en Kentucky y Georgia, sirviendo durante los pasados veintio-
cho años antes de retirarse como pastor de Harrodsburg Baptist Church. 
Bob y su esposa Sandy son naturales de Georgia, y son graduados de 
la Universidad de Baylor. Bob es un escritor veterano de lecciones de 
escuela dominical, y sus lecciones de escuela dominical han sido escu-
chadas por la radio durante veintiocho años.

Julie (Brown) Wood escribió las lecciones seis y siete. Ella es graduada 
de la Universidad Hardin-Simmons y el Seminario Teológico Bautista 
Southwestern. Anteriormente ministro de niños y líder de adoración, 
ahora sirve como tutora y escritora independiente. Más que todo, ella 
ama ministrar con su esposo, Dr. Darin Wood, pastor de Central Baptist 
Church en Jacksonville, Texas.

Jeff Raines, escritor de las lecciones ocho y nueve, es pastor asociado 
en First Baptist Church, Amarillo, Texas. Dr. Raines es graduado de la 
Universidad de Baylor, el Seminario Truett y el Seminario de Princeton 
(D.Min.). Él sirvió como el segundo vice-presidente de la Convención 
Bautista General de Texas (2008). Él y su esposa, Darcie, tienen un hijo, 
Mark.
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Wesley Shotwell escribió las lecciones diez y once. Dr. Shotwell es pastor 
de Ash Creek Baptist Church, Azle, Texas. Anteriormente fue pastor en 
iglesias en Tennessee. Él es graduado de la Universidad de Baylor (B.A.), 
el Seminario Teológico Bautista Southwestern (M.Div.), y la Escuela de 
Divinidad Vanderbilt (D.Min.).

Dianne Swaim, escritora de las lecciones doce y trece, es la capellana 
coordinadora para Arkansas Hospice, Inc., en Little Rock, Arkansas. Ella 
también hace trabajo de capellanía para el Hospital de la Administración 
de Veteranos en Little Rock. Ella ha servido como parte del personal 
ministerial en iglesias en Mississippi y Arkansas como ministro de adul-
tos solteros. Ella ha sido la oradora invitada en eventos nacionales para 
adultos solteros y retiros y seminarios para mujeres. Ella es la autora del 
libro Divorce Hurts Even at Church (El divorcio lastima aún a la iglesia) 
y ha escrito además para la Revista de Misiones Mosaic (UFM). Ella es 
graduada del Seminario Teológico Bautista Southwestern (M.Div.).
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Introduciendo

Viviendo la fe en la vida diaria

Vamos a la iglesia, decimos que somos cristianos. Pero, ¿qué diferencia 
hace cuando el domingo termina—o aún cuando todavía es domingo?

Una respuesta

Esta serie de lecciones de estudio bíblico está diseñada para ayudarle 
a contestar esa pregunta y, más, a poner las respuestas en práctica. Las 
lecciones tratan con el tema bíblico Viviendo la fe en la vida diaria. Las 
trece lecciones de estudio bíblico en el estudio han sido seleccionadas 
para ayudarle a guiar su pensamiento y provocar acción en diferentes 
aspectos de este tema. Muchos temas pudieron haber sido selecciona-
dos además de estos trece, pero estos trece fueron seleccionados porque 
tratan con muchas de las experiencias comunes de la vida diaria.

La primera lección, “Conociendo a Dios en la vida diaria”, sirve como 
el punto de referencia para el énfasis en todo el estudio Viviendo la fe en 
la vida diaria. Si Dios está presente en todas partes, incluyendo las expe-
riencias de la vida diaria, ¿no debiéramos buscar la presencia de Dios en 
todas esas experiencias?

Partiendo de ahí, las lecciones exploran diversas áreas donde con 
frecuencia necesitamos ayuda aplicando nuestra fe a la vida real. Estas 
áreas incluyen trabajar (lección 2), descansar (lección 3), disfrutar la vida 
(lección 4), desarrollar un sentido de comunidad (lección 5), demostrar 
hospitalidad (lección 6), perdonar (lección 7), lidiar con dinero (lec-
ción 8), ser honesto en las prácticas de negocios (lección 9), disfrutar del 
matrimonio (lección 10), guiar a los hijos (lección 11), sentirse enfermo y 
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estar bien de salud (lección 12), y lidiar con el dolor y la pérdida (lección 
13).

¿Necesitamos dirección y ánimo para “Vivir la fe en la vida diaria” en 
más áreas que éstas? Definitivamente. ¿Necesitamos dirección y ánimo 
en estas áreas? En lo absoluto.

Estudiando un tema bíblico

Por lo regular, nuestros estudios bíblicos para adultos BaptistWay® tratan 
con uno o más libros de la Biblia, siguiendo el contorno del libro mismo. 
Creemos que ésta es una manera excelente de hacer estudio bíblico, y 
continuaremos enfatizando en ese enfoque. Un estudio ocasional de un 
tema bíblico, sin embargo, también puede ser parte útil de una dieta de 
estudio para una clase de estudio bíblico para adultos. Estudiar un tema 
bíblico provee una oportunidad para considerar el tema a lo largo de 
más de un libro y, de hecho, a lo largo de ambos Testamentos.

Viviendo la fe en la vida diaria

Lección 1 Conociendo a Dios en la vida 
diaria

Salmos 139:1–12, 23–24;  
Proverbios 3:5–6

Lección 2 Trabajando con corazón Éxodo 35:30–35; Proverbios 
6:6–11; 
Colosenses 3:23–24; 
2 Tesalonicenses 3:10–13

Lección 3 Diciendo sí al descanso del día 
de reposo

Deuteronomio 5:12–15;  
Salmos 127:1–2; Marcos 6:30–32

Lección 4 Disfrutando la vida que Dios da Salmos 16:7–11; Eclesiastés 5:18–
21;  
Lucas 7:31–35

Lección 5 Desarrollando un sentido de 
comunidad

2 Reyes 7:3–9, 16;  
Nehemías 2:17–18; 4:6;  
Lucas 10:25–37

Lección 6 Recibiendo (aún) al extraño Deuteronomio 10:17–19;  
Mateo 25:34–40; Lucas 14:12–
14; Hebreos 13:1–2

Lección 7 Perdonando a la persona que te 
lastima

Mateo 6:12, 14–15; 18:21–35; 
Colosenses 3:12–14
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Lección 8 Estableciendo prioridades 
correctas en un mundo 
centrado en el dinero

Lucas 12:15–31;  
1 Timoteo 6:6–10, 17–19

Lección 9 Practicando prácticas de 
negocios Justas y honestas

Proverbios 11:1;  
Miqueas 2:1–3; 6:8–15

Lección 10 Regocijándose en la relación 
matrimonial

Génesis 2:18–25; Hebreos 13:4

Lección 11 Ayudando a los hijos a crecer Salmos 128; Mateo 19:13–15;  
Efesios 6:1–4

Lección 12 Estando enfermo y disfrutando 
salud

Salmos 116; Lucas 4:38–40;  
Santiago 5:13–16

Lección 13 Descansando en el cuidado 
de Dios cuando sufrimos la 
pérdida de un ser querido

Juan 11:17–26 Romanos 8:38–39; 
1 Tesalonicenses 4:13–18





Lección uno

Conociendo 
a Dios en la 
vida diaria

Textos focales
Salmos 139:1–12, 23–24; 

Proverbios 3:5–6

Trasfondo
Salmos 139; Proverbios 3:5–6

Idea principal
Debido a que podemos contar 
con que Dios está presente en 
la vida diaria, debemos buscar 

la presencia de Dios allí.

Pregunta a explorar
¿Cómo es posible 

experimentar a Dios en 
el trabajo, la comunidad 
y el hogar, aún en cada 

momento de la vida diaria?

Meta de estudio
Identificar cómo puedo 

experimentar a Dios en los 
asuntos de la vida diaria

Lectura rápida
Debido a que Dios está 
presente con nosotros, 

debemos estar presentes con 
Él, dándole nuestra atención 
y confiándole nuestras vidas.

13 
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¿Me escuchas ahora? Esa es la frase familiar de los comerciales para una 
compañía de teléfonos celulares. Los comerciales presentan a un hombre 
haciendo esta pregunta mientras habla por su teléfono celular en diferen-
tes lugares oscuros. El mensaje es que esta compañía puede mantenerle 
en contacto dondequiera que usted se encuentre.

Este anuncio comercial ha sido efectivo para mí porque yo uso esa 
compañía. Yo vivo en las montañas en Carolina del Norte, en un área 
que desafía a todos los proveedores de teléfonos celulares. Mi servicio ha 
sido bueno, pero he estado en algunos lugares donde si preguntara—¿Me 
escuchas ahora?—en mi celular, ¡nadie podría! Aunque, por lo general, 
esta compañía provee una cobertura excelente, no es perfecta. A pesar 
de sus mejores esfuerzos, no puede estar en todas partes.

Los textos de esta lección nos hablan del Dios que está en todas partes. 
Él no está limitado por el tiempo o el espacio, y por eso nunca estaremos 
fuera de contacto con Él. Según exploramos estos textos, descubriremos 
que ya que Dios está presente en todo lugar y en todo momento, debe-
mos buscar a Dios en todo lugar y en todo momento.1

Salnos 139:1–12, 23–24
1 Señor, tú me examinas,

tú me conoces.
2 Sabes cuándo me siento y cuándo me levanto;

aun a la distancia me lees el pensamiento.
3 Mis trajines y descansos los conoces;

todos mis caminos te son familiares.
4 No me llega aún la palabra a la lengua

cuando tú, Señor, ya la sabes toda.
5 Tu protección me envuelve por completo;

me cubres con la palma de tu mano.
6 Conocimiento tan maravilloso rebasa mi comprensión;

tan sublime es que no puedo entenderlo.
7 ¿A dónde podría alejarme de tu Espíritu?

¿A dónde podría huir de tu presencia?
8 Si subiera al cielo,

allí estás tú;
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si tendiera mi lecho en el fondo del abismo,
también estás allí.

9 Si me elevara sobre las alas del alba,
o me estableciera en los extremos del mar,

10 aun allí tu mano me guiaría,
¡me sostendría tu mano derecha!

11 Y si dijera: “Que me oculten las tinieblas;
que la luz se haga noche en torno mío”,

12 ni las tinieblas serían oscuras para ti,
y aun la noche sería clara como el día.
¡Lo mismo son para ti las tinieblas que la luz!

23 Examíname, oh Dios, y sondea mi corazón;
ponme a prueba y sondea mis pensamientos.

24 Fíjate si voy por mal camino,
y guíame por el camino eterno.

Proverbios 3:5–6
5 Confía en el Señor de todo corazón,

y no en tu propia inteligencia.
6 Reconócelo en todos tus caminos,

y él allanará tus sendas

Dios nos conoce íntimamente (Salmos 139:1–6)

Hace varios años, tuve que pasar por una serie de exámenes médicos. No 
fueron divertidos, pero fueron sorprendentes. Los médicos ahora tienen 
una tecnología increíble que los capacita para examinar adentro de 
nuestros cuerpos sin cirugía. Ellos pueden usar rayos X, estetoscopios, 
exámenes de sangre y cosas similares para examinar nuestros órganos 
internos. Pero, ninguno de sus instrumentos puede revelar nuestras 
almas. Solamente Dios puede hacer eso.
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Salmos 139:1–6 nos dice que Dios nos conoce íntimamente. El versí-
culo 1 comienza con la afirmación de que Dios ha visto lo más íntimo 
del salmista. La palabra usada para “conoces” se refiere a más que un 
conocimiento de datos. Las personas pueden conocer datos acerca de 
usted, incluyendo cosas como su pueblo natal, estatura, y peso, pero 
no le conocen verdaderamente hasta que le han conocido relacional-
mente. Para hacer esto ellos deben pasar tiempo con usted, hablando 
con usted y observándolo. Aún entonces, ellos no conocerán quién es 
usted en lo profundo de su alma. Solamente Dios nos conoce de esa 
manera.

En los versículos 2–3 el salmista continuó hablando acerca de este 
conocimiento íntimo diciendo que Dios conocía todo lo que el sal-
mista hacía en el transcurso del día. Dios conocía cuándo el salmista 
se levantaba por la mañana y cuándo se acostaba a dormir en la noche. 
Él conocía cuándo estaba trabajando, jugando y adorando.

El escritor extendió las imágenes del conocimiento de Dios en los 
versículos 4–6, diciendo que aún antes de hablar una palabra, Dios ya 
conocía cuál sería esa palabra. Dios lo limitó en una manera protec-
tora, la manera como los pastores protegen a las ovejas, manteniéndolo 
fuera de peligro. Dios puso su mano sobre él, no para castigo, sino para 
protección y poder. El salmista admitió que él nunca podría conocer 
a Dios o a otro ser humano de la manera como Dios lo conocía. Tal 
conocimiento era demasiado grande para el salmista entender.

El hecho de que Dios nos conoce tan íntimamente es intimidante y 
afirmador. Es intimidante porque Dios conoce todo lo que sucede en 
nuestros mundos internos. Cada uno de nosotros tiene un mundo inte-
rior en el que ningún otro ser humano puede entrar o mirar. ¿Alguna 
vez se sorprendió de saber que alguien que usted creyó conocer hizo 
una cosa terrible? Esa cosa terrible estaba en el corazón de esa persona, 
pero ningún ser humano podía verlo. Pero, Dios puede. Ningún ser 
humano puede ver en su mundo interior, y usted no puede ver en el de 
nadie más. Pero Dios puede. Él conoce sus acciones y motivaciones. Él 
conoce cada pensamiento indigno.

Tal conocimiento no puede hacer sentir incómodos. Sin embargo, 
el conocimiento íntimo de Dios de nuestros mundos interiores tam-
bién es afirmador. Él conoce nuestro gozo, nuestras tristezas, nuestro 
placer, nuestro dolor, nuestra fe, y nuestras dudas. Dios entiende 
completamente.
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Una perspectiva del universo
Los hebreos de la antigüedad no veían el universo como nosotros 
lo vemos. Ellos creían que la tierra era un disco plano descansando 
sobre aguas turbulentas. El firmamento era una cúpula sólida que 
contenía el sol, la luna y las estrellas. Encima del firmamento había 
cámaras de agua y encima de las cámaras de agua estaba el cielo, 
donde Dios y los seres celestiales vivían.

Además, los antiguos hebreos creían que debajo de la tierra 
estaba el Seol, la morada de los muertos. Todos los muertos—ricos 
y pobres, buenos y malos—iban al Seol. Allí vivían como sombras 
de sus seres anteriores.2

Salmos 139 afirma que Dios está presente dondequiera en el uni-
verso, aún en la morada de los muertos.

¡Dios nos conoce y todavía nos ama! Como lo dijo un maestro: “¡Él 
nos ama con todo y verrugas!” Este conocimiento debe darnos seguri-
dad, no temor.

Dios está con nosotros en todo lugar (Salmos 139:7–12)

Aunque los versículos 1–6 enfocan en el conocimiento íntimo de Dios de 
nuestros mundos internos, los versículos 7–12 enfocan en la presencia de 
Dios dondequiera que vayamos. Según consideramos estos versículos, 
es útil conocer cómo las personas de la antigüedad percibían el uni-
verso. Ellos creían que la tierra era un disco plano que descansaba sobre 
pilares sobre aguas turbulentas. En la tierra estaba el Seol, la morada de 
los muertos. Era como una gran cueva o hueco en la tierra. De hecho, 
algunos le llamaban el sepulcro (Salmos 28:1). Los hebreos creían que el 
firmamento era una bóveda sólida, y por encima del firmamento estaba 
el cielo, donde Dios vivía.

En el versículo 7, vemos que con esta perspectiva del universo en mente, 
el salmista hace preguntas retóricas: “¿A dónde me iré de Tu Espíritu? ¿A 
dónde me iré de Tu presencia?” Él no expresó el deseo de huir de Dios, 
sino que estaba pensando a dónde iría si deseara huir de Dios.

En los versículo 8–10 él meditó en la presencia de Dios en los límites 
del universo como él lo entendía. En el versículo 8 él habló de la altura y 
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profundidad del universo: el cielo y el Seol. No nos sorprende que Dios 
esté presente en el cielo. Pero, la presencia de Dios en el Seol es inespe-
rada. Sin embargo, el salmista dijo que Dios estaría presente con él aún 
en la morada de los muertos. Aún en el lugar de la mayor desesperación, 
Dios está cerca.

Los versículo 9–10 exploran los límites horizontales del universo. El 
salmista dijo que aún si él fuera a los límites más lejanos del mar, Dios 
estaría con él. Los israelitas no eran un pueblo marítimo, y por eso el 
mar era misterioso y temible. Ir a los límites más lejanos del mar era ir a 
lugares desconocidos y extraños. Aún allí, sin embargo, el salmista sabía 
que Dios estaría con él.

Por lo general, la noche era más intimidante para las personas de la 
antigüedad que para nosotros. Ellos la consideraban maligna y atemo-
rizante. Las personas podían perderse en la oscuridad, y sus amigos y 
familiares nunca los encontrarían. Los versículos 11–12 dicen que la 
oscuridad no es un problema para Dios. Es como la luz para Él.

Estos versículos nos aseguran que no importa dónde nos encontre-
mos o nuestras circunstancias, Dios está con nosotros. Si estamos en 
la iglesia, el trabajo, un juego de fútbol, o en de compras, Dios está con 
nosotros. Si estamos en cirugía, si enfrentamos crisis, o si nuestros cora-
zones están quebrantados, Dios siempre está con nosotros.

Dios nos guía en el camino eterno (Salmos 139:23–24)

El salmo culmina en los versículos 23–24 con un reclamo genuino a 
Dios. Basado en el conocimiento íntimo de Dios y Su presencia donde-
quiera, el salmista le pide a Dios que lo examine y conozca su corazón. 
Las personas de la antigüedad usaban la palabra “corazón” casi de la 
misma manera que la palabra “yo”. Pensamos en el corazón como el 
centro emocional de la persona. Ellos pensaban en el corazón de la per-
sona como el centro emocional e intelectual. El “corazón” se refería a su 
mundo interior. Por eso, cuando el salmista le pidió a Dios que conociera 
su corazón, le estaba pidiendo que examinara su ser más íntimo.

Cuando tomé una gira turística de las Cavernas Carlsbad en Nuevo 
México, el guardabosque nos pidió que nos sentáramos en unas bancas. 
Cuando todos estuvimos sentados, él nos dijo que nos iba a enseñar 
cuán oscura era la cueva sin luz. Después de apagar la luz, no pude ver ni 
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siquiera lo que estaba frente a mi cara. Ha sido la oscuridad más oscura 
que he experimentado.

El corazón de una persona puede ser tan oscuro e inaccesible a los 
demás. Pero Dios puede ver en ese corazón claramente. El salmista le 
pidió a Dios que alumbrara su luz en los rincones más profundos de su 
corazón para ver si había caminos de maldad en él. Su meta era obedecer 
a Dios de adentro para afuera. Él también le pidió a Dios que le probara y 
conociera sus pensamientos más ansiosos. Él quería que Dios conociera 
su ansiedad interna según buscaba lidiar con los desafíos de la vida.

Aún más, el salmista quería que Dios viera si había algo ofensivo en 
él. Así como un cirujano moderno usaría la tecnología moderna para 
remover un crecimiento maligno, el salmista quería que Dios examinara 
su alma y removiera cualquier pecado, cualquier cosa espiritualmente 
maligna. Ya que Dios estaba con él en todas sus actividades diarias, él 
quería que Dios le dirigiera en el camino eterno. “El camino eterno” se 
refiere al camino que lleva a la vida.

Aquí, el salmista llega al corazón de la vida espiritual. La meta de 
la vida espiritual es una profunda comunión con Dios. Esta comunión 
ocurre según estamos más y más conscientes de la presencia de Dios y 
permitimos que Dios alumbre su luz de revelación en nuestro mundo 
interior. Según tenemos comunión con Dios de esta manera, Dios nos 
muestra cómo Él quiere que vivamos.

Dios nos llama a confiar en Él (Proverbios 3:5–6)

Proverbios 3:5–6 nos llama a desarrollar nuestra relación con Dios con-
fiando en el Señor con todo nuestro corazón. Podemos parafrasear el 
versículo 5 diciendo que debemos confiar en Dios con todo nuestro ser, 

Para pensar
Una persona tiene un boleto para ir en avión pero es detenida y no 
puede abordar. El avión se estrella, y todos los pasajeros mueren en 
el accidente. Alguien dice: Dios debió haber estado con esa per-
sona que perdió el avión. ¿Qué piensa de esa afirmación? ¿Significa 
que Dios no estaba con los que estaban en el avión?
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con todo lo que somos. No debemos depender de nuestra propia opi-
nión o entendimiento porque el conocimiento de Dios es infinitamente 
mayor que el nuestro.

Ya que Dios está con nosotros dondequiera que vamos, debemos reco-
nocerle en todos nuestros caminos. Hace poco tomé un curso espiritual 
que hablaba de estar presente con Dios. La idea de estar presente con 
Dios me intrigó. Estar presente con Dios es estar continuamente cons-
ciente de Dios. Es saber que Dios está con nosotros y estar atentos a la 
presencia de Dios.

A veces estamos físicamente cerca de los demás pero no estamos pre-
sentes con ellos. Por ejemplo, cuando nos sentamos a la mesa con nuestra 
familia, podemos estar físicamente presentes con ellos pero nuestras 
mentes pueden estar en otro lugar. Lo mismo puede ser cierto en nuestra 
relación con Dios. Él siempre está espiritualmente presente con noso-
tros, pero nosotros no siempre estamos espiritualmente presentes con 
Él. Estamos absortos en lo que sea que nos interese en ese momento.

El salmista dice que si estamos presentes con Dios, si reconocemos 
a Dios y seguimos las direcciones de Dios en todos nuestros caminos, 
Dios fortalecerá y suavizará nuestras veredas. ¡Él enderezará las curvas, 
aún las cuestas, y llenará los badenes!

Implicaciones y acciones

Probablemente cada persona leyendo este comentario está ocupada, muy 
ocupada. Tenemos trabajos que hacer, funciones que asistir en la iglesia, 
casas que limpiar, clases que tomar, y mucho más. Podemos estar tan 
absortos en lo que nos ocupa que perdemos contacto con Dios.

¿Cómo mantenemos nuestro contacto con Dios? Comenzamos 
sabiendo que Dios nos conoce íntimamente. Él lee nuestras almas. 
Continuamos sabiendo que Dios está con nosotros dondequiera. Dios 
está con nosotros cuando nos levantamos en la mañana, cuando vamos 
al trabajo, cuando regresamos a casa en la tarde, y cuando nos acos-
tamos a dormir en la noche. Por nuestra parte, debemos buscar estar 
presentes con Dios en todo lo que hacemos cada día, cultivando nuestra 
relación con Él.
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Preguntas

	 1.	 ¿Cómo se siente acerca del conocimiento íntimo que Dios tiene de 
usted? ¿Lo considera intimidante o afirmador?

	 2.	 ¿Cuándo es más fácil para usted sentir la presencia de Dios? 
¿Cuándo es más difícil?
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	 3.	 ¿Cómo se siente acerca de pedirle a Dios que mire profundamente 
en su alma y le revele sus caminos ofensivos?

	 4.	 ¿Cómo puede aumentar su confianza en Dios?

N o t a s

	 1.	 A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas en las lecciones 1–7, 10–11 
son de la Santa Biblia, Nueva Versión Internacional.

	 2.	 Para el tiempo de Jesús, los judíos creían que el Seol estaba dividido en dos secciones: el 
paraíso, el lugar para los muertos justos; y gehena, o infierno, el lugar para los muertos 
impíos. Un gran abismo los separaba (Vea Lucas 16:19–31).



Lección dos

Trabajando 
con corazón

Textos focales
Éxodo 35:30–35;  

Proverbios 6:6–11; 
Colosenses 3:23–24; 

2 Tesalonicenses 3:10–13

Trasfondo
Éxodo 35:30–35; Proverbios 
6:6–11; Colosenses 3:23–24; 

2 Tesalonicenses 3:10–13

Idea principal
El trabajo y las destrezas para 
trabajar son dadas por Dios 
y proveen una oportunidad 

para servir al Señor.

Preguntas a explorar
¿Cómo está relacionado Dios 
con su trabajo? ¿Cómo está su 
trabajo relacionado con Dios?

Meta de estudio
Desarrollar maneras para 

relacionar lo que hago 
en la vida con Dios y los 

propósitos de Dios

Lectura rápida
Dios nos da nuestras destrezas 

de trabajo para proveer 
para nuestras necesidades. 
Debemos servir a Dios por 
medio de nuestro trabajo.

23 
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“Manos para el trabajo, corazones para Dios”. Ese era el lema de los 
Shakers, un grupo religioso que llegó a los Estados Unidos alrededor del 
tiempo de la Guerra de la Revolución. Los Shakers creían que su misión 
era participar en la misión de Dios de redimir al mundo. Ellos buscaron 
hacerlo por medio del trabajo de sus manos. Ellos pusieron su devoción 
a Dios en lo que hacían, creyendo que Dios trabajaba en los detalles y la 
calidad de su labor. Ellos construían y mantenían sus villas meticulosa-
mente, y sus productos fueron mundialmente famosos por su calidad y 
artesanía.1

En la fe de los Shakers, el trabajo era una expresión de adoración 
y redención. Este concepto es mayormente foráneo para nosotros. 
Tendemos a ver solamente ciertos tipos de trabajos como sagrados. Por 
ejemplo, cuando estaba en el seminario, un estudiante nuevo que se 
matriculó había sido un ejecutivo principal de una corporación ame-
ricana. Él dejó su trabajo para perseguir una carrera en un ministerio 
cristiano vocacional. Él hizo esto porque mencionó que quería “traba-
jar para Dios”. Tal vez perseguir un ministerio cristiano vocacional era 
lo que Dios quería que él hiciera. Aún así, la declaración puede dar a 
entender que solamente los que están en ministerios cristianos vocacio-
nales “trabajan para Dios”. Tal actitud es común entre cristianos. Con 
frecuencia dividimos el trabajo en categorías secular y vocacional. Por 
tanto, pensamos que el trabajo secular incluye ser un ejecutivo en una 
corporación. El trabajo sagrado incluye ser un pastor o misionero.

Usamos la palabra “llamado” casi exclusivamente en relación a las 
carreras relacionadas con la iglesia. Tendemos a no usarla en relación 
a otros tipos de trabajo. Algunos de nosotros luchamos por encontrar 
alguna conexión entre nuestro trabajo y Dios.

En el texto de hoy, encontraremos que nuestro primer llamado es 
seguir a Cristo, y que nuestro trabajo debe ser una expresión de ese 
llamado.

Éxodo 35:30–35
30 Moisés les dijo a los israelitas: «Tomen en cuenta que el Señor 

ha escogido expresamente a Bezalel, hijo de Uri y nieto de Jur, de 
la tribu de Judá,31 y lo ha llenado del Espíritu de Dios, de sabiduría, 
inteligencia y capacidad creativa32 para hacer trabajos artísticos 
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en oro, plata y bronce,33 para cortar y engastar piedras preciosas, 
para hacer tallados en madera y realizar toda clase de diseños 
artísticos y artesanías.34 Dios les ha dado a él y a Aholiab hijo de 
Ajisamac, de la tribu de Dan, la habilidad de enseñar a otros.35 Los 
ha llenado de gran sabiduría para realizar toda clase de artesanías, 
diseños y recamados en lana púrpura, carmesí y escarlata, y lino. 
Son expertos tejedores y hábiles artesanos en toda clase de 
labores y diseños.

Proverbios 6:6–11
6 ¡Anda, perezoso, fíjate en la hormiga!

¡Fíjate en lo que hace, y adquiere sabiduría!
7 No tiene quien la mande,

ni quien la vigile ni gobierne;
8 con todo, en el verano almacena provisiones

y durante la cosecha recoge alimentos.
9 Perezoso, ¿cuánto tiempo más seguirás acostado?

¿Cuándo despertarás de tu sueño?
10 Un corto sueño, una breve siesta,

un pequeño descanso, cruzado de brazos . . .
11 ¡y te asaltará la pobreza como un bandido,

y la escasez como un hombre armado!

Colosenses 3:23–24
23 Hagan lo que hagan, trabajen de buena gana, como para el 

Señor y no como para nadie en este mundo, 24 conscientes de que 
el Señor los recompensará con la herencia. Ustedes sirven a Cristo 
el Señor.

2 Tesalonicenses 3:10–13
10 Porque incluso cuando estábamos con ustedes, les 

ordenamos: “El que no quiera trabajar, que tampoco coma”. 11 
Nos hemos enterado de que entre ustedes hay algunos que andan 
de vagos, sin trabajar en nada, y que sólo se ocupan de lo que no 
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Dios nos da destrezas para trabajar (Éxodo 35:30–35)

Éxodo 35 nos dice acerca de los preparativos para la construcción del 
tabernáculo durante los primeros tiempos de la historia de Israel, inme-
diatamente después de la liberación de Egipto. El tabernáculo era una 
estructura portátil de Israel para los sacrificios y la adoración, y sím-
bolo de la presencia de Dios. Los versículos 30–35 hablan de Bezalel y 
su asistente Aholiab, quienes fueron los artesanos principales para el 
proyecto. La construcción del tabernáculo requeriría artesanos diestros 
porque sus planes requerían cortar, hacer tallados en madera, tejer, y 
cosas similares

Moisés dijo en el versículo 30 que el Señor escogió a Bezalel para este 
trabajo. Dios llamó a este hombre para esta tarea. En el versículo 31 
Moisés también dijo que el Señor lo “llenó con el Espíritu de Dios, de 
sabiduría, inteligencia y capacidad creativa”. Estos versículos expresan 
un principio que encontramos por todas las Escrituras: Dios llama a las 
personas para Su obra y les da la habilidad para hacerlo.

El trabajo de Bezalel y Aholiab prueba la diferencia entre el trabajo 
secular y el sagrado. Edificar el tabernáculo era una tarea sagrada, pero 
requirió destrezas que podían ser aplicadas de maneras seculares. Por lo 
regular pensamos en los dones del Espíritu de Dios en relación con tra-
bajos como predicar, enseñar, profetizar, y sanar. Pero, aquí el texto dice 
que Dios dotó a Bezalel con la destreza de un artesano, capacitándolo 
para hacer cosas bellas con sus manos.

Esto quiere decir que el llamado de Dios y los dones de Dios no están 
limitados al trabajo en la iglesia. Dios llama y provee dones a misio-
neros, pastores, y otra clase de ministros. Pero, Dios también llama a 
abogados, banqueros, carpinteros, ejecutivos, mecánicos, enfermeras, 
médicos, maestros, y más. Con frecuencia pensamos que Dios capacita a 
las personas para hacer cosas espirituales, pero el caso de Bezalel sugiere 
que Dios también capacita a las personas para hacer tareas físicas.

les importa.12 A tales personas les ordenamos y exhortamos en 
el Señor Jesucristo que tranquilamente se pongan a trabajar para 
ganarse la vida.13 Ustedes, hermanos, no se cansen de hacer el 
bien.
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Ocupaciones en la Biblia
El Nuevo Testamento menciona un número de ocupaciones diferen-
tes. Los más bajos en la escala social eran los esclavos (Efesios 6:5, 
9). Los esclavos eran propiedad de sus amos y no tenían derechos. 
Un poco más arriba estaban los sirvientes (vea Lucas 19:17), quienes 
trabajaban por salarios bajos. Los obreros o trabajadores (Mateo 
20:1–16) se reunían en lugares públicos esperando ser contratados 
para diferentes tipos de trabajo.

Los artesanos por lo regular aprendían sus oficios de sus padres. 
El apóstol Pablo hacía tiendas de campaña (Hechos 18:3). Marcos 
6:3 documenta que las personas en el pueblo natal de Jesús se refe-
rían a él como “el carpintero”, mientras que Mateo 13:55 se refiere 
a Él como “el hijo del carpintero”. Sin duda ambas referencias son 
correctas porque los hijos, por lo regular, aprendían sus oficios de 
sus padres.

Las mujeres mayormente trabajaban en el hogar, pero Hechos 
16:14 menciona que Lidia “vendía telas de púrpura”. La descripción 
de la mujer ideal en Proverbios 31:10–31 demuestra que las esposas 
en las clases superiores participaban en diferentes tipos de nego-
cios como la venta de bienes raíces y el comercio.

Dios nos da el trabajo para proveer para 
nosotros mismos (Proverbios 6:6–11)

Mientras Éxodo 35:30–35 nos dice que el trabajo físico tiene dimensio-
nes espirituales, Proverbios 6:6–11 nos dice que Dios nos da el trabajo 
para proveer para nosotros mismos. El Libro de Proverbios tiene muchas 
ilustraciones del mundo animal. En esta sección, el autor enfocó en la 
hormiga común. Todo el mundo ha visto un hormiguero y observado la 
naturaleza industriosa de la especie.

El autor se dirigió al “perezoso”. Un perezoso es una persona hara-
gana con poco interés en el trabajo. El proverbio instruyó al perezoso 
a considerar a la hormiga y ser sabio. En Proverbios, “ser sabio” es vivir 
exitosamente. Se refiere a negociar los desafíos de la vida y tener éxito 
espiritual y materialmente.

Los versículos 7–8 observan que la hormiga no tiene un supervisor 
vigilándola y mandándola, azotando el látigo para hacerla trabajar. No 
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obstante, trabaja continuamente, recogiendo sus provisiones durante la 
cosecha y almacenándolas para el crudo invierno por venir.

El versículo 9 habla al vago perezoso, quien está tomando una siesta en 
vez de trabajar. El versículo 10 se mofa de la persona haragana repitiendo 
este lema: “Un corto sueño, una breve siesta, un pequeño descanso, 
cruzado de brazos. . .” Suena como un cántico dulce y pacífico, pero el 
versículo 11 pronuncia una seria advertencia de que la pobreza lo asal-
tará “como un bandido” y “la escasez” como un hombre armado

Las Escrituras enseñan que Dios nos hizo para trabajar. Génesis 2:15 
nos dice que Dios puso a Adán en el Jardín del Edén para “que lo cultivara 
y lo cuidara”. Muchas personas piensan que el trabajo fue parte de la mal-
dición de Dios. Pero en verdad la maldición de Dios fue el terreno árido y 
llena de cardos y espinos (Génesis 3:17–19), no el trabajo en sí mismo.

El plan de Dios para nosotros es que trabajemos para nuestras nece-
sidades. El Señor nunca ha suplido para nuestras necesidades materiales 
enviando la provisión desde el cielo. En vez, Dios nos ha dado destreza 
para trabajar y proveer para nuestras necesidades. En realidad, pode-
mos ver el trabajo como parte de una asociación divina. Dios nos da la 
habilidad para trabajar, y nosotros trabajamos. Entonces, Dios bendice 
nuestro trabajo y provee para nuestras necesidades.

Podemos servir a Dios por medio de nuestro trabajo 
(Colosenses 3:23–24)

Colosenses 3:23–24 está en una sección en la cual el apóstol Pablo estaba 
tratando con las relaciones en el hogar cristiano. En el versículo 22 él habló 
a los esclavos, urgiéndoles a obedecer a sus amos, ¡y no solamente cuando 
los estaban observando! Con el trabajo de los esclavos en mente, pero 
dirigiéndose a la comunidad cristiana como un todo, él escribió en los 
versículos 23–24 que los creyentes debían hacer cualquiera que fuere su 
trabajo con todo su corazón. Ellos debían trabajar como si estuvieran tra-
bajando para el Señor, no para sus patrones terrenales. Él enfatizó que al 
final ellos estaban sirviendo al Señor Jesucristo por medio de su trabajo.

Aquí, como en el caso de Bezalel, tenemos una referencia a lo que 
consideramos como un trabajo secular siendo hecho en servicio a Cristo. 
El trabajo al que Pablo se refería no era trabajo de iglesia en el sentido 
que pensamos. Incluía el trabajo del esclavo, el artesano, el soldado, el 
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agricultor, y el escriba. De igual manera, en nuestros trabajos trabajamos 
más que para nuestros patrones terrenales. Trabajamos para el Señor 
Jesús. Cualquiera que sea el trabajo que hagamos, debemos hacerlo en 
servicio al Señor para traerle gloria.

En este punto, es apropiado pensar en los conceptos del llamado y la 
vocación. ¿Nos llama Dios a ciertas carreras y vocaciones? Las Escrituras 
nunca hablan de Dios llamando a persona a carreras. Ellas sí hablan de 
Cristo llamándonos a seguirle (Mateo 16:24). Tal y como Ross West lo 
observa en su libro Go to Work and Take Your Faith Too! (¡Vaya al tra-
bajo y lleve su fe también!)

Su trabajo en sí mismo no es su llamado. Su llamado es ser cristiano. 
Su trabajo, sin embargo, bien es—o puede ser—una expresión de su lla-
mado a ser una persona de fe. Su trabajo diario puede ser un medio por 
el cual usted busca actuar día tras día en colaboración con los propósi-
tos de Dios.2

Esto nos regresa al concepto Shaker del trabajo. Ellos vieron su trabajo 
como una expresión de su servicio a Dios, como un acto de adoración y 
redención.

Debemos trabajar por nuestro pan de cada día 
(2 Tesalonicenses 3:10–13)

En 2 Tesalonicenses 3, el apóstol Pablo advirtió a sus lectores contra la 
holgazanería. En los versículos 8–10, él señaló al ejemplo de su propia 

La voluntad de Dios y el trabajo
Un miembro de su clase se le acerca y le dice que está preguntando 
si está haciendo la voluntad de Dios en su trabajo. Ella trabaja en un 
banco que hace préstamos para diferentes negocios. Básicamente 
se siente contenta en su trabajo y lo lleva a cabo con integridad. 
Sin embardo, ella desea servir a Dios en su trabajo y no siente la 
presencia de Dios en lo que hace. Ella le pregunta si Dios estará 
llamándola al servicio cristiano a tiempo completo, como la obra 
misionera internacional.

¿Cómo la aconsejaría? ¿Qué pasajes bíblicos se relacionarían con 
su dilema?
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vida. Sabemos que Pablo “hacía tiendas de campaña” como profesión 
(Hechos 18:3) y que se sostenía a sí mismo por el trabajo de sus manos. Él 
recordó a los tesalonicenses que cuando estuvo entre ellos, él trabajó día 
y noche, predicando el evangelio y trabajando en su profesión haciendo 
tiendas de campaña. Él se ganó su propio dinero para no ser una carga 
para la iglesia.

En el versículo 10, Pablo les recordó lo que les había enseñado cuando 
estuvo entre ellos: “El que no quiera trabajar, que tampoco coma”. En su 
mente, no había excusa para que personas físicamente capaces rehusa-
ran trabajar.

Pablo continuó en los versículos 11–12 diciendo que él había escu-
chado que algunos dentro de la iglesia eran holgazanes. En vez de estar 
“ocupados”, ellos eran “metiches”, chismeando y creando descontento 
en la iglesia. El viejo adagio es cierto: “Las manos haraganas son el taller 
del diablo”. Cuando no tenemos nada que hacer, no participando en tra-
bajo constructivo, podemos tener pensamientos indignos y hacer cosas 
indignas.

Pablo les recomendó a los holgazanes o vagos que “se pusieran a tra-
bajar para ganarse la vida”. Él quería que fueran productivos y no una 
carga para la iglesia. Ellos debían trabajar haciendo el bien y no cansarse 
de hacerlo.

Dios nos hizo para el trabajo productivo. Él diseñó la vida para que 
tuviéramos que trabajar por nuestro pan. Cuando no trabajamos, perde-
mos la bendición de ganarnos nuestro pan, y nos exponemos a muchos 
problemas y tentaciones. En la comunidad cristiana, es importante que 
todos estemos trabajando para que podamos sostenernos a nosotros 
mismos y enfocar en servir a Cristo.

Implicaciones y acciones

En nuestros días, los cristianos somos tentados a enfatizar demasiado 
en el trabajo y también a separar completamente el trabajo de nuestra 
relación con Dios. Nuestro primer llamado es seguirle como Señor y 
Salvador. Después de eso, debemos seguir el llamado de Dios en cada 
área de nuestras vidas, incluyendo nuestro trabajo.

Obtenemos mucho de nuestro valor propio de nuestro trabajo. Aún 
así, a pesar de que nuestro trabajo es importante, no debiera definirnos. 
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A veces, cuando perdemos nuestros trabajos o nos retiramos, podemos 
caer en depresión porque hemos perdido un aspecto crítico de nuestra 
vida. Pero, lo que nos define es nuestra relación con Dios por medio del 
Señor Jesucristo. Debemos encontrar nuestro valor propio a través de esa 
relación. Aún cuando dejemos de ganar dinero, podemos participar en 
trabajo voluntario, encontrando satisfacción sirviendo a los demás.

Nuestro trabajo es una expresión de nuestra respuesta al llamado de 
Cristo de seguirle. Por esta razón, debemos trabajar como si Cristo fuera 
nuestro jefe o patrón y hacer trabajo de la mejor calidad con la mayor 
integridad y ética. Podemos ver nuestro trabajo como parte de nuestra 
adoración y colaboración redentora con Dios.

Preguntas

	 1.	 ¿Qué destrezas le ha dado Dios para trabajar? ¿Cómo está usando 
esas habilidades?

	 2.	 ¿Qué dificultades tiene con sus supervisores en su trabajo? ¿Cómo 
cambiarían sus dificultades si se considerara a usted mismo 
trabajando para Cristo?
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	 3.	 ¿Qué tal si no pudiera trabajar más? ¿Serviría a Cristo?

	 4.	 ¿Cómo cambiaría su trabajo y sus actitudes hacia el trabajo si 
usted lo viera como una expresión de su adoración a Dios y su 
participación en la obra redentora de Dios?

N o t a s

	 1.	 “Shaker.” Encyclopædia Britannica. 2010. Encyclopædia Britannica Online. 
<http://www.britannica.com/EBchecked/topic/537839/Shakers>. Accessed 1/28/2010.

	 2.	 Ross West, Go to Work and Take Your Faith Too! (Macon, Georgia: Smyth and Helwys, 
1997), 29–30 (Itálicas en el original).



Lección tres

Diciendo sí al 
descanso del 
día de reposo

Textos focales
Deuteronomio 5:12–15;  

Salmos 127:1–2; 
Marcos 6:30–32

Trasfondo
Éxodo 20:8–11;  

Deuteronomio 5:12–15;  
Salmos 127;  

Marcos 4:35–41; 6:30–32

Idea principal
El descanso, como el trabajo, 

es parte del plan de Dios 
para la vida humana.

Pregunta a explorar
¿Estamos tan obsesionados 

con el trabajo y la recreación 
que dejamos de decir que sí al 

descanso del día de reposo?

Meta del estudio
Decidir cómo aplicaré estas 
enseñanzas acerca del día 

de reposo a mi vida.

Lectura rápida
Dios nos llama a decir sí al 
descanso del día de reposo 

deteniéndonos, descansando, 
y teniendo comunión con Él.

33 
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Cuando era niño, el domingo era mi día favorito. Comenzaba con 
dormir un poco más tarde que lo de costumbre, seguido por levan-
tarme y ponerme mi ropa de domingo. Después de eso, mi familia iba 
a la iglesia. Mi primera actividad era la escuela dominical. Allí aprendí 
versículos bíblicos como “Ámense los unos a los otros” (Juan 13:34) y 
canciones como “Alábale, alábale”.1 Después era el servicio de adora-
ción en la iglesia grande. Durante el servicio cantamos himnos como 
“Roca de la eternidad”.2 ¡Por supuesto había un sermón, durante el cual 
yo dibujaba en el boletín o me enfocaba mirando los candelabros y las 
vigas del techo!

Ir a la iglesia era bueno, pero lo que sucedía después era mucho mejor. 
Nuestra familia se unía a mi bisabuela, abuelos, tíos, tías, y primos 
en la casa de mi bisabuela. Después de cambiarme de ropa, festejába-
mos comiendo pollo frito, papas majadas, panecitos hechos en casa, y 
té dulce. Entonces, de postre comíamos torta de chocolate o pastel de 
melocotones. Lleno de energía por la comida, mis primos y yo teníamos 
aventuras en el patio durante toda la tarde mientras los adultos tomaban 
una siesta.

¡Esos era los días de reposo! Incluían adorar, descansar, festejar, visi-
tar la familia y jugar. Tristemente, ya no sucede lo mismo en mi familia 
extendida. Mi bisabuela murió hace muchos años. Mis padres se divor-
ciaron, así como muchos de mis tíos y tías. Mis primos viven muy lejos 
uno de los otros y nos vemos solamente en funerales. Nuestros hijos 
nunca experimentarán los domingos que nosotros experimentamos.

En esta lección, exploraremos la idea de decir sí al descanso del día 
de reposo. Tendemos a ser personas ocupadas y enfocadas, con dificul-
tad para detenernos, descansar y tener comunión con Dios y los demás. 
Veremos que estamos perdiendo mucho al dar la espalda a decir sí al 
descanso del día de reposo como Dios lo diseño.

Deuteronomio 5:12–15 (RV 1960)
12 Guardarás el día de reposo para santificarlo, como Jehová tu 

Dios te ha mandado.
13 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;
14 mas el séptimo día es reposo a Jehová tu Dios; ninguna obra 

harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni 
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tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que está dentro de 
tus puertas, para que descanse tu siervo y tu sierva como tú.

15 Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que Jehová 
tu Dios te sacó de allá con mano fuerte y brazo extendido; por lo 
cual Jehová tu Dios te ha mandado que guardes el día de reposo.

Salmos 127:1–2
1 Si el Señor no edifica la casa,
en vano se esfuerzan los albañiles.

Si el Señor no cuida la ciudad,
en vano hacen guardia los vigilantes.

2 En vano madrugan ustedes,
y se acuestan muy tarde,
para comer un pan de fatigas,

porque Dios concede el sueño a sus amados

Marcos 6:30–32
30 Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron lo que 

habían hecho y enseñado.
31 Y como no tenían tiempo ni para comer, pues era tanta la 

gente que iba y venía, Jesús les dijo:—Vengan conmigo ustedes 
solos a un lugar tranquilo y descansen un poco.

32 Así que se fueron solos en la barca a un lugar solitario.

El mandamiento de Dios de detenernos, tener comunión 
con Él y descansar (Deuteronomio 5:12–15)

El Libro de Deuteronomio describe cómo Moisés repasó las leyes de 
Dios con los israelitas antes de que entraran a Canaán. Deuteronomio 
5:6–21 presenta lo que conocemos como los Diez Mandamientos. El pri-
mero (Deuteronomio 5:7) dice que debemos adorar solamente a Dios. 
El segundo (Deut. 5:8–10) dice que no debemos hacer ídolos. El tercero 
(5:11) dice que no debemos usar el nombre de Dios a la ligera o de una 
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manera vana. El cuarto (5:12–15) dice que el pueblo de Dios debe guar-
dar el día de reposo santificándolo.

En hebreo, la palabra “sábado” viene de la raíz que significa detenerse. 
Su idea básica es cesar actividad. El día de reposo en la semana hebrea iba 
del atardecer del viernes al atardecer del sábado. El mandamiento dice que 
guardemos el día de reposo santificándolo. En Hebreo, la palabra “santo” 
significa separado. Los israelitas debían mantener el día de reposo santifi-
cado separándolo para Dios para descansar y tener comunión con Él.

El mandamiento dice que el pueblo de Dios debe trabajar seis días. 
Como vimos la semana pasada, Dios nos dio el trabajo como un 
medio para servir a Dios y proveer para nuestras necesidades. Pero, el 
séptimo día debía ser el día de reposo, un cese de actividad dedicado 
al Señor.

El versículo 14b dice que el pueblo de Dios no debía limitar el descanso 
del día para sí mismos. Ellos debían extenderlo a sus hijos, sus siervos, 
extranjeros y hasta los animales. Dios demostró su derecho sobre todas 
las cosas vivientes por medio del día de reposo.

La motivación para el día de reposo difiere en Éxodo y Deuteronomio. 
Éxodo 20:11 dice:

Acuérdate de que en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, 
el mar y todo lo que hay en ellos, y que descansó el séptimo 
día. Por eso el Señor bendijo y consagró el día de reposo.

Este pasaje sugiere que el día de reposo es para recordar al pueblo de 
Dios que Dios creó el universo (vea Génesis 2:2–3). Este pasaje establece 
el día de reposo en el ritmo del trabajo de Dios. ¡Si Dios necesita el des-
canso, la humanidad también! En contraste, Deuteronomio 5:15 llama 
la atención al hecho de que Dios rescató a Su pueblo de la esclavitud de 
Egipto. Éxodo enfatiza la creación de Dios mientras que Deuteronomio 
enfatiza la re-creación de Dios o redención de Su pueblo.

La celebración del día de reposo se convirtió en una de las prácticas 
características de los judíos. Para el tiempo de Jesús se había convertido 
en una práctica restrictiva y sumamente legalista. El conflicto surgió 
entre Jesús y el liderato judío, particularmente los fariseos, sobre las 
prácticas del día de reposo (vea Mateo 12:1–12). Jesús les recordó que 
Dios estableció el día de reposo para la humanidad. Él no creó la huma-
nidad para el día de reposo (Marcos 2:27).
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Los límites del trabajo (Salmo 127:1–2)

Una importante lección del día de reposo está en que el trabajo tiene 
límites. Salmos 127 enfatiza el poder y soberanía de Dios. La primera 
parte del versículo 1 dice que a menos que el Señor edifique la casa, en 
vano trabajan los que la edifican. Si Dios no está en la construcción, nin-
guna cantidad de destreza, trabajo o precaución mantendrá la casa en 
pie. La segunda parte del versículo 1 dice que a menos que el Señor vele 
sobre la ciudad, en vano velan los que vigilan. Los líderes de ciudades 
antiguas colocaban vigilantes en los muros y en torres para vigilar por si 
se acercaba el enemigo. El salmista estaba diciendo que a menos que el 
Señor vigile sobre la ciudad, ningún número de vigilantes la mantendrá 
segura.

La versión Reina Valera 1960 dice: “Por demás es que os levantéis 
de madrugada, y vayáis tarde a reposar, Y que comáis pan de dolores; 

¿Por qué el domingo?
¿Por qué es el domingo el día de adoración cristiana en vez del 
sábado? Jesús observó el día de reposo tradicional judío (Marcos 
1:21). La mayor parte de los primeros cristianos hicieron lo mismo. 
La historia de la iglesia no documenta ninguna decisión oficial res-
pecto a este asunto. En vez, los documentos de la iglesia primitiva 
(tales como el Didaché) confirman que los cristianos comenzaron a 
adorar el domingo temprano en la historia de la iglesia. Tal parece 
que la iglesia gradualmente tendió a alejarse del sábado, el último 
día de la semana judía, hacia el domingo, el primer día de la semana. 
Parecen haber hecho esto porque Jesús resucitó en el primer día 
(Mateo 28:1) y porque la iglesia se convirtió en predominantemente 
gentil. La observación del sábado o día de reposo no era parte de 
la cultura gentil. Algunos pasajes bíblicos sugieren que los cristia-
nos adoraban el domingo tan temprano como durante la era del 
Nuevo Testamento (Hechos 20:7; 1 Corintios 16:2).3

No todos los grupos cristianos están de acuerdo con este cambio 
al domingo. Ellos mantienen que Dios nunca tuvo la intención de 
que la iglesia hiciera del domingo un día para descansar y adorar. 
Entre estos se encuentran los Adventistas del Séptimo Día y los 
Bautistas del Séptimo Día.



38 � Viviendo la fe en la vida diaria 

Pues que a su amado dará Dios el sueño”. Una traducción alterna de 
esta última frase es: “pues Él da a Su amado aún mientras duerme”. En 
la lección dos, aprendimos que Proverbios encomia el trabajo arduo 
(Proverbios 6:6–11) y que Pablo dijo que si las personas no trabajaban, no 
debían comer (2 Tesalonicenses 3:10). Pero, Salmos 127:2 nos recuerda 
que el trabajo arduo no asegura nuestro bienestar. Dios debe estar en 
nuestro trabajo. A veces necesitamos echar nuestro trabajo a un lado y 
confiar en Dios por Su provisión.

Podemos trabajar por largas horas, sacrificar tiempo con nuestras 
familias, y gastar toda nuestra energía en nuestra labor, solamente para 
ver que nuestro trabajo se hace nada. Peor que eso, podemos descuidar 
nuestras relaciones con Dios y nuestras familias. Este salmo nos llama 
a recordar que si no confiamos en Dios y mantenemos una relación con 
Él, todo nuestro trabajo resultará en nada.

La necesidad de retirarse por un tiempo (Marcos 6:30–32)

Marcos 6:30–32 muestra a Jesús y Sus discípulos en un tiempo ocupados 
y demandante. Los discípulos de Jesús habían recorrido toda el área pre-
dicando y sanando (vea Marcos 6:7–13). Ellos habían regresado a Jesús y 
estaban describiendo todo lo que habían hecho. Aparentemente, habían 

Encontrando descanso 
verdaderamente
Durante una reunión de diáconos, un diácono propuso establecer 
un día de descanso el domingo. Un diácono lamenta el hecho de 
que la ley permite que las tiendas y otros negocios estén abiertos el 
domingo. Él argumenta que el cuerpo de diáconos debe promover 
que la legislatura del estado restaure tales leyes. Otro diácono dice 
que el horario de las reuniones de la iglesia no conduce al des-
canso. Los comités se reúnen casi todos los domingos.

¿Qué perspectiva trae cada diácono al tema del descanso? ¿Cuál 
enfoque es el que más probablemente resultará en descanso en 
esta iglesia?
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tenido éxito, porque grandes multitudes se reunían alrededor de ellos. El 
versículo 31 dice que tantas personas estaban yendo y viniendo que no 
habían tenido tiempo ni para comer.

Sabiendo que Él y Sus discípulos no podían continuar con ese paso, 
Jesús les dijo: “Vengan conmigo ustedes solos a un lugar tranquilo y 
descansen un poco” (6:31b). A pesar de que su trabajo era críticamente 
importante, Jesús sabía que Sus discípulos necesitaban descansar. Si 
continuaban trabajando como lo estaban haciendo, iban a terminar 
exhaustos, tal vez al punto de la enfermedad, e ineficaces.

Tal parece que ésta no fue la única vez cuando Jesús se retiró con los 
discípulos, porque Marcos 4:35–41 menciona otra ocasión en la cual él 
los apartó de las demandas de la multitud. En aquella ocasión, Jesús les 
enseñó a Sus discípulos acerca del descanso y la fe calmando la tormenta 
que amenazaba con hundir el bote mientras Él dormía.

Marcos 6:32 dice que Jesús llevó a Sus discípulos a “un lugar tran-
quilo”. La Versión Reina Valera 1960 dice que fue un “lugar desierto”. 
Ellos tuvieron que ir a un lugar donde las multitudes no los encontraran 
y pudieran disfrutar de un descanso y reflexión tranquilos.

A veces nos volvemos tan enfocados en nuestro trabajo que no tenemos 
tiempo para detenernos y descansar. Nuestro trabajo parece críticamente 
importante, y pensamos que sucederán cosas terribles si no trabajamos. 
Sin embargo, aún el Señor Jesús reconoció que Él y Sus discípulos nece-
sitaban tiempo para descansar. ¿Qué trabajo era más importante que el 
de ellos? Cuando sentimos que nuestro trabajo es demasiado crítico para 
detenernos, demostramos falta de fe. Después de todo, según aprendi-
mos de Salmos 127, nuestro trabajo es en vano si Dios no está en él. De 
vez en cuando, necesitamos retirarnos a un lugar tranquilo y descansar. 
Cuando lo hacemos, no solamente ganamos descanso, sino también res-
tauramos la perspectiva y el poder espiritual.

Note que Jesús llevó a Sus discípulos a un “lugar tranquilo”. Algunas 
veces nuestra recreación es tan obsesionada como nuestro trabajo. 
Planificamos unas vacaciones pero la llenamos con giras turísticas y 
muchas otras actividades. ¿Alguna vez ha llegado a su casa sintiendo 
que necesita unas vacaciones de sus vacaciones? Además, pasamos 
nuestro tiempo libre durante los fines de semana jugando pelota o 
fútbol, o llevando a nuestros hijos a tales actividades. Nuestros días 
de descanso se convierten en imágenes borrosas de actividad que nos 
benefician poco.
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Además de nuestro descanso del día de reposo semanal, de vez en 
cuando debemos pasar tiempo de retiro extendido. Necesitamos pasar 
tiempo lejos de las multitudes y el ritmo frenético de la actividad cons-
tante e irnos a un lugar de descanso tranquilo. No tiene que ser un lugar 
turístico costoso. Muchos campamentos de iglesias tienen habitacio-
nes económicas para individuos y familias pasar tiempo enfocando en 
Dios.

Implicaciones y acciones

El primer llamado del día de reposo es detenernos. Si estamos trabajando 
por largas horas, podemos preguntarnos si nuestros esfuerzos vienen de 
las demandas de nuestro empleador o de nuestras propias ambiciones. 
Podemos preguntarnos si estamos trabajando para llegar a ser alguien 
de renombre o para ganar para las necesidades de la vida.

El segundo llamado es a descansar. A veces estamos tan ocupados en 
nuestra recreación como en nuestro trabajo. Podemos preguntarnos si 
nuestras actividades de recreo nos están descansando o nos están ago-
tando aún más.

El tercer llamado es a tener comunión con Dios y con los demás. El 
propósito del día de reposo es para que nos detengamos y pongamos 
nuestra atención en Dios. Podemos llegar a estar tan ocupados con nues-
tro trabajo y actividades de recreo que no hacemos espacio para Dios. 
Un día de reposo nos ayuda a poner tiempo a un lado para prestar nues-
tra completa atención a Él. Más aún, un día de reposo puede ayudarnos 
a prestar atención a nuestras relaciones con nuestras familias y nuestros 
hermanos y hermanas en Cristo. Tal atención nos enriquece a nosotros 
y a ellos.
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Preguntas

	 1.	 ¿De qué maneras puede reflexionar en la creación y redención de 
Dios en el descanso en su día de reposo?

	 2.	 ¿De qué maneras puede establecer un verdadero día de reposo en 
su semana?
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	 3.	 ¿De qué maneras puede usted conectar mejor con su familia de la 
iglesia el domingo?

	 4.	 ¿De qué maneras puede usted conectar mejor con su familia el 
domingo?

N o t a s

	 1.	 “Alabaré, alabaré”, palabras anónimas.

	 2.	 “Roca de la eternidad”, letra, Augustus M. Toplady (1775, 1776)

	 3.	 Vea www.baylor.edu/christianethics/Sabbathstudyguide3.pdf.



Textos focales
Salmos 16:7–11;  

Eclesiastés 5:18–20; 
Lucas 7:31–35

Trasfondo
Salmos 16;  

Eclesiastés 5:18–20; 
Lucas 7:31–35

Idea principal
Cuando seguimos el camino 

de Dios para la vida, 
encontramos plenitud de gozo.

Pregunta a explorar
¿Cómo pueden los cristianos 

ser conocidos más como 
personas de gozo en 
vez de aguafiestas?

Meta de estudio
Identificar maneras 

cómo mi gozo en la vida 
puede ser mayor

Lectura rápida
Cuando permitimos que 
Dios se mueva libremente 

en nuestras vidas, 
experimentamos gozo. El gozo 

es natural en la experiencia 
cristiana, pero podemos 

magnificar o impedir su flujo.

Disfrutando la 
vida que Dios da

Lección cuatro

43 
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Dos mujeres hablando por teléfono. Una dijo: “No te ves bien hoy, ¿Te 
levantaste con mal humor?”

La otra respondió: “No, a él lo dejé dormir”.
Así es la vida. A veces nos levantamos del otro lado de la cama y a 

veces eso les sucede a otros. ¿Qué tal de nuestra disposición? ¿Qué tal del 
gozo y el mal humor? ¿Podemos tratar de excusar nuestro mal humor 
diciendo: Nací de esta manera, o no es mi culpa; él (o ella) siempre me 
hacen sentir así? ¿Podemos hacer algo acerca de la manera como actua-
mos y reaccionamos? ¿Podemos vivir gozosos? La Biblia nos enseña que 
podemos. Según se desarrolla el estudio bíblico, note cómo el gozo puede 
ser experimentado y fomentado.

Salmos 16:7–11
7 Bendeciré al Señor, que me aconseja;

aun de noche me reprende mi conciencia.
8 Siempre tengo presente al Señor;

con él a mi derecha, nada me hará caer.
9 Por eso mi corazón se alegra,

y se regocijan mis entrañas;
todo mi ser se llena de confianza.

10 No dejarás que mi vida termine en el sepulcro;
no permitirás que sufra corrupción tu siervo fiel.

11 Me has dado a conocer la senda de la vida;
me llenarás de alegría en tu presencia,
y de dicha eterna a tu derecha.

Eclesiastés 5:18–20
18 Esto es lo que he comprobado: que en esta vida lo mejor 

es comer y beber, y disfrutar del fruto de nuestros afanes. Es lo 
que Dios nos ha concedido; es lo que nos ha tocado.19 Además, a 
quien Dios le concede abundancia y riquezas, también le concede 
comer de ellas, y tomar su parte y disfrutar de sus afanes, pues 
esto es don de Dios.20 Y como Dios le llena de alegría el corazón, 
muy poco reflexiona el hombre en cuanto a su vida.
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Lucas 7:31–35
31 Entonces, ¿con qué puedo comparar a la gente de esta 

generación? ¿A quién se parecen ellos?32 Se parecen a niños 
sentados en la plaza que se gritan unos a otros:

“Tocamos la flauta, y ustedes no bailaron;
entonamos un canto fúnebre, y ustedes no lloraron.”
33 Porque vino Juan el Bautista, que no comía pan ni bebía vino, 

y ustedes dicen: “Tiene un demonio.” 34 Vino el Hijo del hombre, 
que come y bebe, y ustedes dicen: “Éste es un glotón y un 
borracho, amigo de recaudadores de impuestos y de pecadores.” 
35 Pero la sabiduría queda demostrada por los que la siguen.

El gozo es donde Dios está (Salmos 16:7–11)

David es la figura principal en el Antiguo Testamento, pero aún una 
lectura casual de los salmos y la historia del Antiguo Testamento revela 
que David tuvo sus días buenos y sus días malos. Él luchó con la culpa 
de su pecado respecto a Betsabé y Urías (Salmos 32 y 51), pero Salmos 
también está llenos con sus alabanzas a Dios y regocijo en quien Dios es 
y lo que Dios ha hecho. A pesar de que David es descrito como una per-
sona “que disfrutó del favor de Dios” (Hechos 7:46), sabemos que David 
tenía características en común con nosotros. Todos tenemos nuestros 
momentos cuando no somos lo mejor. Salmos 16, sin embargo, es un 
cántico de oración que describe a David sintiendo lo mejor acerca de 
Dios.

El salmista escribió: “En tu presencia hay plenitud de gozo” (Salmos 
16:11, RV 1960). ¿En qué piensa cuando piensa en Dios? Algunos piensan 
en amor, y otros en juicio. Algunos imaginan a Dios como un abuelo 
benevolente, y algunos como un capataz estricto. Muchas imágenes 
pueden ser adecuadas. En Salmos 16, sin embargo, David confesó su fe 
en Dios y reconoció que Dios había dado significado y gran placer a su 
vida. David había llegado al punto donde Dios era el hacedor de gozo 
para su vida.

La gracia y la fe son reveladas en esta oración y cántico. Piense acerca 
del testimonio de David de la gracia de Dios:



46 � Viviendo la fe en la vida diaria 

•	 Dios reveló sabiduría a David (16:7).
•	 David creía que Dios cuidaba de él en la vida y que no lo 

abandonaría en la muerte (16:9–10). Tal vez David entendió aún 
más acerca de la muerte que lo que sus compatriotas hebreos 
conocían. Él tenía la confianza de que Dios no lo abandonaría en la 
muerte o el Seol (en el pensamiento hebreo, el lugar de los muertos) 
sin esperanza para una eternidad significativa.

•	 El salmo cierra con la creencia de David de que Dios había revelado 
el camino correcto para David vivir y gran gozo había llegado a su 
vida (16:11).

En la respuesta de David a quien Dios es y lo que Dios había hecho, 
note las acciones de fe de David en el salmo. ¿Están alguna de éstas fuera 
del ámbito de posibilidad para usted?
•	 David alabó a Dios (16:7).
•	 Él permaneció consciente de que siempre estaba en la presencia de 

Dios (16:8).
•	 Él estaba feliz y seguro con Dios (16:9).
•	 Él tenía esperanza en Dios para su vida y la eternidad (16:10).
•	 Él disfrutó los placeres de pertenecer a Dios. Él estaba lleno de gozo 

(16:11).

La gracia y la fe son buena compañía (vea Efesios 2:8–10). La gracia 
de Dios y la fe de David llevaron a David a experimentar la plenitud de 
gozo. A diferencia de David, puede que usted no pueda decir “A Jehová 
he puesto siempre delante de mí” o “se alegró por tanto mi corazón y 
se gozó mi alma” (16:8–9, RV 1960). Todos tenemos nuestros momen-
tos cuando no estamos en la cima de nuestra vida espiritual. Si no lo 
está, admítalo. Entonces, regrese a ser la persona que usted puede ser. 
Solamente David puede ser David, y solamente usted puede ser usted. 
Las cosas buenas que le pasaron a David también pueden sucederle a 
usted y a mí.

Está bien disfrutar la vida (Eclesiastés 5:18–20)

En cuanto a esto, Eclesiastés presenta una perspectiva negativa y pesi-
mista de la vida. “¡Vanidad de vanidades! ¡Todo es vanidad!” es como el 
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libro comienza (Eclesiastés 1:2, RV 1960). Sin embargo, después de esa 
introducción, muchas perlas de verdad son adecuadas para el cristia-
nismo del Nuevo Testamento. Eclesiastés 5:18–20 abraza la búsqueda por 
el disfrute auténtico de la vida.

Esta sección de las Escrituras es aludida en una parábola de Jesús en 
Lucas 12:13–21. La parábola se conoce como la parábola del rico necio, 
un hombre que decidió “comer, beber y gozar de la vida” (Lucas 12:19). 
El problema del hombre no fue que planificó disfrutar la vida. Su pro-
blema fue que lo iba a hacer de una manera egoísta, ignorando a Dios y 
los otros seres humanos. Note cuántas veces los pronombres personales 
en primera persona de yo, mi, y mí son usados por el rico necio en sola-
mente dos versículos—Lucas 12:18–19.

Impartiendo el gozo a los demás
Grady Nutt fue un predicador bautista, pero se destacó como un 
artista que llevó gozo a muchas personas. Entre otras cosas, él 
escribió varios libros, fue conferencista en muchas reuniones de 
estudiantes bautistas, y miembro del elenco del programa de tele-
visión Hee Haw. Él murió en un accidente de avión en 1982.

Mi esposa y yo le conocimos en Texas y Kentucky, llegando a la 
Universidad de Baylor y al Seminario Southern un poco después que 
él. Él habló en un banquete de navidad en nuestra iglesia en Atlanta, 
Georgia. ¡Nos reímos hasta que se nos salieron las lágrimas!

Grady tenía una gran mete y un gran corazón. Él era gracioso, con 
ojos grandes, manos grandes, y sonrisa grande. Todo acerca de él 
era del tamaño de Texas. Él podía tocar y cantar, y sus historias con 
frecuencia eran acerca de la vida diaria. Él decía que no necesitaba 
inventar historias, porque la vida está llena de ellas si solamente te 
fijas. ¡El cociente de gozo de Grady era muy alto!1

Solamente hubo un Grady Nutt, pero nosotros también podemos 
impartir gozo a los demás. Podemos vivir menos seria y egoísta-
mente, reírnos de nosotros mismos y reír con los demás. Mucho de 
la vida pudiera ser más brillante y feliz si más personas hicieran eso. 
Sí, estoy agradecido por los predicadores profundos y grandes teó-
logos, pero también estoy agradecido por las personas fieles que 
hacen a los demás sonreír y reír, y así traen gozo a las vidas de los 
demás.



48 � Viviendo la fe en la vida diaria 

Ahora, regresamos a Eclesiastés. En otras porciones del libro 
(Eclesiastés 2:24–25; 3:12–13, 22; 8:15; 9:7–10; y 11:7–10), vemos una 
exhortación similar a disfrutar la vida. Está bien disfrutar las cosas, pose-
siones y la vida. Los problemas vienen cuando ignoramos la enseñanza 
abundante de las Escrituras a usar nuestras posesiones para glorificar 
a Dios, edificar la iglesia, y suplir las necesidades de otras personas. 
Desafortunadamente, muchos sucumben al amor del rico necio por las 
cosas y los placeres para indulgencia egoísta, en vez de disfrutar la vida 
en el contexto de honrar a Dios y ocuparse de los demás.

Eclesiastés tiene un tono interior de adelante, disfruta la vida, porque 
es bastante miserable de todos modos. Este no es el enfoque cristiano a la 
vida. Disfrutamos la vida y las posesiones por buenas razones, a la vez 
que abrazamos en teoría y práctica las enseñanzas plenas de la Biblia 
concerniente al uso de nuestras posesiones. La mayordomía es la pala-
bra teológica para esta verdad, y simplemente significa que manejamos 
a nombre de Dios todo lo que tenemos. Cuando hacemos esto apropia-
damente, ayudaremos a aumentar el gozo, no solamente para nosotros 
mismos sino también para los demás.

¿Puede alguien contagiarse de alegría de usted? 
(Lucas 7:31–35)

Jesús tuvo más problemas con los líderes religiosos que con las personas 
ordinarias. Considere la experiencia de Mateo, el recaudador de impues-
tos. ¿Recuerda qué hizo el hombre llamado Leví cuando Jesús lo llamó a 
ser un discípulo? Él celebró una fiesta. Fue un evento tan grande, él quiso 
compartirlo con sus amigos—¡y Jesús asistió también (Lucas 5:27–30)! 
Los líderes religiosos (“fariseos y maestros de la ley”) se encontraban 
allí también, quejándose de que Jesús compartía con recaudadores de 
impuestos y pecadores. Personas como esas siempre están observando.

Más tarde en Lucas 7, Jesús honró a Juan el Bautista como un gran 
líder espiritual, pero entonces señaló que los líderes religiosos no abra-
zarían ni a Juan ni a Sí mismo. Para hacer su punto, Jesús contó una 
parábola de niños jugando. Cuando tocaron la música alegre, nadie 
quería bailar. Cuando se sugirió que tocaran un funeral, ningún niño 
quiso bailar tampoco. La implicación era que nada podía complacerlos. 
Jesús usó esa simple ilustración para señalar que los líderes religiosos no 
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Sólo para diversión
El tiempo libre y los deportes son factores grandes en nuestro 
mundo. A veces, ejercen un control casi como un dios entre los 
practicantes y devotos. Podemos llegar a estar tan obsesionados 
con ellos que olvidamos que nuestra recreación debiera ser para 
divertirnos y disfrutar. Los niños a temprana edad se están pre-
parando para ser atletas profesionales, con duras prácticas para 
prepararlos para mayores campos de juego y oportunidades. ¿Qué 
sucedió con jugar para divertirse, disfrutar un juego de mesa con 
su familia, o dar una caminata para disfrutar la belleza de los alrede-
dores? ¿De veras que tenemos nuestro juego tiene que ser trabajo? 
¿Qué puede hacer para infundir gozo y diversión al jugar, experi-
mentar unas vacaciones, o simplemente pasar tiempo con su familia 
y amigos?

entendían. Ellos no podían abrazar a Juan el Bautista, su extraña vesti-
menta, así como su áspera predicación. Ellos pensaban que Juan estaba 
loco. Tampoco abrazarían a Jesús, porque pensaban que Jesús comía y se 
asociaba con el tipo equivocado de personas. Dios estaba revelando algo 
más grande acerca de Sí mismo en Juan y Jesús, y la élite religiosa estaba 
demasiado prejuiciada y centrada en sí misma para verlo.

Jesús llevó una vida disciplinada, pero también disfrutó de la vida. El 
Jesús que murió en la cruz también hizo su primer milagro en la recep-
ción de una boda (Juan 2) y dijo el día antes de su crucifixión: “En este 
mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo” 
(Juan 16:33). Jesús hizo posible que otros, incluyéndonos a nosotros, 
tengan las mejores razones para el gozo más que nadie pudiera tener. 
Al igual que Jesús, nosotros también podemos ayudar a las personas a 
experimentar gozo. Cuando hacemos posible que otros experimenten 
gozo, nuestro gozo aumentará también.

Jesús cruzó caminos con muchas personas en su corto ministerio. Los 
líderes religiosos legalistas, tradicionales y moralmente superiores no 
pudieron soportar a Jesús, pero estos versículos revelan un lado oscuro 
de la oposición. Piense en esto: los críticos de Jesús se quejaban porque 
Jesús era demasiado feliz y libre, socializando con las personas equivoca-
das. Aparentemente, los líderes religiosos pensaban que tenían normas 
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más altas que Jesús. Tal orgullo y justicia propia apaga las expresiones de 
gozo y entusiasmo, aún en el siglo veintiuno.

Las palabras finales de Jesús: “Pero la sabiduría queda demostrada por 
los que la siguen” (Lucas 7:35), puede ser un dicho proverbial similar a: 
“No se sabe hasta que se pruebe”. Sin embargo, también puede significar 
que Jesús estaba confiado de que la historia probaría que Él estaba en lo 
cierto, y parte de la evidencia estaría en las vidas de sus seguidores.

Implicaciones y acciones

La alegría y el gozo son diferentes. La raíz para la palabra alegría tiene 
que ver con casualidad o circunstancias. Por tanto, si nuestras circuns-
tancias no son buenas, no estamos alegres. Algunas circunstancias en 
este mundo hacen la alegría prácticamente imposible. Por otro lado, 
podemos tener gozo sin importar las circunstancias. El gozo es el esplen-
dor y la sonrisa de Dios en el alma humana. Es la disposición de Dios 
de brillar a través de nuestras vidas hacia los demás. El gozo es el ritmo 
de los tambores espirituales de Dios en el espíritu de la vida humana. 
El gozo viene del fruto del Espíritu Santo creciendo en nuestro árbol 
(Gálatas 5:22). El gozo es un mandato de Dios (“Regocijaos en el Señor 
siempre”, Filipenses 4:4) y una decisión que tomamos. Podemos tener y 
compartir gozo, a pesar de las circunstancias.

Cuando un entrenador prominente pareció estar enfermo, alguien 
preguntó: ¿Tiene úlceras el entrenador? Alguien respondió diciendo: 
“No, pero las ocasiona”. Tal vez hay más verdad que ficción o humor 

¿Es tiempo para festejar?
¿Qué hace su iglesia para celebrar la conversión y el bautismo de una 
persona? ¿Se anima a las familias a festejar la decisión más grande 
en la vida? ¡Definitivamente parece ser ocasión para festejar!

Si usted festeja, y yo creo que Jesús se unirá a la celebración—
junto con un ministro o dos, y tal vez algunos familiares y amigos sin 
iglesia también. ¿Quién sabe qué sucederá cuando nuestro gozo se 
derrame en una celebración?
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en esa declaración. Algunas personas enriquecen nuestras experiencias; 
algunas hacen la vida difícil para los demás. Algunos iluminan nuestras 
vidas; otros oscurecen nuestras vidas. Algunos traen gozo a los demás; 
otros apagan nuestros espíritus. Y usted, ¿trae gozo o agua fiestas?

Preguntas

	 1.	 ¿Cómo fue el gozo de David afectado por la gracia y la fe?

	 2.	 ¿Qué tiene que suceder para que usted esté más gozoso?

	 3.	 Pablo escribió a los filipenses, diciendo: “Completad mi gozo” 
(Filipenses 2:2). ¿Cómo puede usted completar el gozo de otra 
persona?
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	 4.	 ¿Dirían sus amigos y compañeros de clase que es un gozo estar 
con usted? ¿Por qué o por qué no?

	 5.	 ¿Qué clase de eventos debe auspiciar su iglesia para fomentar el 
compañerismo y las experiencias gozosas?

	 6.	 ¿Qué implicaciones hay para su iglesia en la disposición de Jesús 
de asociarse públicamente con “recaudadores de impuestos y 
pecadores” (Lucas 7:34)?

N o t a s

	 1.	 Vea www.tshaonline.org/handbook/online/articles/NN/fnu7.html. Accesado 26/
enero/2010.



Lección cinco

Desarrollando 
un sentido de 
comunidad

Textos focales
2 Reyes 7:3–9, 16;  

Nehemías 2:17–18; 4:6; 
Lucas 10:25–37

Trasfondo
2 Reyes 6:24—7:16;  
Nehemías 2:1—4:6;  

Lucas 10:25–37; 22:24–27

Idea principal
El pueblo de Dios debe 

actuar para desarrollar un 
sentido de comunidad con 

otros seres humanos.

Pregunta a explorar
¿Hasta qué punto estamos 
procurando desarrollar un 
sentido de comunidad con 

otros seres humanos en vez de 
aislarnos o actuar egoístamente?

Meta de estudio
Identificar maneras cómo 

buscaré desarrollar un sentido 
de comunidad con otros seres 
humanos en vez de aislarme 

o actuar egoístamente

Lectura rápida
Convertirse en un cristiano nos 
conecta como ciudadanos del 

reino de Dios, como hermanos 
y hermanas en la familia de 
Dios. Honramos a Dios y a 
otros creyentes cuando nos 
esforzamos por fortalecer 

los lazos que nos unen.

53 
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Cuando se trata de días festivos, el Día de la Independencia es grande—
fuegos artificiales, paradas, pasadías, prácticas solemnes, e idealmente 
un día lleno de gratitud por nuestra nación y las libertades que ofrece. La 
Declaración de Independencia, con fecha del 4 de julio de 1776, declara la 
base fundamental para la separación de Gran Bretaña y la formación de 
una nueva nación. La palabra “nosotros” aparece en ella con frecuencia. 
La última oración afirma: “Y en apoyo de esta Declaración, con absoluta 
confianza en la protección de la Divina Providencia, empeñamos nues-
tra vida, nuestra hacienda y nuestro sagrado honor”.1

Las Escrituras para esta lección están enfocadas en el desarrollo de 
sentido de comunidad. Según usted estudia, no olvide que su herencia 
y experiencia presente en una comunidad de fe tuvo un precio. El Señor 
tuvo una cruz, los fundadores de esta nación enfrentaron persecución, 
muchos veteranos dieron sus vidas, y otros han hecho grandes sacrifi-
cios que han hecho posible nuestra libertad para congregarnos en fe y 
comunión con otros.

En asuntos de fe, sin embargo, también podemos afirmar una decla-
ración de independencia. Una imagen preferida de Pablo es el cuerpo 
de Cristo. Esa frase reconoce lo que tenemos en común así como nues-
tra individualidad. Dependemos de Dios y de los demás creyentes. 
Cualquiera que sea la imagen usada para describir nuestra vida juntos, 
sabemos que no estamos viajando solos por el universo.

2 Reyes 7:3–9, 16
3 Ese día, cuatro hombres que padecían de lepra se hallaban 

a la entrada de la ciudad.—¿Qué ganamos con quedarnos aquí 
sentados, esperando la muerte?—se dijeron unos a otros—.

4 No ganamos nada con entrar en la ciudad. Allí nos moriremos 
de hambre con todos los demás, pero si nos quedamos aquí, nos 
sucederá lo mismo. Vayamos, pues, al campamento de los sirios, 
para rendirnos. Si nos perdonan la vida, viviremos; y si nos matan, 
de todos modos moriremos.

5 Al anochecer se pusieron en camino, pero cuando llegaron a 
las afueras del campamento sirio, ¡ya no había nadie allí!
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6 Y era que el Señor había confundido a los sirios haciéndoles 
oír el ruido de carros de combate y de caballería, como si fuera un 
gran ejército. Entonces se dijeron unos a otros:
‘¡Seguro que el rey de Israel ha contratado a los reyes hititas y egipcios 

para atacarnos!”
7 Por lo tanto, emprendieron la fuga al anochecer abandonando 

tiendas de campaña, caballos y asnos. Dejaron el campamento tal 
como estaba, para escapar y salvarse.

8 Cuando los leprosos llegaron a las afueras del campamento, 
entraron en una de las tiendas de campaña. Después de comer y 
beber, se llevaron de allí plata, oro y ropa, y fueron a esconderlo 
todo. Luego regresaron, entraron en otra tienda, y también de allí 
tomaron varios objetos y los escondieron.

9 Entonces se dijeron unos a otros:—Esto no está bien. Hoy es 
un día de buenas noticias, y no las estamos dando a conocer. Si 
esperamos hasta que amanezca, resultaremos culpables. Vayamos 
ahora mismo al palacio, y demos aviso”.

16 y el pueblo salió a saquear el campamento sirio. Y tal como la 
palabra del Señor lo había dado a conocer, se pudo comprar una 
medida de flor de harina con una sola moneda de plata, y hasta 
una doble medida de cebada por el mismo precio.

Nehemías 2:17–18
17 Por eso les dije:
—Ustedes son testigos de nuestra desgracia. Jerusalén está en 

ruinas, y sus puertas han sido consumidas por el fuego. ¡Vamos, 
anímense! ¡Reconstruyamos la muralla de Jerusalén para que ya 
nadie se burle de nosotros!

18 Entonces les conté cómo la bondadosa mano de Dios había 
estado conmigo y les relaté lo que el rey me había dicho. Al oír 
esto, exclamaron:

—¡Manos a la obra!
Y unieron la acción a la palabra.
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Nehemías 4:6
Continuamos con la reconstrucción y levantamos la muralla 

hasta media altura, pues el pueblo trabajó con entusiasmo.

Lucas 10:25–37
25 En esto se presentó un experto en la ley y, para poner a 

prueba a Jesús, le hizo esta pregunta:—Maestro, ¿qué tengo que 
hacer para heredar la vida eterna?

26 Jesús replicó:—¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo la 
interpretas tú?

27 Como respuesta el hombre citó:—“Ama al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con todo tu ser, con todas tus fuerzas y con toda 
tu mente”, y: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.”

28 —Bien contestado—le dijo Jesús—. Haz eso y vivirás.
29 Pero él quería justificarse, así que le preguntó a Jesús:—¿Y 

quién es mi prójimo?
30 Jesús respondió:—Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y 

cayó en manos de unos ladrones. Le quitaron la ropa, lo golpearon 
y se fueron, dejándolo medio muerto.31 Resulta que viajaba por 
el mismo camino un sacerdote quien, al verlo, se desvió y siguió 
de largo.32 Así también llegó a aquel lugar un levita, y al verlo, 
se desvió y siguió de largo. 33 Pero un samaritano que iba de 
viaje llegó a donde estaba el hombre y, viéndolo, se compadeció 
de él.34 Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y se las 
vendó. Luego lo montó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un 
alojamiento y lo cuidó. 35 Al día siguiente, sacó dos monedas de 
plata y se las dio al dueño del alojamiento. “Cuídemelo—le dijo—, 
y lo que gaste usted de más, se lo pagaré cuando yo vuelva.”

36 ¿Cuál de estos tres piensas que demostró ser el prójimo del 
que cayó en manos de los ladrones?

37 —El que se compadeció de él—contestó el experto en la 
ley.—Anda entonces y haz tú lo mismo—concluyó Jesús.
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Personas sin esperanza se convierten en personas útiles 
(2 Reyes 7:3–9, 16)

Eliseo fue el sucesor de Elías como profeta de Israel. Su ministerio abarcó 
casi la segunda mitad del siglo noveno antes de Cristo. Aquellos fueron 
días sangrientos. La vida era difícil en el Reino del Norte donde Samaria 
era la capital. Las guerras y los rumores de guerras eran constantes. En 
esta ocasión, la ciudad de Samaria fue bloqueada exitosamente, y las 
personas estaban muriendo de hambre. La vida parecía sin esperanza, 
particularmente para cuatro leprosos arrimados frente a la puerta de la 
ciudad.

Según las Escrituras lo revelan, no hallaron mejor alternativas. 
Ellos podían quedarse donde estaban, dependiendo de un suministro 

Los bautistas y la libertad
Los bautistas son personas que aman la libertad. La historia revela 
que nuestros fundadores atesoraron la libertad. A pesar de que 
compartían muchas creencias en común con otros cristianos, cier-
tas creencias características surgieron desde los primeros días en 
Inglaterra y Europa:

•	 Libertad religiosa (libertad de, para y de la religión—ningún 
poder coactivo forzando la religión y ningún poder para 
negar su ejercicio)

•	 Libertad del alma y el sacerdocio del creyente (el derecho y 
capacidad de relacionarse con Dios sin la interferencia del 
gobierno, clero, credos u otras fuentes externas)

•	 Libertad de la iglesia (la autonomía de la iglesia local y el 
derecho a asociarse y cooperar con otros según la iglesia 
local lo determine)

A veces usamos mal la libertad y echamos abajo la comunidad en 
vez de desarrollarla. Sin embargo, eso no disminuye la importancia 
de la libertad ni la necesidad de desarrollar un sentido de comuni-
dad. Según Pablo escribió: “Cristo nos libertó para que vivamos en 
libertad” (Gálatas 5:1). Usemos nuestra libertad responsablemente, 
para desarrollar un sentido de comunidad.
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menguante de limosnas. Podían entrar a la ciudad y morir. O, podían 
entregarse a los arameos, acampando en las afueras de la ciudad. Lo 
peor que podía suceder era la muerte, terminar con su miseria. Tal vez 
encontrarían algo que comer y sobrevivirían. Temprano en la mañana, 
salieron de Samaria para ponerse a la misericordia de los arameos.

Mientras tanto, los sirios escucharon ruidos extraños durante la noche. 
Ellos pensaron que escuchaban el sonido de un ejército avanzando, con 
carruajes y caballos y muchos guerreros. Ellos no tenían manera de 
verificar estos extraños ruidos en la noche, así que huyeron. Cuando 
los leprosos llegaron al campamento asirio, lo encontraron desocupado, 
pero lleno de comida y bienes que saquear. Así que, comenzaron a comer 
y beber, tomando de todo lo que los sirios habían dejado.

Una cosa sorprendente sucedió. En medio de su buena fortuna, ellos 
se dieron cuenta de que “no estamos haciendo bien” (2 Reyes 7:9, RV 
1960). Se dieron cuenta de que su pueblo en Samaria estaba pasando 
por un tiempo terrible, atemorizados por los sirios, con hambre y sed, 
encerrados en la ciudad esperando lo peor. Así que, los leprosos deci-
dieron compartir las buenas noticias con sus compatriotas en Samaria. 
Ellos pudieron haber actuado en venganza, pensando en el maltrato que 
habían recibido por ser leprosos. Ellos pudieron haber actuado egoísta-
mente, quedándose con el botín. En vez, ellos actuaron desinteresada y 
amorosamente. Ellos regresaron a Samaria para compartir las buenas 
noticias y la buena fortuna con su pueblo.

Le avisaron al rey rápidamente, pero él no aceptó el informe como 
verdadero. Él quiso que lo verificaran y envió mensajeros a hacerlo. 
Ellos vieron los escombros que los arameos dejaron al huir. Entonces, los 
samaritanos salieron de la ciudad y saquearon el campamento enemigo. 
Sus suministros de alimentos fueron repuestos, y las personas pudieron 
comprar y vender bienes a un precio razonable.

El mundo de Eliseo y los leprosos era un mundo difícil. Podemos 
tratar de incorporar teología del Nuevo Testamento o pensamiento 
del siglo veintiuno sobre sus acciones y creencias. De este capítulo en 
2 Reyes, podemos debatir la manera cómo los leprosos fueron tratados, 
la ética de la guerra, saquear los bienes del enemigo, y la muerte del 
capitán del rey que ridiculizó a Eliseo y dio mal consejo para el rey. Pero, 
nada de esto es el punto de la historia para nosotros hoy. En el contexto 
del mundo antiguo, donde la supervivencia del más fuerte era con fre-
cuencia la regla, vemos la acción extraordinaria de los leprosos. Ellos 
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sabían que no estaba bien hartarse de comida mientras sus compatriotas 
estaban en necesidad.

“Hoy es día de buenas noticias”, dijeron (2 Reyes 7:9). Las buenas noti-
cias deben ser compartidas. Tal parece que también fueron motivados por 
un temor saludable, pensando que si se conocía su historia, podrían ser 
castigados por no compartir las buenas noticias con su propio pueblo.

En nuestro tiempo, es muy probable que no saqueemos un campamento 
enemigo. Puede que no encontremos un tesoro escondido. Pero, tendre-
mos suficientes oportunidades para compartir lo que tenemos por el bien 
de la comunidad. Todos tenemos dones, espirituales y materiales. Cuando 
los compartimos por el bien del cuerpo de Cristo, edificamos el cuerpo a la 
misma vez que encontramos satisfacción para nosotros mismos. De paso, 
si también nos volvemos más conscientes de que “cada uno de nosotros 
tendrá que dar cuentas de sí a Dios” (Romanos 14:12), seremos participan-
tes más responsables en los buenos planes de Dios en la tierra.

Trabajando juntos (Nehemías 2:17–18; 4:6)

Nehemías vivió en el siglo quinto A.C., alrededor de 450 años después 
de Eliseo y los cuatro leprosos. Muchas personas habían regresado del 
cautiverio en Babilonia y se habían establecido en su tierra por casi un 

De un niño: Un plan para un sentido 
de comunidad
Cuando nuestro nieto, Davis, cumplió diez años, nuestra nuera 
horneó una gran galleta con trocitos de chocolate y se la sirvió a 
él y sus compañeros de escuela. Después que todos comieron, 
todavía quedaba algo de galleta. Uno de los niños se acercó a ella 
y preguntó: “¿Puede cortar el resto de la galleta en pedazos más 
pequeños para que todos podamos comer otra vez?” ¡Qué espíritu 
de un niño de cuarto grado—dispuesto a aceptar menos para que 
todos tengan algo!

¿Qué puede compartir o dar usted para hacer mejorar la expe-
riencia de otros y fortalecer el compañerismo en su iglesia? Las 
personas que se sacrifican y comparten desarrollan un sentido de 
comunidad.
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siglo. Algunos judíos todavía estaban lejos de su tierra, incluyendo a 
Nehemías, pero ellos tenían corazón e interés en lo que estaba sucediendo 
en su tierra natal. Cuando Nehemías recibió la noticia de la difícil situa-
ción de las personas en Jerusalén, él se atribuló grandemente. Nehemías 
comenzó a sentir que debía tratar de hacer algo.

Nehemías era un oficial de rango en la corte del rey. Como copero, 
él era más que un sirviente. Él tendía influencia significativa sobre 
el rey. Le pidió al rey que le permitiera regresar a su tierra y ayudar 
a reconstruir la ciudad. El rey accedió, dándole su bendición, protec-
ción durante el viaje, y una promesa de los suministros necesarios para 
la reconstrucción. Una vez Nehemías llegó a Jerusalén, él mantuvo sus 
intenciones secretas. Inspeccionó los muros de la ciudad y formuló un 
plan. Entonces, lo reveló a los líderes clave.

Cuando escucharon el plan, dijeron: “Manos a la obra” (Nehemías 
2:18). Aunque las otras naciones alrededor de Jerusalén ridiculizaron el 
plan de Nehemías, aún acusándole de tratar secretamente de derrocar al 
rey de Persia, Nehemías persistió al igual que el pueblo. Ellos tuvieron 
tareas específicas que hacer en su trabajo, y las hicieron. Nehemías 4:6 
describe su éxito en poco tiempo: ellos hicieron reparaciones significati-
vas en el muro, porque “el pueblo trabajó con entusiasmo”.

Una vez fui pastor de una iglesia localizada junto a un río. De vez 
en cuando, el río y los riachuelos crecían. Cada vez que esto sucedía, 
las personas venían al edificio de la iglesia, listas para colocar bolsas de 
arena, mover muebles y limpiar. Algunos de los mejores momentos de 
compañerismo ocurrieron a media noche, lidiando con el agua, el barro 
y la suciedad. Afortunadamente, las personas se unieron para hacer 
más que trabajar en un edificio, porque se unieron para ministrar a su 
comunidad y ser el pueblo que Dios quería que fueran. Trabajar juntos 
desarrolla un sentido de comunidad, y también da expresión a la vida 
que tenemos en común.

La primera gran comisión (Lucas 10:25–37)

Jesús contó la historia del samaritano en respuesta a la pregunta de 
un experto en la ley judía: “¿Qué tengo que hacer para heredar la vida 
eterna?” (Lucas 10:25). Jesús le contestó preguntándole qué decía la ley al 
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respecto. El hombre básicamente citó lo que conocemos como los gran-
des mandamientos: amar a Dios y amar a tu prójimo como a ti mismo. 
Jesús lo felicitó por sus respuestas.

Entonces, el experto preguntó: “¿Quién es mi prójimo?” (10:29). La 
pregunta reveló mucho acerca del experto y suscitó una gran historia 
de parte de Jesús. El experto en la ley estaba buscando por maneras de 
limitar su práctica del amor, revelando así una gran necesidad en su fe. 
El verdadero amor no levanta cercas; abre puertas. El verdadero amor no 
busca límites; busca oportunidades.

La historia del Buen Samaritano es una lectura familiar. Un hombre 
iba viajando de Jerusalén a Jericó. La audiencia de Jesús hubiera reco-
nocido inmediatamente que era un peligroso viaje de veinte millas. Al 
viajero le robaron, le pegaron y lo dejaron a la orilla del camino. Dos 
personas, representantes de grupos diseñados para hacer el bien, mira-
ron al hombre lastimado. Ellos escogieron seguir de largo, ignorando 
al hombre estando en gran necesidad. Entonces, pasó el samaritano. Él 
administró primeros auxilios, llevó al hombre a una posada, e hizo pro-
visiones para su cuidado hasta que pudiera regresar. El samaritano fue 
un héroe improbable porque representaba a la mayoría de las personas 
despreciadas que los que escuchaban a Jesús conocían. Modernizando la 
historia, el pastor y el diácono ignoraron a la persona en necesidad, pero 
un ___________ (llene el espacio en blanco con la persona o grupo que 
usted teme o le disgustan más) se convirtió en el héroe de la historia.

Al relatar la historia, Jesús le preguntó al hombre quién actuó como 
su prójimo. La respuesta era obvia. El experto en la ley acertó diciendo: 
“el que se compadeció” (10:37). A eso, Jesús respondió: “Ve, y haz tú lo 
mismo”.

La mayoría de los estudiantes de la Biblia están familiarizados con un 
pasaje bíblico conocido como La Gran Comisión. Ese pasaje de Mateo 
28:18–20 es un modelo para personas con mente misionera. Pero, este 
pasaje de Lucas 10 también es una Gran Comisión. Dios espera y manda 
a los cristianos a tener un corazón compasivo y ayudar a las personas 
en necesidad. El amor es un mandato a actuar. No debemos estar inte-
resados en cuán poco podemos hacer para agradar a Dios, sino estar 
abiertos a todas las oportunidades para ayudar a otras personas. No hay 
la opción de amar a Dios o amar al prójimo. Debemos hacer ambos, con 
consideración y espontaneidad, a propósito o por casualidad.
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Sentido de comunidad hoy día

Las iglesias desarrollan reputaciones. Jesús dijo: “De este modo sabrán 
que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros” (Juan 13:35). 
¿Es eso parte de la reputación de su iglesia? Si lo es, entonces una per-
sona de afuera puede decir: Esa es una comunidad a la cual me gustaría 
pertenecer.

Nuestros pasajes bíblicos para esta lección han resaltado una mezcla 
poco común de personas: cuatro leprosos que hicieron lo correcto; un 
refugiado que guió a un pueblo desmoralizado a trabajar juntos hacia 
una meta común; y un samaritano marginado quien cuidó a un hombre 
herido en gran necesidad. Esta mezcla de personas pudo haber parecido 
un surtido extraño para revelar la voluntad de Dios—pero la revelan. 
Si Dios puede obrar por medio de ellos en circunstancias mucho más 
difíciles que las que enfrentamos, ¿cuánto más pudiera Dios obrar por 
medio de un pueblo que profesa estar unido en nuestro amor por Dios y 
los unos por los otros?

Casi todas las iglesias tienen problemas de relaciones. Yo oro que 
podamos relacionarnos con más compasión los unos con los otros en 
nuestras familias de la iglesia. Y oro porque también alcancemos a otras 
personas que puede que no sean como nosotros. ¿Quiénes son los lepro-
sos, desmoralizados y desplazados, quiénes son los samaritanos, quiénes 
son los heridos a la orilla del camino? ¡Desarrolle un sentido de comuni-
dad dentro del compañerismo y en el mundo!

Preguntas

	 1.	 ¿Por qué es la comunidad—un compañerismo genuino, un 
compañerismo que trabaja unido—importante para Dios y para 
nosotros?
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	 2.	 Considere las acciones descritas en los pasajes bíblicos de esta 
lección—compartir con otros, trabajar por el bien común, 
practicar amor genuino, identificar y suplir necesidades, y ser 
misericordiosos con otros. ¿Cómo puede usted y su grupo de 
estudio bíblico poner tales prácticas en acción para desarrollar un 
sentido de comunidad?

	 3.	 Cuando se trata de la iglesia, ¿es el todo igual o mayor que la suma 
de sus partes?
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	 4.	 ¿Quiénes son las personas menesterosas y sin alcanzar en 
necesidad de un prójimo en su área?

	 5.	 Además de sus ministerios actuales, ¿cuáles son algunas maneras 
cómo su iglesia puede conectar y unir a las personas?

N o t a s

	 1.	 Vea http://www.archives.gov/espanol/la-declaracion-de-independencia.html. Accesado 
27/abril/2010.
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Recibiendo (aún) 
al extranjero

Textos focales
Deuteronomio 10:17–19;  

Mateo 25:34–40;  
Lucas 14:12–14; Hebreos 13:1–2

Trasfondo
Deuteronomio 10:17–19;  

Mateo 25:31–46;  
Lucas 14:1–14; Hebreos 13:1–2

Idea principal
Debido a que Dios nos ha 

recibido y mostrado hospitalidad, 
debemos recibir aún a personas 
que son diferentes de nosotros.

Pregunta a explorar
¿Tenemos en realidad que 
demostrar hospitalidad 

y amistad a personas que 
no son de nuestra familia, 

tribu, nación o tipo?

Meta de estudio
Resumir las enseñanzas bíblicas 
acerca de demostrar hospitalidad 

y amistad a personas que 
son diferentes que yo

Lectura rápida
Nuestra expresión de amor 

hospitalario hacia otros 
creyentes, personas diferentes 
de nosotros, y personas que 
no pueden reciprocarnos, es 

un reflejo de la gracia que 
Dios ofrece a la humanidad a 
través del sacrificio de Cristo.

65 
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Deuteronomio 10:17–19
17 Porque el Señor tu Dios es Dios de dioses y Señor de señores; 

él es el gran Dios, poderoso y terrible, que no actúa con parcialidad 
ni acepta sobornos.18 Él defiende la causa del huérfano y de la 
viuda, y muestra su amor por el extranjero, proveyéndole ropa y 

La hospitalidad genuina es maravillosa. Un verano hace varios años, serví 
en un equipo que llevó a cabo servicios de avivamiento, campamentos 
deportivos, y entrenamientos evangelísticos. Semanalmente, nos movía-
mos a iglesias nuevas, quedándonos en las casas de los miembros para 
dormir, comer, lavar ropa y, a veces, ser entretenidos. Experimentamos 
diferentes grados de hospitalidad—algunas maravillosas, y otras no tan 
maravillosas.

Dos hogares resaltan en mi memoria. En el primero, sentí aceptación 
genuina según me acomodé en el sofá compartiendo historias de las 
familias. A pesar de que nuestros pasados eran diferentes, ellos me reci-
bieron y compartieron conmigo de corazón. Todavía preparo una receta 
que aprendí de ellos. Libre para relajarme y ser yo mismo, me sonrío 
cuando recuerdo sus corazones abiertos y amorosos.

El segundo hogar también trae una sonrisa, pero por razones diferen-
tes. Era una comedia de silencios incómodos e inconveniencias obvias 
para los anfitriones. La experiencia culminó en una cena final durante 
la cual la anfitriona describió sus problemas intestinales y subsiguientes 
cirugías. Para no quedarse atrás, el esposo dio detalles de cómo supu-
raba sus abscesos en casa—¡todo mientras comíamos espagueti!

Afortunadamente, este fue un caso extremo para el verano, pero 
aprendí que hay más para la hospitalidad que mera simpatía. Celebrar 
fiestas emocionantes y memorables, o entretener en privado a familiares 
y amigos con mesas perfectamente arregladas y conversación educada 
pueden ser elementos de la hospitalidad, pero la hospitalidad en su 
centro es una actitud enfocada en los demás y una tremenda forma de 
humildad, porque enfoca en las necesidades y deseos del huésped, no 
del anfitrión. Tal hospitalidad desea que el huésped se sienta seguro, en 
paz, aún completo. La hospitalidad significa recibir a las personas por 
quienes son, aún si son diferentes. Significa recibirlas porque Dios nos 
recibió.
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alimentos.19 Así mismo debes tú mostrar amor por los extranjeros, 
porque también tú fuiste extranjero en Egipto.

Mateo 25:34–40
34 Entonces dirá el Rey a los que estén a su derecha: “Vengan 

ustedes, a quienes mi Padre ha bendecido; reciban su herencia, 
el reino preparado para ustedes desde la creación del mundo.35 
Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, 
y me dieron de beber; fui forastero, y me dieron alojamiento; 36 
necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me atendieron; 
estuve en la cárcel, y me visitaron.” 37 Y le contestarán los justos: 
“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, o sediento 
y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo te vimos como forastero y te 
dimos alojamiento, o necesitado de ropa y te vestimos?39 ¿Cuándo 
te vimos enfermo o en la cárcel y te visitamos?” 40 El Rey les 
responderá: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis 
hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí”.

Lucas 14:12–14
12 También dijo Jesús al que lo había invitado:—Cuando des una 

comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni 
a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos, a su vez, 
te inviten y así seas recompensado.13 Más bien, cuando des un 
banquete, invita a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los 
ciegos.14 Entonces serás dichoso, pues aunque ellos no tienen con 
qué recompensarte, serás recompensado en la resurrección de los 
justos

Hebreos 13:1–2
1 Sigan amándose unos a otros fraternalmente.2 No se olviden 

de practicar la hospitalidad, pues gracias a ella algunos, sin saberlo, 
hospedaron ángeles.
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Que empiece la fiesta (Deuteronomio 10:17–19)

En el principio, Dios ofreció a la humanidad toda planta que produce 
semilla y todo árbol de fruta para su uso (Génesis 1:28–30). En palabras 
simples, Dios conocía sus necesidades y proveyó para suplirlas, aún sin 
la vajilla más fina. La expectativa de Dios para su pueblo, entonces, es 
que modelen Su carácter y extiendan hospitalidad debido a la gracia que 
les ha sido demostrada.

Este Libro de Deuteronomio nos dice del pacto de Dios con el pueblo 
de Israel. En el versículo 17 de Deuteronomio 10, Dios usa su nombre 
de pacto, Jehová (SEÑOR en algunas traducciones), el cual identificó 
una obligación de tipo contractual para ambos lados. Él lo acompañó 
con “tu” Dios, un identificador definido de quién era la expectativa a 
ser cumplida. Al identificarse claramente a Sí mismo, Dios comunicó la 
solemnidad de Su llamado a la hospitalidad.

Pero, la hospitalidad no era para Dios mismo. En vez, Dios quería 
extenderla a los indefensos y marginados, aquellos sin derechos sociales 
o sin sentido de pertenencia. En tiempos antiguos, como es cierto hoy 
día, un extranjero llamaba la atención y corría el riesgo de ser explotado. 
La palabra hebrea para “extranjero” (10:18–19) es ger, y el mandato a 
mostrar hospitalidad a un ger ocurre con frecuencia. De hecho, Levítico 
19:33–34 requería que no solamente no fuera maltratado el extranjero, 
sino que fuera tratado como si fuera uno de ellos y amado como a ellos 
mismos.

La hospitalidad es más que desarrollar un sentimiento; a veces nece-
sita aplicación práctica. Dios instruyó al pueblo a demostrar amor 
ofreciendo “alimento y ropa” (Deuteronomio 10:18), y explicó por qué: 
“porque fuiste extranjero en Egipto” (10:19). La naturaleza humana 
olvida fácilmente qué es estar marginado; Dios quiere que las personas 
recuerden el aislamiento y vulnerabilidad de esa condición.

Así como la hospitalidad fue ordenada en el Antiguo Testamento, 
Cristo continuó y expandió el requisito bajo Su nuevo pacto.

Una fiesta con propósito (Lucas 14:11–14)

De vez en cuando, hacemos fiestas simplemente porque sí, pero por lo 
regular tenemos un propósito para auspiciar el evento—un cumpleaños, 
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un día festivo, una graduación, la compra de una casa nueva, o una expre-
sión de gratitud hacia un cliente. ¡Hasta puede ser la celebración porque 
no es tu cumpleaños como la que asistió Alicia en el país de las maravi-
llas! Jesús desea que Sus discípulos celebren con un propósito particular 
en mente: bendecir a quienes no pueden reciprocar la hospitalidad.

Invitado a cenar en la casa de un miembro del Sanedrín, Jesús 
causó revuelo cuando sanó a una víctima de hidropesía (Lucas 14:1–3). 
Comiendo con la familia, amigos y vecinos ricos del fariseo, Jesús supues-
tamente estaba rodeado por la crema de la sociedad judía—personas de 
honor y privilegio. De hecho, con el protocolo judío colocando al huésped 
más honrado junto al anfitrión, los invitados escogían los mejores asien-
tos en la mesa para sí mismos (14:7).

Observando esto, Jesús hizo dos afirmaciones audaces. La primera fue 
para los otros invitados: “Todo el que a sí mismo se enaltece será humi-
llado, y el que se humilla será enaltecido” (14:11). Este tipo de humildad 
es la actitud vulnerable de Jesús y es un cuadro de la exaltación que 
Cristo un día recibirá (vea Filipenses 2:5–11). La otra afirmación de Jesús, 
dirigida al anfitrión, fue para animarle a exaltar al humilde recibiendo 

Restricciones para la hospitalidad
La palabra griega básica para “hospitalidad” es xenia, de xenos, 
que significa extranjero. Aunque la mayoría de los creyentes les 
gustaría ejercer el amor por los extranjeros (extraños) (xenofilia), el 
temor a los extranjeros (xenofobia) es una realidad.

Sea como individuos o como la familia de la iglesia, es difícil 
ejercitar la hospitalidad hacia aquellos de quienes sospechamos. 
En vez de levantar puentes que nutran la amistad y la intimidad, 
nos colocamos detrás de las barreras del prejuicio o el rencor. El 
resultado es una desconexión y aislamiento, dejándonos cerrados 
e inhospitalarios.5

Reglas y restricciones comunes (sin darnos cuenta o intencional-
mente) pueden llevarnos a recibir a aquellos que son como nosotros 
y sin embargo se convierten en barreras que mantienen afuera a los 
extraños. Tenemos muchas maneras sutiles de hacer que el inde-
seado no se sienta recibido. La comunidad cristiana puede, sin 
embargo, establecer límites que la diferencien del mundo mientras 
que reciben y cuidan de los extranjeros.6
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al pobre, inválido, cojo y ciego a su casa porque no podían repagarle, 
sabiendo que Dios recompensaría su decisión (14:11). El llamado de Jesús 
es a alejarse del reconocimiento público (Mateo 6:1–6), y hacia una vida 
contra la cultura: amando, perdonando y prestando a otros que no lo 
merecen (Lucas 6:32–35).

Entienda, sin embargo, que Jesús no se opone a invitar a amigos y 
familiares a celebrar la vida. Los Evangelios presentan a Jesús cenando 
con sus seres queridos (vea Juan 12:2, por ejemplo). Pero en contraste 
con los fariseos, la hospitalidad de Jesús le ganó el título de “amigo de 
recaudadores de impuestos y pecadores” (Lucas 7:34). Los creyentes con 
frecuencia levantan muros o barreras en base a prejuicios o diferencias, 
por lo que la hospitalidad no es ni extendida i deseada con los demás 
(vea el artículo corto: “Restricciones para la hospitalidad”). Pero, Jesús se 
sentó a la mesa con cualquiera, expresando a propósito el amor de Dios. 
Fuera alabando a una pobre viuda, recibiendo niños, sanando enfermos, 
o tocando leprosos, Jesús practicó hospitalidad poco convencional, como 
veremos por la lista de los invitados del Rey.

La lista de invitados (Mateo 25:34–40)

Sentado en el Monte de los Olivos, los discípulos de Jesús se acercaron, 
haciendo preguntas acerca del final de los tiempos (Mateo 24:3). En dos 
capítulos, Jesús reveló, mayormente en forma de parábola, qué esperar.

Mateo 25:31–33 describe la separación de las personas como un pastor 
separa a las ovejas y los cabritos; las ovejas a la derecha y los cabritos a la 
izquierda. ¡Y, no, Jesús no estaba rechazando a los cabritos! La lana de la 
oveja es de más valor que la de cabra, y por eso Jesús escogió a la oveja 
para representar a aquellos bendecidos por el Padre y herederos de Su 
reino.

¿Qué acciones tomaron para indicar su participación en esta herencia 
preparada desde la fundación del mundo? Ellos llevaron a cabo actos 
simples y básicos de servicio (25:35–36) que no requerían entrenamiento 
teológico, simplemente el poder de unas manos motivadas por corazo-
nes de amor.

El alimento y la bebida suplen las necesidades humanas más bási-
cas. Proteger con ropa y un sentido de comunidad son los próximos 
en la lista de necesidades básicas. Por último, visitar a los atribulados, 
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infructuosos, avergonzados socialmente o personas no atractivas en sus 
prisiones revela compromiso a Cristo. Cada una de estas tareas suple las 
necesidades del momento.

Los versículos 37–39 reflejan la sorpresa de las ovejas a través de los 
siglos. No pueden entender cómo ministraron directamente a Jesús. 
Mientras que ciertamente numerosos individuos suplieron las necesi-
dades de Jesús durante sus travesías por Israel, aquellos de nosotros en 
el siglo veintiuno no hemos tenido tal oportunidad personal. Pero Jesús 
dice que si hemos ministrado a una persona de estas maneras, le hemos 
ministrado a Él.

La respuesta de Jesús en el versículo 40 ha sido un asunto de debate 
para los cristianos. ¿Quiénes son “estos mis hermanos más pequeños”? 
Teólogos como Lutero y Calvino determinaron que Jesús se refería a 
los cristianos necesitados y perseguidos solamente.1 Sin embargo, la 
opinión de la mayoría hoy día es que estos “hermanos” son cualquier 
persona necesitada en el mundo,2 quien, al igual que Jesús, es “recha-
zado y despreciado” (Isaías 53:3). Por lo tanto, el mandato de Jesús a 
los creyentes se extiende a todos, porque nadie se insignificante. ¡En 
la asamblea de todo el cielo y la tierra, todos los necesitados cualifican 
para ser ministrados—hasta los ángeles!

¡Eso es entretenimiento! (Hebreos 13:1–2)

En el mundo mediterráneo del primer siglo, los creyentes recibían en sus 
hogares a predicadores ambulantes o aquellos escapando persecución. Las 
posadas por todo el Imperio Romano eran lugares de reputación dudosa 
y peligro para los cristianos. Aún entre no-creyentes, la hospitalidad era 
una virtud y un deber público, porque el maltrato de extranjeros ponía 
en riesgo el honor de la comunidad y la seguridad religiosa. Entre los 
griegos, los extranjeros estaban bajo la protección especial de Zeus—el 
dios de los huéspedes—listo para vengar el maltrato que se les hiciera. 
De acuerdo al mito de Baco y Filemón, Zeus asumió un disfraz de un 
viajero y llevó gran bendición a quienes lo trataron con hospitalidad (vea 
además Hechos 14:11–12, donde Pablo y Bernabé fueron confundidos 
por dioses griegos).

Las cartas del Nuevo Testamento revelan la importancia de la hospi-
talidad en la unidad de la iglesia primitiva (vea 3 Juan, Romanos 16:1–2; 
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Tito 3:13; Filemón), y muestran lo que incluía la hospitalidad práctica-
mente: (1) intercambiar cartas de recomendación; (2) recibir huéspedes 
durante un tiempo; y (3) enviar huéspedes a proseguir su camino con 
provisiones.3

Los hebreos recibiendo esta carta conocían bien los requisitos del 
Antiguo Testamento para cuidar de los extranjeros, sabiendo que debían 
imitar la hospitalidad de Abraham hacia los mensajeros de Dios (Génesis 
18:1–16). Estos cristianos hebreos ahora estaban aprendiendo a imitar el 
ejemplo de Cristo de recibir en amor. El mandato de Jesús a sus discí-
pulos fue de “amarse los unos a los otros” (Juan 13:34). Hebreos 13:1 
reitera el punto del amor fraternal (filadelfia, de filos, que significa amor, 
y adelfos, que significa hermano.) Debido a que la hospitalidad es una 
expresión fundamental de la fe cristiana, debe mostrarse hospitalidad a 
otros creyentes, aún si son extranjeros.

Pero, el amor y la hospitalidad incluyen riesgo. Para ayudar a mini-
mizar ese riesgo para la iglesia primitiva, El Didaché (pronunciado 
di-da-qué; un manual del segundo siglo de instrucción ética cristiana y 
orden para la iglesia) ofrecía instrucciones para detectar impostores. Por 
ejemplo, si los visitantes se quedaban más de dos días o pedían dinero, 
debían ser considerados falsos profetas.4 Los cristianos engañados por 
tales impostores podían haberse sentido desconfianza al ofrecer hospita-
lidad nuevamente, pero Hebreos 13:2 ofrece aliento, notando que algunos 
que mostraron hospitalidad a extranjeros se encontraron entreteniendo 

Caso de estudio: Un estudiante 
universitario internacional
Usted se ha enterado recientemente que un estudiante universitario 
de otro país no tiene a dónde ir durante sus vacaciones de invierno. 
Usted sabe que el estudiante es un seguidor devoto de una religión 
mundial diferente, y usted está seguro que él estará incómodo con 
las celebraciones tradicionales cristianas de su familia. ¿Por qué o 
por qué no invitaría al estudiante a quedarse con usted? Si lo invita, 
¿alteraría alguna de sus tradiciones para que su huésped se sienta 
más cómodo?
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ángeles. A pesar de que no podemos esperar que a quienes entrenemos 
sean seres sobrenaturales viajando de incógnito, podemos estar seguros 
de que algunos de nuestros visitantes probarán ser mensajeros de Dios 
trayendo palabras de bendición, instrucción y ánimo.

Suplir las necesidades de los mensajeros de Dios por medio de la 
hospitalidad imita la obra de Dios con la humanidad. Él conocía que 
la necesidad más profunda de la humanidad era una relación con Él, la 
cual no podía suceder sin el perdón de los pecados. Nuestra expresión 
de hospitalidad a los demás es una respuesta a la gracia que nos ha sido 
dada, sea a aquellos en el cuerpo de Cristo o aquellos afuera, sean como 
nosotros, o diferentes.

Implicaciones y acciones

Demostrar hospitalidad a otros es una expresión externa de una acti-
tud interna. La expectativa de Dios no es que suplamos la necesidad de 
cada persona sino que seamos sensibles al valor de la vida humana con 
cada oportunidad. Debemos reconocer lo que esa vida puede contribuir 
a la nuestra, cuidándonos de evitar sacar ventaja o dominar a la otra 
persona.

Usted no tiene que comenzar a practicar la hospitalidad haciendo 
un compromiso vitalicio a la adopción. Trate de invitar a un estudiante 
universitario o una viuda/viudo a compartir un almuerzo el domingo, 
cuidar los niños para una madre o un padre soltero o padres de niños 
pequeños, comprar una taza de café para un extraño que parezca estar 
desanimado, orar por alguien en la sala de espera de un hospital, o llevar 
un regalo a un nuevo vecino. Tal vez usted puede ayudar a una persona 
evacuada debido a un desastre natural, convertirse en padre adoptivo, o 
auspiciar a un estudiante extranjero. Cruzar las barreras étnicas, socio-
económicas, políticas o educacionales puede ser intimidante, hasta 
causar miedo. Recuerde, sin embargo, que así como los creyentes del 
Nuevo Testamento aceptaron extranjeros en sus casas, se edificaron 
puentes para crear unidad en el cuerpo de Cristo por todo el mundo. Sea 
creativo, humilde y vulnerable según identifica necesidades y se esfuerza 
por suplirlas en el amor de Cristo.
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Preguntas

	 1.	 ¿Qué límites establece usted en su disposición para demostrar 
hospitalidad?

	 2.	 ¿Dónde piensa usted que se sentó Jesús en la casa del fariseo en 
Lucas 14? ¿Por qué?

	 3.	 ¿Se le hace difícil sentirse cómodo y aceptar a un grupo 
económico, social, político o racial en particular? ¿Encuentra 
barreras entre usted y personas de otro sexo, habilidad física/
mental, trasfondo educacional, o religión? ¿Cómo puede vencer la 
incomodidad o las barreras?
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	 4.	 Un indicio de que las personas se sienten recibidas en su presencia 
es si se quedan, o aún cuando es hora de despedirse. ¿Se quedan 
las personas a su alrededor? ¿Por qué o por qué no?

	 5.	 ¿Cuáles son algunas de las ventajas de demostrar hospitalidad a 
aquellos que son diferentes de nosotros? ¿desventajas?
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	 6.	 ¿Cuáles son algunas de las actitudes y comportamientos de 
algunas personas que usted conoce que exhiben hospitalidad 
bíblica?
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Lección siete

Perdonando a 
la persona que 
le lastima

Texto focal
Mateo 6:12, 14–15; 18:21–35; 

Colosenses 3:12–14

Trasfondo
Mateo 6:7–15; 18:21–35; 

Colosenses 3:12–14

Idea principal
Debido al perdón de Dios 
por nosotros, no podemos 
darnos el lujo de guardar 

rencor y rehusar perdonar.

Pregunta a explorar
¿Cómo podemos perdonar a 

alguien que nos ha hecho mal?

Meta de estudio
Resumir las enseñanzas 
del Nuevo Testamento 

respecto a perdonar a otros 
y considerar una ocasión 

cuando perdoné a alguien o he 
sido perdonado por alguien

Lectura rápida
Jesús espera un estándar alto 
para los creyentes cuando se 

trata de perdonar ofensas. 
Debemos escoger reflejar a 

otros la profunda misericordia 
que Dios nos ha demostrado.

77 
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No soy una persona de matemáticas. Tengo familiares que son ingenieros 
y amigos que son maestros de matemáticas, pero el gozo por esa materia 
no está en mí. No obstante, puedo mantener mi chequera balanceada; 
puedo medir el área que necesito pintar en la pared; y puedo ayudar a mi 
hijo en noveno grado con su tarea de álgebra—por lo regular.

Lo que es bueno acerca de las matemáticas es que los números son con-
cretos, no cambian. No importa el lenguaje o el contexto, las funciones 
de suma, resta, multiplicación y división no se alteran. De igual manera, 
cuando Jesús habla con números en las Escrituras, veo la influencia de 
la carpintería de José y me hace reír. Creo que Dios creó las matemáticas 
con el propósito de comunicar Su constancia. (¡Qué más!) Así, no nos 
sorprende que en el asunto del perdón, Jesús usara un estándar cons-
tante, fijo y hasta rígido.

Mateo 6:12, 14–15
12 Perdónanos nuestras deudas,
como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores.

14 Porque si perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará 
a ustedes su Padre celestial.15 Pero si no perdonan a otros sus 
ofensas, tampoco su Padre les perdonará a ustedes las suyas.

Mateo 18:21–35
21 Pedro se acercó a Jesús y le preguntó:—Señor, ¿cuántas veces 

tengo que perdonar a mi hermano que peca contra mí? ¿Hasta 
siete veces?

22—No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete 
veces—le contestó Jesús—.

23 Por eso el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar 
cuentas con sus siervos.24 Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno 
que le debía miles y miles de monedas de oro. 25 Como él no tenía 
con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y 
a sus hijos, y todo lo que tenía, para así saldar la deuda.26 El siervo 
se postró delante de él. “Tenga paciencia conmigo—le rogó—, y se 
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lo pagaré todo.” 27 El señor se compadeció de su siervo, le perdonó 
la deuda y lo dejó en libertad.

28Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros 
que le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y 
comenzó a estrangularlo. “¡Págame lo que me debes!”, le exigió. 29 
Su compañero se postró delante de él. “Ten paciencia conmigo—le 
rogó—, y te lo pagaré.” 30 Pero él se negó. Más bien fue y lo 
hizo meter en la cárcel hasta que pagara la deuda. 31 Cuando los 
demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron mucho y fueron 
a contarle a su señor todo lo que había sucedido.32 Entonces el 
señor mandó llamar al siervo. “¡Siervo malvado!—le increpó—. Te 
perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste.33 ¿No debías 
tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me 
compadecí de ti?” 34 Y enojado, su señor lo entregó a los carceleros 
para que lo torturaran hasta que pagara todo lo que debía.

35 Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos 
que cada uno perdone de corazón a su hermano

Colosenses 3:12–14
12 Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, 

revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, amabilidad 
y paciencia, 13 de modo que se toleren unos a otros y se perdonen 
si alguno tiene queja contra otro. Así como el Señor los perdonó, 
perdonen también ustedes.14 Por encima de todo, vístanse de 
amor, que es el vínculo perfecto.

Perdón recíproco (Mateo 6:12, 14–15)

Cuando los discípulos de Jesús pidieron instrucción en la oración, Él 
modeló para ellos adorar a Dios, suplicar por las necesidades, y pedir 
perdón. Aunque existen diferencias entre las dos versiones del Padre 
Nuestro (Mateo 6:9–13 y Lucas 11:2–4), ambas versiones incluyen decla-
raciones implicando que antes de solicitar el perdón de Dios, la persona 
orando ya debe haber perdonado a otros.
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De todos los elementos del Padre Nuestro, el perdón es el único aspecto 
en el cual Mateo demostró a Jesús elaborando, y parece particularmente 
severo (Mateo 6:14–15). No nos sentimos cómodos con la idea de que el 
no perdonar a otros afectará el bienestar de nuestra relación con Dios. 
Queremos la seguridad de que al admitir humildemente nuestro pecado 
y pedir perdón, nuestra comunión con Él es restaurada (vea el artículo 
corto: “‘Perdón’ y ‘Deudas’”).

Dios es tan apasionado respecto a relaciones unificadas, que no 
solamente nos perdona sino que también demanda reconciliación 
interpersonal entre las personas. Nuestra comunión con los demás es 
perjudicada hasta que perdonamos a los que nos ofenden; entonces, 
la sanidad puede comenzar. Dejar de perdonar a nivel interpersonal 
significa que no podemos ser reconciliados con Dios, y la unidad es 
quebrantada.

Excusar o ignorar la ofensa es una mala interpretación del perdón. 
Muchas personas temen que perdonar el dolor o dificultad anula sus 
experiencias y sentimientos, les quita importancia o los olvida. C. S. 
Lewis dijo:

“Perdón” y “Deudas”
El perdón en el Nuevo Testamento con frecuencia es una traduc-
ción de la palabra griega aphesis, la cual es la idea básica de soltar, 
dejar ir, cancelar, dejar, echar a un lado, o abandonar. 

¿Cuáles son las “deudas” perdonadas? La palabra de Jesús para 
“deudas”, opheilemata (Mateo 6:12; vea 18:32) significa cosas venci-
das o obras no hechas todavía (vea Romanos 13:7). Pero en Mateo 
6:14 y 15, la palabra de Jesús para “pecado”, paraptomata, tiene 
que ver con más específicamente la intención o los actos conscien-
tes de transgresión.

Teniendo en cuenta todas las cosas, Jesús espera que perdone-
mos de los demás las cosas que no han hecho así como las cosas 
que han hecho que nos ofenden. Esto incluye compañeros de tra-
bajo, familiares, conocidos, y extraños. No estamos calificados ni 
somos capaces para examinar o evaluar los motivos del ofensor. 
Por eso, al perdonar repetidamente a las personas, mantenemos las 
cuentas claras con Dios también.
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Hay una gran diferencia entre perdonar y excusar. El perdón 
dice: “Sí, has hecho esto, pero acepto tu disculpa; nunca voy a 
guardar rencor y las cosas entre nosotros serán exactamente 
como antes”. Pero, excusar dice: “Veo que no pudiste evitarlo 
o fue sin querer; no tienes culpa”. Si uno no tiene la culpa 
entonces no hay nada que perdonar. En ese sentido perdonar y 
excusar son casi lo opuesto.1

Jesús nos pide que perdonemos, no que excusemos o pretendamos que 
el ofensor buen bueno cuando no lo fue. Dios nunca pretende aprobar 
nuestro pecado tampoco.

Otro temor que tenemos al perdonar es que la ofensa sucederá otra 
vez. Por lo tanto, muchas veces es más fácil romper contacto con el ofen-
sor para evitar exponernos a un dolor repetido, pero Jesús también tuvo 
algo que decir al respecto.

Una lección en matemáticas (Mateo 18:21–35)

Pedro pareció haber aprendido la lección que Jesús enseñó en Mateo 
6:12,14, 15 y 18:10–14. Aparentemente él aún deseó ser una persona gene-
rosamente perdonadora, proponiendo perdonar a otros discípulos hasta 
siete veces: un número bíblico común para lo absoluto o completo que 
excedía el requisito de los rabinos judíos de perdonar tres veces.2

Pero, a pesar de que la pregunta de Pedro (Mateo 18:21) implicó que el 
perdón debe ocurrir frecuentemente, Pedro esperaba que hubiera lími-
tes. La sorprendente instrucción de Jesús (Mateo18:22) es probablemente 
mejor traducida como “setenta y siete veces” en vez de “setenta veces 
siete”, pero el punto es claro. En vez de mantener un registro del número 
de veces que perdonamos, permitamos que el perdón sea una actitud, 
un estado mental. En lo que probablemente parece ser la revocación de 
la ley de la venganza de Lamec (vea Génesis 4:24), Jesús tomó el número 
absoluto o completo de Pedro y lo multiplicó, porque su nuevo pacto, 
el evangelio, es un mensaje de perdón divino e ilimitado. Por lo tanto, 
quienes reciben el perdón que Dios ofrece deben desplegar el carácter de 
su Padre y demostrar una actitud perdonadora hacia los demás. ¿Si no lo 
hacen? Jesús respondió esta pregunta en la parábola del siervo rencoroso 
(vea el artículo corto “Se espera que perdone”).
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Se espera que perdone
Solamente en Mateo, Jesús dijo la parábola en Mateo 18:23–35 en 
un estilo común para los rabinos—una historia acerca de un rey con 
sus siervos. El rey por lo regular representaba a Dios; los siervos, 
el pueblo de Dios. Como acostumbrado, los siervos obedientes 
reflejaban la justicia, los siervos desobedientes representaban la 
conducta malvada, y el llamar a cuentas simbolizaba el juicio.

El “talento” era la denominación más alta de moneda en el anti-
guo Imperio Romano, y 10,000 (myrias) era el número más alto para 
el cual el lenguaje griego tenía una palabra en particular (raíz de la 
palabra miríada).5 Por tanto, la cantidad que se le debía al rey era 
enorme, con estimados llegando a los trillones de dólares. Para el 
primer siervo una promesa de pago era orgullosa y poco realista. 
Pero, Jesús sabía que la humanidad hace promesas vanas a Dios. 
Aún así, al igual que el rey, Dios ofrece absolución.

Jesús no estaba enseñando una doctrina de obras para la 
seguridad eterna en este pasaje. Él estaba enfocando en las respon-
sabilidades de los creyentes. Él dijo en Mateo 5:7 que quienes son 
misericordiosos recibirán misericordia (vea además Santiago 2:13). 
Es lo mismo con el perdón. Se espera que las personas que reciben 
perdón, perdonen.

Incapaz de repagar su enorme deuda cuando el rey lo llamó a dar 
cuentas (Mateo 18:23–25), el (primer) siervo rencoroso, su familia y sus 
bienes serían vendidos en un esfuerzo por pagar. Vender a las personas 
en esclavitud para pagar sus deudas era común en el mundo antiguo, 
aunque en el judaísmo un israelita podía ser vendido por robo solamente 
bajo ciertas circunstancias (vea Éxodo 22:1–3; Levítico 25:39–42).

Contrito, el primer siervo cayó de rodillas (Mateo. 18:26), no solicitó 
perdón sino paciencia. Sorprendentemente, el rey tuvo misericordia del 
siervo y canceló su deuda (18:27). No solamente el rey no lo vendió en 
esclavitud, sino que tampoco requirió repago o restitución de ningún 
tipo. El siervo pidió paciencia y una oportunidad para pagar, pero reci-
bió mucho más que lo que pidió: indulto—perdón.

Los versículos 28–30 dramatizaron la misma escena con personajes 
diferentes. El siervo anteriormente perdonado tenía un siervo que le 
debía. La suma en deuda era minúscula comparada con la suma anterior, 
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y aún así el siervo lo agarró por el cuello, comenzó a estrangularlo y 
demandó que le pagara lo que le debía. Si el hombre hubiera ido a la 
cárcel por su deuda, pudo haber tenido razón para demandar el dinero 
que se le debía. Pero, él no iba para la prisión; él había sido perdonado. El 
segundo siervo clamó por misericordia, cayó de rodillas, y suplicó por 
más tiempo. A diferencia del rey, el siervo rencoroso “rehusó” (literal-
mente no estuvo dispuesto)—una negación de misericordia voluntaria y 
consciente—y escogió en vez mandar al segundo siervo a la prisión.

Observando esto, los otros siervos se entristecieron (8:31) e informa-
ron la situación al rey en vez de tomar riendas sobre el asunto. Ya que 
la misericordia del rey había sido menospreciada, el rey ordenó que el 
primer siervo fuera encarcelado y torturado “hasta que pagara todo lo 
que debía” (18:32–34), una cadena perpetua garantizada.

El enfoque de Jesús está en la responsabilidad de los creyentes de per-
donar. Aunque esta parábola promete el perdón misericordioso de Dios 
por nuestras enormes deudas, también advierte que el perdón es impo-
sible para el que no perdona y le espera un juicio severo. Nuestro Dios 
compasivo y misericordioso no puede aceptar discípulos sin compasión 
y misericordia, porque Dios mira el corazón (1 Samuel 16:7). No sola-
mente es absurdo para nosotros demandar vengativamente pago de los 
demás y rehusar perdonar, sino que también niega la única condición 
bajo la cual podemos presentarnos delante de Dios—la gracia. No per-
donar demuestra que malinterpretamos el principio del perdón.

Jesús, quien amorosamente tomó nuestro juicio inmerecido sobre sí 
mismo en la cruz, dijo que revelaríamos nuestro amor por Él obede-
ciendo sus mandamientos (Juan 14:15–24). Su mandamiento es perdón. 
El perdón, por lo tanto, no debe ser regulado por la aritmética, sino por 
Cristo.

No División (Colosenses3:12–14)

Jesús enseñó actitudes de gentileza, misericordia y paz (Mateo 5:3–9). 
Pablo les dijo a los creyentes efesios “sean bondadosos y compasivos 
unos con otros, y perdónense mutuamente, así como Dios los perdonó 
a ustedes en Cristo” (Efesios 4:32). La gentileza, procurar la paz, y el 
perdón a veces son malinterpretados como debilidad, cuando en rea-
lidad requiere más valor y fortaleza de carácter perdonar que buscar 
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Cuando la amistad termina
Durante una década, los amigos Jack y Marty diariamente compar-
tieron sus vidas sobre una taza de café antes de ir al trabajo. Se 
sentaban juntos en los juegos de fútbol y en la iglesia. Sus fami-
lias acampaban con regularidad y se ayudaban con proyectos en 
los hogares. Marty tenía cicatrices emocionales que afectaban su 
personalidad y hubo sus desacuerdos esporádicos, por lo regular 
incluyendo a la esposa de Jack (Marty solamente la toleraba). Sin 
embargo, todos siempre perdonaban las ofensas y continuaban 
hacia adelante.

Pero, finalmente, después de todos los años de amistad, la lengua 
aguda de Marty, el sarcasmo y las expectativas poco realistas can-
saron a Jack, y él disolvió la amistad. ¿Estaba Jack en lo correcto? 
¿Por qué o por qué no? ¿Qué pudo haber hecho Jack? ¿Qué hubiera 
hecho usted?

venganza. Colosenses 3:12–14 enumera las virtudes esperadas de los 
creyentes en relaciones sociales adentro de la iglesia (vea Gálatas 5:22–
23), y son opuestas a los comportamientos encontrados en Colosenses 
3:8. Así como la bondad de Dios tiene la intención de llevarnos al arre-
pentimiento (Romanos 2:4), se urge a los hijos de Dios a continuar en 
Su bondad por el propósito de la reconciliación (vea además Romanos 
11:22).

En el compañerismo donde existe la verdadera humildad, hay liber-
tad de las tensiones causadas por el orgullo y las agendas personales. 
Reacciones controladas y templadas; la paciencia; la templanza—la dis-
posición a soportar las idiosincrasias por bien del compañerismo—son 
fortalezas, no debilidades como a veces son consideradas.3 ¡Todo esto 
deben ser decisiones y acciones voluntarias, recordando que otros nos 
soportan también!

Cuando Pablo demandó perdón en el versículo 13, él usó el verbo 
charizomai, de la raíz charis (que significa gracia), que quiere decir dar 
libremente como un favor. La gracia es imperativa si vamos a “tolerarnos 
unos a otros”. El compañerismo o la comunión dependen de nuestra dis-
posición a perdonar, en vez de nutrir rencores. Nosotros, sin embargo, 
no inclinamos naturalmente hacia la venganza, no la reconciliación. Por 
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tanto, nuestro motivo para perdonar es sobrenatural: “Como el Señor 
[nos] perdonó”.

Como si repitiera 1 Corintios 13 y Romanos 13:8–10, Pablo afirmó 
otra vez que el amor une todo (y a todos) en Cristo (Colosenses 3:14). La 
madurez cristiana es mejor alcanzada en una experiencia corporativa 
(Efesios 4:11–16; Hebreos 10:24–27). El orgullo produce división, pero 
cuando los creyentes escogen dirigir su conducta con actitudes de paz, 
la familia de la fe estará unida, no dividida.

Implicaciones y acciones

La humanidad enfoca naturalmente en las ofensas de los demás, nutrido 
rencores o planificando venganza. Así como deseamos justicia para 
el ofensor, deseamos la gracia de Dios para nosotros. El perdón no es 
justo; es el flujo de la misericordia. Jesús nos llamó a demostrar perdón 
compasivo.

Así que, ¿cómo podemos perdonar? Trate estos pasos:
	 1.	 Recuerde la misericordia de Dios hacia su propio pecado (Romanos 

3:23; Efesios 2:3–5).
	 2.	 Rinda su derecho a vengarse. Permita que Dios ajuste las cuentas 

(Romanos12:19).
	 3.	 Libere el dolor. Repetidamente entrégueselo a Dios, si es necesario. 

Cada vez que lo repasa, el dolor se profundiza. Pero, cada vez que 
lo libera, el dolor se debilita.

	 4.	 Enfoque en la esperanza del propósito de Dios para su vida. En 
lo que enfoque, lo controlará. Si enfoca en el dolor, hacia eso se 
moverá. Si enfoca en la esperanza y el propósito, hacia eso se 
moverá (Job 11:13–16).

	 5.	 Recurra a Cristo. Pídale a Cristo que entre en la situación y le llene 
con Su amor. Enfrente al mundo; no se retire ni se esconda. El ver-
dadero amor requiere ser vulnerable.

	 6.	 Responda bien por mal (Romanos 12:21). Usted no vence el mal 
criticándolo. Usted vence el mal con el bien.4
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Preguntas

	 1.	 ¿Cómo define perdón? ¿Pone límites al alcance de su perdón? ¿Hay 
circunstancias atenuantes para las cuales debe haber límites?

	 2.	 En la parábola de Jesús, ¿qué hizo que el primer siervo no se viera 
a sí mismo ni su propia deuda en las súplicas del segundo siervo?

	 3.	 Jesús no nos dice en Su parábola si el rey sacó al segundo siervo 
de la prisión. ¿Qué cree? ¿Qué ramificaciones podemos sacar de la 
ausencia de esta parte de la historia?



Lección 7: Perdonando a la persona que le lastima � 87 

	 4.	 ¿No tiene límites el perdón de Dios? ¿No es ese el significado del 
juicio final? ¿Cómo reconciliamos esto con la lección de hoy?

	 5.	 ¿Puede describir una vez cuando perdonó o fue perdonado?



88 � Viviendo la fe en la vida diaria 

	 6.	 Mírese honestamente a usted mismo. ¿A alguien a quien usted no 
quiere perdonar? ¿Es posible que usted considere que la ofensa de 
esa persona es peor que cualquier ofensa que usted haya cometido 
contra Dios o los demás?

N o t a s

	 1.	 C.S. Lewis, “On Forgiveness,” The Weight of Glory, (New York: Macmillan Publishing 
Co., 1980), 122.

	 2.	 Craig L. Blomberg, “Matthew,” The New American Commentary (Nashville: Broadman 
Press, 1992), 281.

	 3.	 R.E.O. White, “Colossians,” Broadman Bible Commentary, vol. 11 (Nashville: Broadman 
Press, 1971), 247.

	 4.	 Vea “How To Forgive Someone Who Has Hurt You,” Purpose Driven Pastor, Rick 
Warren, http://www.pastors.com/blogs/ministrytoolbox/archive/2009/08/20/how-to-for
give-someone-who-has-hurt-you.aspx. Accesado 1/21/2010.

	 5.	 Blomberg, 283.



Lección ocho

Estableciendo 
prioridades 
correctas en un 
mundo centrado 
en el dinero

Textos focales
Lucas 12:15–31;  

1 Timoteo 6:6–10, 17–19

Trasfondo
Lucas 12:13–34;  

1 Timoteo 6:2–10, 17–19;  
Hebreos 13:5

Idea principal
Los cristianos viviendo en 
un mundo material deben 
poner las cosas materiales 

en el lugar correcto en 
su relación con Dios.

Pregunta a explorar
¿Cómo necesitan los cristianos 

en una sociedad centrada en 
el dinero ajustar sus prácticas 

a las enseñanzas de Jesús?

Meta de estudio
Medir mi enfoque en el 

dinero y las cosas materiales 
por las enseñanzas bíblicas

Lectura rápida:
De acuerdo a la Biblia, cada 

discípulo debe esforzarse por 
poner las cosas materiales 
en el lugar correcto en la 
vida. Las cosas materiales 

pueden usurpar fácilmente 
el lugar de Dios.

89 
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Lucas 12:15–31
15¡Tengan cuidado!—advirtió a la gente—. Absténganse de toda 

avaricia; la vida de una persona no depende de la abundancia de 
sus bienes.

16 Entonces les contó esta parábola:—El terreno de un hombre 
rico le produjo una buena cosecha. 17 Así que se puso a pensar: 
“¿Qué voy a hacer? No tengo dónde almacenar mi cosecha.” 18 
Por fin dijo: “Ya sé lo que voy a hacer: derribaré mis graneros y 
construiré otros más grandes, donde pueda almacenar todo mi 

Justo unos pocos meses después de comenzar mi primera posición a 
tiempo completo en el ministerio, mi esposa y yo decidimos que era hora 
de comprar un auto nuevo. Su carro tenía trece años y cada vez menos 
fiable. El aire acondicionado no funcionaba. El carro tenía marcas en 
la hojalatería por una tormenta de granizo en Waco. La pintura estaba 
descolorida, las llantas estaban malas, el parabrisas estaba quebrado, y 
la batería era demasiado grande para poder cerrar el bonete—dándole la 
apariencia de tener una sonrisa torcida. Gasté cerca de $250 poniéndolo 
en condiciones para llevarlo al lugar de venta de coches. Allí recibimos 
$200 por el cambio.

Tal vez fue camino a casa en nuestro carro nuevo que algo profundo 
nos sucedió. Nuestra ansiedad respecto al mundo inesperadamente se 
fue hasta las nubes. ¿Se comerán la pintura esos insectos aplastados en la 
parrilla del auto? ¿Se han pronosticado tormentas de granizo? Es mejor 
quedarnos en casa. Comenzamos a estacionar a un cuarto de milla de 
la tienda de víveres, para evitar abolladuras a nuestra nueva posesión 
que pensamos nos traería paz mental. Pensamos que habíamos com-
prado un auto, pero en realidad también adquirimos un nuevo juego de 
preocupaciones.

El dinero y las posesiones tienen un poder increíble en nuestras vidas. 
Prometen tanto en nuestra cultura: felicidad, contentamiento, poder, 
paz mental, posición, seguridad. También entregan mucho: preocupa-
ción, ansiedad, envidia, deuda, discordia en las relaciones, descontento. 
La Biblia, y los Evangelios en particular, hacen claro que nuestro 
manejo del dinero y las posesiones es una expresión integran de nuestro 
discipulado.1
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grano y mis bienes.19 Y diré: Alma mía, ya tienes bastantes cosas 
buenas guardadas para muchos años. Descansa, come, bebe y 
goza de la vida.” 20 Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche 
te van a reclamar la vida. ¿Y quién se quedará con lo que has 
acumulado?”

21 Así le sucede al que acumula riquezas para sí mismo, en vez 
de ser rico delante de Dios.

22 Luego dijo Jesús a sus discípulos:—Por eso les digo: No se 
preocupen por su vida, qué comerán; ni por su cuerpo, con qué se 
vestirán.23 La vida tiene más valor que la comida, y el cuerpo más 
que la ropa.24 Fíjense en los cuervos: no siembran ni cosechan, ni 
tienen almacén ni granero; sin embargo, Dios los alimenta. ¡Cuánto 
más valen ustedes que las aves!25 ¿Quién de ustedes, por mucho 
que se preocupe, puede añadir una sola hora al curso de su vida? 
26 Ya que no pueden hacer algo tan insignificante, ¿por qué se 
preocupan por lo demás?

27 Fí jense cómo crecen los lirios. No trabajan ni hilan; sin 
embargo, les digo que ni siquiera Salomón, con todo su esplendor, 
se vestía como uno de ellos.28 Si así viste Dios a la hierba que hoy 
está en el campo y mañana es arrojada al horno, ¡cuánto más hará 
por ustedes, gente de poca fe!29 Así que no se afanen por lo que 
han de comer o beber; dejen de atormentarse.30 El mundo pagano 
anda tras todas estas cosas, pero el Padre sabe que ustedes las 
necesitan.31 Ustedes, por el contrario, busquen el reino de Dios, y 
estas cosas les serán añadidas.

1 Timoteo 6:6–10, 17–19
6 Es cierto que con la verdadera religión se obtienen grandes 

ganancias, pero sólo si uno está satisfecho con lo que tiene.7 
Porque nada trajimos a este mundo, y nada podemos llevarnos.8 
Así que, si tenemos ropa y comida, contentémonos con eso.9 
Los que quieren enriquecerse caen en la tentación y se vuelven 
esclavos de sus muchos deseos. Estos afanes insensatos y dañinos 
hunden a la gente en la ruina y en la destrucción.10 Porque el amor 
al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, algunos 
se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.



92 � Viviendo la fe en la vida diaria 

Invirtiendo en lo temporal (Lucas 12:15–21)

El tema del dinero aparece repetidamente en los escritos de Lucas—el 
Evangelio de Lucas y el Libro de los Hechos. El cántico de María (Lucas 
1:46–55), el primer sermón de Jesús (4:18–19), las Bienaventuranzas 
(6:20–26), la parábola del sembrador (8:5–15), el envío de los discípulos 
(9:3–5; 10:2–12), la parábola del hombre rico y Lázaro (16:19–31), el joven 
rico (18:18–27), la parábola de las minas (19:11–27), y la ofrenda de la 
viuda (21:1–4) todos tratan con dinero y el lugar correcto en la vida de 
los discípulos. Hechos describe el compartir de cosas materiales en la 
primera comunidad cristiana (Hechos 4:32–37), el peligro de la exage-
ración de Ananías y Safira acerca de dar (Hechos 5:1–11), y el intento de 
Simón de comprar el poder del Espíritu (Hechos 8:18–24).

Lucas 12 provee algunas de las palabras más directas de Jesús respecto 
al tema. Jesús estaba en medio de su crucial jornada a Jerusalén, y algu-
nas de las multitudes más grandes se habían reunido a Su alrededor (vea 
Lucas 12:1). En este capítulo, la enseñanza de Jesús fue interrumpida 
por un hombre que pidiendo que Jesús resolviera una disputa de una 
herencia (por seguro la fuente de incontables casos de desintegración 
familiar). En el versículo 14, Jesús atribuyó esta actitud a la avaricia y 
procedió a contar una historia bastante directa.

Un hombre rico tenía un exceso de grande más allá de su capacidad 
de almacenaje. Aparentemente el precio del grano era más bajo de lo 
deseado, y su meta era almacenarlo para otra ocasión. Esto nos choca 
como una decisión de inversión directa. Más aún, Jesús no describe al 
hombre como corrupto en sus prácticas de negocios o abusivo con sus 

17 A los ricos de este mundo, mándales que no sean arrogantes 
ni pongan su esperanza en las riquezas, que son tan inseguras, 
sino en Dios, que nos provee de todo en abundancia para que 
lo disfrutemos.18 Mándales que hagan el bien, que sean ricos en 
buenas obras, y generosos, dispuestos a compartir lo que tienen.19 
De este modo atesorarán para sí un seguro caudal para el futuro y 
obtendrán la vida verdadera.
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empleados. Como resultado, el juicio en el versículo 20 sobre este hombre 
rechina en nuestros oídos modernos, capitalistas: “¡Necio!”.

Ninguno de nosotros desea tal juicio sobre nuestras vidas. ¿Cuál fue 
el error del hombre? El salmista nos da la definición para esta palabra: 
“Dice el necio en su corazón: ‘No hay Dios’” (Salmos 14:1, subrayado para 
énfasis). El hombre en esta parábola encaja en esta definición. Como es 
frecuente en las Escrituras, los pronombres cuentan la historia. El pen-
samiento de este hombre estaba dominado por el yo. Las palabras “yo”, 
“mí” y “mi” se repiten en Lucas 15:17–19. En muchas maneras ésta es una 
historia que pudo haber sido sacada de los titulares de la actualidad. El 
hombre rico se invirtió él mismo en sus riquezas y posesiones, creyendo 
que le traerían seguridad en la vida. El versículo 21 revela una espantosa 
pobreza en su vida—pobreza hacia Dios.

Los cuervos y los lirios (Lucas 12:22–31)

Jesús usó esta ocasión para instruir a los discípulos en el tema de las 
posesiones y la preocupación que promueven. Podemos entender la 
naturaleza radical de las palabras de Jesús en los versículos 22–23 si 
recordamos que muchas personas en aquel tiempo eran agricultores de 
subsistencia. Por definición, su preocupación era con lo básico de la vida, 
incluyendo la comida y la ropa. Los discípulos de Jesús, a quienes los 
versículos 22–23 están dirigidos específicamente, estaban preocupados 
acerca de estas cosas básicas también. En este pasaje, Jesús buscó levan-
tar los ojos y espíritus de su audiencia de las cargas de la vida diaria para 
ver la realidad del reino de Dios.

Entonces, en los versículos 24–25, Jesús usó dos ejemplos de una téc-
nica de comunicación llamada del menor al mayor. Si Dios cuida de un 
carroñero inmundo como el cuervo (vea Levítico 11:15), ¿cuánto más 
cuidará Dios de nosotros? De igual manera, si Dios viste las flores del 
campo tan hermosamente, ¿cuánto más hará Dios por nosotros? De 
forma crucial, Jesús no describió una vida frívola. En vez, Él describió 
una vida de esfuerzo—buscando a Dios en vez de las posesiones.

En sus años en el sistema de prisiones soviético, el gulag, Aleksandr 
Solzhenitsyn (1918–2008) experimentó terror y sufrimiento increíbles. 
Además de los horrores de la tortura del personal del gulag, los ladro-
nes y maleantes entre los prisioneros también causaron daño. En un 
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momento en el relato de sus experiencias, él describió cómo los regalos 
de la familia en el exterior transformaban a los prisioneros en cobar-
des ansiosos. Como resultado, Solzhenitsyn declaró, “¡No seas dueño de 
nada! ¡No poseas nada! Entonces nadie te lo robará y no tendrás que 
preocuparte al respecto. ¡Y serás tan libre como un pájaro en el cielo!”2 
Pocos (si algunos) de nosotros puede seguir plenamente este consejo. 
Con demasiada frecuencia, sin embargo, nos deslizamos sin duda a la 
actitud de consumo de nuestra cultura: esforzándonos por más, preocu-
pándonos más e invirtiendo en las cosas equivocadas.

Material peligroso, maneje con cuidado 
(1 Timoteo 6:6–10, 17–19)

Pablo repitió las palabras de Jesús respecto al tema en su carta a Timoteo. 
En 1 Timoteo 6, Pablo estaba tratando con un tema clave en toda la 
carta: los falsos maestros sembrando discordia y confusión en la iglesia. 
El elemento añadido en 6:5 a la crítica de Pablo descansa en su creen-
cia de que “la religión es un medio de obtener ganancias” (1 Timoteo 
6:5). Esos opositores estaban recorriendo un camino trágico, usando la 
influencia religiosa para ganancia monetaria.

Al igual que Jesús respondiendo a la pregunta de la herencia, este 
ejemplo de avaricia incitó los comentarios de Pablo respecto al dinero 
y las riquezas. En el versículo 6 Pablo tomó su actitud y la corrigió. La 
santidad más el contentamiento resulta en gran ganancia—no la clase 
de ganancia que los falsos maestros perseguían. Ésta es la ganancia de 
una vida bien ordenada como la que Jesús describió en Lucas 12:31. 
La actitud apropiada de los discípulos hacia las posesiones es un con-
tentamiento por tener suplidas sus necesidades básicas. Tal actitud es 
dramáticamente más difícil de alcanzar hoy día que en el primer siglo. 
Diversas escuelas de pensamiento del tiempo de Pablo (particularmente 
los filósofos estoicos y cínicos) enseñaban un mensaje similar, exaltando 
la virtud del contentamiento. En contraste, somos bombardeados por 
cientos (algunos dicen miles) de mensajes cada día que están diseñados 
específicamente para minar cualquier posibilidad de contentamiento. 
Robert Frank, un profesor de economía, describió un fenómeno de gastos 
competitivos en nuestra cultura, no diferente de una carrera de armas, 
según compramos vehículos más grandes para sentirnos seguros, casas 
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El hombre rico en el contexto del 
primer siglo
El hombre rico en la parábola de Jesús pudo parecer algo extremo 
y exagerado a la audiencia original que a la audiencia moderna. A 
pesar de que puede impresionarnos como un hombre de nego-
cios prudente, la audiencia de Jesús se pudo haber compuesto de 
agricultores de subsistencia. Escuchar que alguien estaba constru-
yendo graneros para grano en exceso y para otras posesiones pudo 
haber sido chocante—tal vez como las historias de la actualidad de 
personas adineradas construyendo mansiones para sus mascotas o 
proveyendo extravagantemente para ellos.

La decisión del hombre rico también pudo haber tenido mayores 
ramificaciones en la comunidad que lo que reconocemos inicial-
mente. La retención del producto pudo haber afectado el precio del 
grano en la villa, elevando el costo del grano para todos (Proverbios 
11:26).

Además, su única consulta en el asunto fue consigo mismo. La 
cultura de villa en la vida judía del primer siglo tenía un alto grado 
de conexión y redes de relaciones. En esta historia, no hay un 
mayordomo o siervo ayudando con la administración. Tenemos 
a una sola persona, tomando lo que pudieron parecer decisiones 
extrañas, hablando consigo mismo. La etiqueta de “necio” tal vez 
pudo haber sido menos sorprendente para ellos que lo que lo es 
para nosotros.5

más grandes para estar cerca de la escuela correcta, y ropa más costosa 
para impresionar a los demás.3

En los versículos 9–10 Pablo describió los resultados de una vida de 
codicia. Fuese rico o pobre, un corazón enfocado en las riquezas inicia 
un espiral descendente de la tentación a los deseos peligrosos a la ruina 
y la destrucción. Este descenso no es una fuerza pasiva. En vez, está dise-
ñada como un lazo y una trampa. A menos que estemos a la defensiva e 
intencionalmente persigamos una vida de contentamiento, nos arriesga-
mos a deslizarnos hacia este final trágico.

Ciertamente el versículo más famoso y mal citado en esta sección es 
el versículo 10. Si usted llevara a cabo una prueba corta con personas en 
la calle y preguntara si las palabras para el versículo 10 o la declaración: 
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El dinero es la raíz de todos los males, está en la Biblia, una gran mayoría 
escogería el último, El dinero es la raíz de todos los males. Los comen-
tarios de Pablo son más una versión matizada que la versión franca y 
popularizada. Pablo dijo que son las prioridades mal establecidas de un 
corazón enfocado en el dinero—“el amor al dinero”—lo que es la fuente 
de “todo tipo de males” en la vida. El autor de Hebreos hizo el mismo 
punto en Hebreos 13:5, “Manténganse libres del amor al dinero, y con-
téntense con lo que tienen”. El amor al dinero incluye un poder idólatra 
que descarría a los creyentes. Pablo usó la imagen gráfica de caer sobre 
una espada. Ellos “fueron traspasados de muchos dolores” (1 Tim 6:10, 
RV 1960).

En los versículos 17–19, Pablo continuó en el tema general de la riqueza, 
corrigiendo algunas posibles malas interpretaciones. Algunos podían 
concluir de sus palabras anteriores que la riqueza en sí es pecaminosa. 
Pablo aclaró que el lugar de la riqueza en nuestros corazones hace la 
diferencia. La confianza en la riqueza y la esperanza en las posesiones 
revelan el espiral descendiente de los versículos 9–10. Para aquellos en la 
congregación que tiene riqueza, Pablo describió una vida muy diferente 
de una de comodidad complaciente e indulgencia en las posesiones. En 
vez, ellos debían hacer “el bien, que sean ricos en buenas obras, y genero-
sos, dispuestos a compartir lo que tienen. De este modo atesorarán para 
sí un seguro caudal para el futuro y obtendrán la vida verdadera” (1 Tim 
6:18–19). Ésta es una inversión eterna e inminentemente sabia.

Ideas para vivir con contentamiento6

	 1.	 No sea un consumidor pasivo de la publicidad. Practique 
ridiculizar las técnicas que los vendedores tratan de usar para 
atraparlo. 

	 2.	 Provea para la generosidad en su presupuesto. No se 
extienda demasiado en sus compras.

	 3.	 Compre cosas por su utilidad en vez de por la impresión que 
harán en los demás.

	 4.	 Aproveche actividades que son gratis.
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Inversiones a largo plazo

Robert Harris finalizó su obra de ficción histórica, Pompeya, descri-
biendo los resultados de la trágica erupción volcánica que sepultó la 
ciudad de Pompeya en 79 d.C.

Las cenizas se endurecieron. Cayó más piedra pómez. En 
sus cavidades ajustadas los cuerpos se pudrieron, y con ellos, 
según pasaron los siglos, la memoria de que había habido una 
ciudad en este lugar. Pompeya se convirtió en un pueblo de 
ciudadanos perfectamente huecos—abrazados o solos, sus 
ropas levantadas sobre sus cabezas, aferrados inútilmente a 
sus posesiones preferidas o agarrando nada—vacíos suspendi-
dos en el espacio al nivel de sus tejados.4

Jesús y Pablo estuvieron de acuerdo con que nuestro manejo de las 
posesiones tiene consecuencias eternas. Si fuéramos congelados en el 
tiempo, ¿nos encontrarían los futuros arqueólogos aferrados a las pose-
siones—o detectarían un juego de prioridades diferente?

Implicaciones y acciones

La enseñanza del Nuevo Testamento respecto al dinero es clara. El amor 
al dinero desplaza el lugar de Dios en nuestros corazones y nos hace 
esclavos de la preocupación, la obsesión, y el descontento. Estos pasajes 
dan consejo muy práctico para resistir el poder y el atractivo de una vida 
dominada por las cosas.

Primero, Dios debe estar en el lugar correcto como Señor en nuestras 
vidas. Debemos esforzarnos por obedecer a Dios y buscar el reino de 
Dios.

Segundo, debemos perseguir el contentamiento. A pesar de que es 
difícil en nuestra cultura, no es imposible. Aprenda qué mina su sentido 
de contentamiento. Si salir a mirar las tiendas suscita deseos y descon-
tento en su vida, encuentre otra cosa que hacer.

Tercero, practique la generosidad. Una de las mejores maneras de esca-
par del lazo de las posesiones es soltar su agarre. Dé a otros. Comparta. 
Libérese del tirano que quiere controlar su corazón.
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Preguntas

	 1.	 ¿Qué posesiones son las de mayor tentación para usted (ropa, 
carros, artículos electrónicos, etc.)?

	 2.	 ¿Qué causa que el descontento crezca en su corazón?
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	 3.	 ¿Qué actividades le ayudarían a ser “rico para con Dios” (Lucas 
12:21)?

	 4.	 ¿Qué posesiones le causan más preocupación?
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	 5.	 ¿Quién más en la Biblia tuvo problema a causa de la avaricia, el 
dinero y las posesiones?

N o t a s

	 1.	 A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas en las lecciones 8–9 son de la 
Santa Biblia, Nueva Versión Internacional (1999).

	 2.	 Aleksandr I. Solzhenitsyn, The Gulag Archipelago, 1918–1956: An Experiment in Literary 
Investigation, Volume One (New York: Harper and Row Publishers, 1971), 516.

	 3.	 Robert Frank, Luxury Fever (Princeton, N.J.: Princeton University Press, 1999), 160.

	 4.	 Robert Harris, Pompeii (New York: Random House Publishing Group, 2003), 343.

	 5.	 Joel B. Green, The Gospel of Luke, The New International Commentary on the New 
Testament (Grand Rapids, Michigan: William B. Eerdmans, 1997), 489–491.

	 6.	 Richard Foster, Freedom of Simplicity (San Francisco: Harper & Row, 1981), 121–126.



Textos focales
Proverbios 11:1;  

Miqueas 2:1–3; 6:8–15

Trasfondo
Proverbios 11:1;  

Miqueas 2:1–3; 6:6–16

Idea principal
Dios llama a una vida justa 
en cómo el pueblo de Dios 

trata con los asuntos de 
negocios en la vida diaria.

Pregunta a explorar
¿Cómo afecta su fe cristiana 

la manera cómo maneja 
los asuntos de negocios?

Meta de estudio
Decidir maneras cómo 

ejercitaré mi fe cristiana en 
mis asuntos de negocios

Lectura rápida
Una parte crucial de 

vivir nuestra fe es cómo 
participamos en los negocios. 

Dios se interesa profundamente 
en la honestidad e integridad 

de nuestras vidas diarias.

Participando 
en prácticas de 
negocios justas 
y honestas

Lección nueve

101 
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Proverbios 11:1
El Señor aborrece las balanzas adulteradas, pero aprueba las 

pesas exactas.

Miqueas 2:1–3
1 ¡Ay de los que sólo piensan en el mal,
y aun acostados hacen planes malvados!
En cuanto amanece, los llevan a cabo
porque tienen el poder en sus manos.
2 Codician campos, y se apropian de ellos;

En esta época altamente especializada y tecnológica, con frecuencia 
enfrentamos situaciones en las cuales estamos a la merced de la integri-
dad de otros. Desde el doctor hasta el plomero al consejero de finanzas, 
básicamente subcontratamos aspectos importantes de nuestras vidas—
con frecuencia sin conocer los detalles. En muchos casos nos sentimos 
indefensos. Cuando se trata de autos, yo no puedo diferenciar entre el 
actuador de la polea y un capacitor de flujo, y por eso depende de la 
honestidad de los que saben más que yo.

Uno de los contextos donde he sentido esta dependencia es al guiar 
grupos en viajes misioneros. Aterrizamos en otro lugar, y una de las 
primeras paradas es en el intercambio de moneda. Dependiendo de 
la localización y el tamaño del equipo, puede que tenga que cambiar 
miles de dólares. Reservadamente deslizo el paquete de billetes por la 
ventanilla, y me devuelven un paquete más grande de billetes usados y 
desconocidos. Rara vez hay tiempo o seguridad para sentarme a contar 
el dinero allí mismo, y por lo general todavía me siento fatigado y des-
orientado por el largo viaje. Básicamente estoy a la merced de la persona 
al otro lado de la ventanilla.

Por supuesto, hay otro lado para estas situaciones. ¿Quién está depen-
diendo de su integridad? ¿Cuándo siente la tentación de hacer un trabajo 
mediocre y así defraudar a sus clientes, empleadores, empleados o com-
pañeros de trabajo? Las Escrituras son claras—cómo hacemos nuestro 
trabajo y participamos en los negocios cada día es un elemento crucial 
al vivir nuestra fe.
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casas, y de ellas se adueñan.
Oprimen al varón y a su familia,
al hombre y a su propiedad.
3 Por tanto, así dice el Señor:
“Ahora soy yo el que piensa
traer sobre ellos una desgracia,
de la que no podrán escapar.
Ya no andarán erguidos,
porque ha llegado la hora de su desgracia”.

Miqueas 6:8–15
8 ¡Ya se te ha declarado lo que es bueno!

Ya se te ha dicho lo que de ti espera el Señor:
Practicar la justicia,
amar la misericordia,
y humillarte ante tu Dios.

9 Tribu y asamblea de la ciudad,
escuchen la voz del Señor, que los convoca,
pues es de sabios temer su nombre.

10 ¡Malvados!
¿Debo tolerar sus tesoros mal habidos,
y sus odiosas medidas adulteradas?

11 ¿Debo tener por justas la balanza falsa
y la bolsa de pesas alteradas?

12 Los ricos de la ciudad son gente violenta;
sus habitantes son gente mentirosa;
¡engañan con la boca y con la lengua!

13 Por lo que a mí toca, te demoleré a golpes,
te destruiré por tus pecados.

14 Comerás, pero no te saciarás,
sino que seguirás padeciendo hambre.
Lo que recojas no lo podrás retener,
y lo que retengas lo entregaré a la espada.

15 Lo que siembres no lo cosecharás,
ni usarás el aceite de las aceitunas que exprimas,
ni beberás el vino de las uvas que pises.
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Negocios con integridad: Un acto de balance (Proverbios 11:1)

Cuando pensamos en una “balanza falsa” y una “pesa exacta”, imáge-
nes relacionadas con balanzas para pesar cosas, nuestras mentes pueden 
vagar a la balanza en la oficina del doctor que siempre parece tener unas 
cuantas libras demás. En el Antiguo Testamento, sin embargo, las balan-
zas eran muy importantes. Ellas también acarreaban un significado 
teológico. Las balanzas en aquel tiempo pudieron haber sido tan comunes 
para el comercio como las cajas registradoras o máquinas de tarjetas de 
crédito lo son para el nuestro. Un producto podía ser balanceado contra 
un juego de pesar o piedras de una medida estándar. La posibilidad de 
manipulación venía con cambios sutiles en las piedras usadas para las 
medidas. Deuteronomio 25:13–16 condena la práctica que mantener dos 
juegos de pesas—uno para comprar y otro para vender. Podemos detec-
tar la importancia de este asunto por cuán frecuentemente aparece en 
las Escrituras. El pasaje en Deuteronomio acabado de citar más Levítico 
19:35–36; Proverbios 16:11; 20:10, 23; y Miqueas 6:11 todos repiten adver-
tencias en cuanto a la manipulación de las balanzas.

En Proverbios 11, el sabio no midió sus palabras al describir la opi-
nión de Dios de tales prácticas. Son una “abominación” para el Señor. 
Esta palabra es aplicada con frecuencia en el Antiguo Testamento para 
describir la idolatría (vea 2 Crónicas 34:33; Jeremías 16:18; Ezequiel 7:20; 
16:36). Claramente Dios toma el asunto de la integridad seriamente.

Aunque algunos pocos hoy día puede que todavía enfrenten la tenta-
ción de poner más peso en las balanzas de las tiendas de víveres, ¿cómo 
aplicamos esto a nuestra vida? Básicamente, esta situación de una 
“balanza falsa” puede ser invisible para el consumidor. Tal vez incluye 
al técnico en computadoras cuya magia y conocimiento excede al del 
usuario necesitando ayuda. O puede ser el banquero inversionista dise-
ñando instrumentos financieros mucho más complicados que lo que 
pueda entender uno que esté afuera. O puede ser el representante de 
ventas, caracterizando un producto como nuevo cuando en realidad ha 
sido reacondicionado, o insistir que está garantizado para cumplir con 
cierta tarea cuando hay duda considerable respecto a cuánto durará. Es 
muy probable que usted pueda pensar en otras posibilidades.

Cuidado con cualquier oportunidad en su trabajo que abra la posibi-
lidad de tomar ventaja de otros. En nuestro tiempo súper competitivo, la 
diferencia entre ganar ventaja y aprovecharse puede parecer un asunto 
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de perspectiva. La Palabra de Dios, sin embargo, es clara. La falta e 
integridad en los negocios es “una abominación” a ser condenada tan 
severamente como la idolatría. Por otro lado, la honestidad en los nego-
cios recibe la alta alabanza de la “aprobación” de Dios.

El poder corrompe (Miqueas 2:1–3)

Miqueas trató con ejemplos más descarados de negocios corruptos en el 
capítulo 2 de su profecía para Jerusalén y Judá en el octavo siglo a.C. La 
palabra de apertura del capítulo es comúnmente traducida como “ay”. 
Esta palabra fue usada originalmente en expresiones de duelo en funera-
les (1 Reyes 13:30).1 Con la sutileza de una sola palabra el profeta señaló 
al destino que se acercaba para quienes practicaban la corrupción. Con 
una fuerte dosis de ironía, él estaba listo para llorar su pérdida.

Su carácter (o falta de carácter) brilla en la segunda cláusula del 
versículo 1: “Y aun acostados hacen planes malvados”. Permanecen 
despiertos pensando cómo engañar a las personas, poniendo en acción 
las estratagemas para la riqueza y promoción personal al día siguiente. 
Permanecen despiertos pensando cómo engañar a las personas, dando 
los toques finales a las trampas del día siguiente buscando riquezas y 

El significado de la justicia
“Justicia” (mishpat en hebreo) es una palabra clave en Miqueas 6:8 
y en las Escrituras como un todo. En el uso moderno, tendemos 
a limitar nuestros pensamientos acerca de la justicia a asuntos de 
justicia criminal y a personas recibiendo lo que se merecen. El uso 
bíblico es mucho más amplio, sin embargo.

Además de los temas de castigo y juicio, la justicia alude a ideas 
de imparcialidad, rectitud y misericordia a la luz de la obra de la 
salvación de Dios. La justicia es descrita como un componente 
clave de la naturaleza de Dios y lo que Dios desea en el mundo. 
Los profetas, al denunciar la infidelidad del pueblo, una y otra vez 
los llamaron a exhibir justicia en sus negocios con los vulnerables 
como una manera de demostrar su relación recta con Dios. Amós 
famosamente declaró: “¡Pero que fluya el derecho como las aguas, 
y la justicia como arroyo inagotable!” (Amós 5:24).
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Aplicando esta lección

•	 Ore por sabiduría y valor para vivir su fe con plena integridad 
en su trabajo.

•	 Examine su corazón y su trabajo. Asegúrese que no tiene 
holgazanería justificada, atajos o prácticas que defraudan o 
toman ventaja de otros.

•	 Escoja un área específica de su vida diaria que mejorar, y 
tome los pasos adicionales para hacerlo.

promoverse a sí mismos. Las personas de Miqueas 2:1–2 se habían ven-
dido a la corrupción y avaricia. El progreso de los verbos en este pasaje 
resalta la naturaleza de sus actividades. Ellos “codician”, “se apropian”, 
“se adueñan”, y “oprimen”.

Las Escrituras proveen un ejemplo perfecto de esta práctica en 1 Reyes 
21. El rey Acab codició el viñedo de Nabot, el cual colindaba con su 
tierra. Nabot protestó porque era parte de la herencia de su familia. La 
reina Jezabel se unió a Acab al tramar destruir a Nabot y adueñarse del 
viñedo. Eso fue lo que hicieron. Sus acciones suscitaron una profecía de 
destrucción de parte de Dios a través del profeta Elías. Miqueas 2 se trata 
del ejercicio injusto de poder y el juicio que Dios trae sobre quienes lo 
abusan.

Sacrificios diarios (Miqueas 6:8–15)

Miqueas 6 comienza con una escena de una corte cósmica con Dios 
argumentando contra la infiel Israel. En los versículos 6–7, Israel res-
pondió con preguntas acerca de qué los haría rectos delante de Dios. 
¿Qué lo arreglaría? ¿Qué requiere Dios? Note la intensificación de las 
ideas de holocaustos, becerros, miles de carneros, diez mil arroyos de 
aceite, a la sugerencia del primogénito—la posesión más preciada. En lo 
que puede ser la declaración mejor conocida de Miqueas, Dios respondió 
en el versículo 8. Lo que Dios desea de nosotros (una pregunta crítica 
para toda la humanidad) es “practicar la justicia, amar la misericordia, 
y humillarte ante tu Dios”. Israel sugirió actividades de domingo para 
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reparar su relación con Dios. Dios respondió a través de Miqueas que 
eran las actividades de lunes a viernes lo que él deseaba para estar rectos. 
Pablo repitió esta idea en Romanos 12 con el gran desafío: “Por lo tanto, 
hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que 
cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios” (Romanos 12:1). Dios desea una 
fe vivida día tras día.

Los imperativos de Miqueas 6:8 claramente tienen implicaciones para 
las prácticas en los negocios. La “justicia” trata con las relaciones sociales 
de la vida con un compromiso a los demás, evitar las prácticas explota-
doras u opresivas, y el interés por los vulnerables. La “misericordia” es 
una traducción de la palabra hebrea hesed. Ninguna palabra en español 
lleva adecuadamente su significado. En otros pasajes encontramos tra-
ducciones como amor, bondad, fidelidad de pacto, o amor de pacto. Esto 
es lealtad, bondad, y compromiso juntos en una sola palabra. El tercer 
elemento del deseo de Dios, “humillarse”, denota una vida de priorida-
des expresada delante de Dios. Presenta un contraste agudo a las tramas 
de Miqueas 2:1.

En el versículo 9, Miqueas cambió la imagen de un contexto en el 
templo, con su pregunta de qué presentar delante de Dios, al corazón de 
la ciudad bulliciosa con el comercio. El mensaje de Dios hace claro que 
Él no está confinado a las cosas del templo. Dios se interesa por los nego-
cios, el intercambio, y el trabajo en la ciudad. Las preguntas retóricas en 
los versículos 10 y 11 reiteran la importancia de las medidas, escalas, y 
pesas justas. Algunos eruditos han sugerido que el versículo 12 habla de 
un contexto legal. Los “ricos de la ciudad” estaban comprando la lealtad 
de los testigos quienes “mentirían” por ellos.2 La corrupción combinada 
del sistema legal y comercial condujo al cuadro devastador de juicio en 
los versículos 13–16. Dios frustraría sus mejores esfuerzos, haciendo que 
todos los intentos a la satisfacción propia—personal, familiar, de nego-
cios, inversiones, y agricultura—fueran completamente inútiles.

Una audiencia de Uno

Tramas para estafar, engaño económico, préstamos explotadores, bonos 
ejecutivos en medio de una catástrofe económica, y fraude de tarjetas de 
crédito han proliferado las noticias durante los pasados meses y años. 
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Estos pasajes declaran el interés de Dios con estos aspectos de nuestro 
mundo. Este interés no está limitado a los titanes de la bolsa de valores 
o a los que ocupan las oficinas ejecutivas. Cada uno de nosotros debe 
enfrentar el asunto de vivir con integridad en nuestras vidas diarias y 
trabajo.

¿Estaremos satisfechos con esfuerzos a medias o trabajo descuidado? 
¿Justificaremos aún actos pequeños de tomar lo que no es nuestro con 
la idea de que no somos apreciados o lo merecemos? ¿Cumpliremos con 
una póliza o directiva que sabemos no es correcta o que sabemos toma 
ventaja de otras personas? ¿Exageraremos nuestras horas, nuestros resu-
més, o nuestros roles?

Hacemos bien al recordar las palabras de Proverbios 11:1. Cómo 
hacemos nuestro trabajo es juzgado por Dios como aborrecimiento o 
aprobación. Las palabras de Pablo en Colosenses sirven como una guía 
excelente. “Hagan lo que hagan, trabajen de buena gana, como para el 
Señor y no como para nadie en este mundo, conscientes de que el Señor 
los recompensará con la herencia. Ustedes sirven a Cristo el Señor” 
(Colosenses 3:23–24).

Implicaciones y acciones

Aunque la manipulación de pesas y planes para adueñarse de tierra 
parecen asuntos lejos de nuestras vidas, los temas subyacentes de estos 
textos tienen relevancia directa para nosotros. Algunos conceptos reli-
giosos, como el deísmo, describen a Dios tan distante de nosotros que 
ciertamente no estaría interesado con los detalles de nuestras vidas. Éste 
no es el caso con el Dios de la Biblia. Dios se interesa acerca de nuestro 
trabajo, carácter, e integridad.

Estos pasajes nos llaman a resistir la voz interior que susurra justifica-
ciones para tomar atajos, decir mentiras blancas, ayudarnos a nosotros 
mismos, o hacer esfuerzos a medias. La condenación de las balanzas 
falsas demuestra que Dios se interesa por las cosas pequeñas y lo que 
hacemos cuando nadie está mirando. La integridad significa que debe-
mos ser tan honestos y humildes en nuestra adoración a Dios el domingo, 
como lo somos en nuestro trabajo y conducimos nuestras vidas durante 
el resto de la semana.
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Preguntas

	 1.	 ¿Qué hace cuando un supervisor o empleador le pide que haga 
algo que es poco ético o perjudicial a otros?

	 2.	 ¿Cómo ha visto a personas justificar prácticas de negocios poco 
éticas o corruptas?

	 3.	 ¿Cuáles son las tentaciones específicas en su campo o línea de 
trabajo que pueden contradecir la enseñanza de las Escrituras?
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	 4.	 ¿Cómo trata con un compañero de trabajo con prácticas poco 
éticas?

	 5.	 ¿Cuáles son algunas de las maneras cómo puede “practicar la 
justicia”, “amar la misericordia” y “humillarse” en su trabajo y 
vida diaria? 

N o t a s

	 1,	 Leslie Allen, The Books of Joel, Obadiah, Jonah and Micah (Grand Rapids, MI: William 
B. Eerdmans, 1976), 286.

	 2,	 Allen, 378.



Textos focales
Génesis 2:18–25; Hebreos 13:4

Trasfondo
Génesis 2:18–25; Hebreos 13:4

Idea principal
La provisión de Dios es que 

los esposos y esposas se 
relacionen fielmente entre 

sí en gozosa intimidad.

Pregunta a explorar
¿Cómo puede el gozo de la 
relación matrimonial ser 
mantenido o aumentado?

Meta de estudio
Identificar las implicaciones 
de los pasajes bíblicos acerca 

de cómo el gozo de la relación 
matrimonial puede ser 

mantenido o aumentado.

Lectura rápida
La Biblia nos revela la 

intención original para el 
matrimonio. Fue diseñado 

para una relación de fidelidad 
y gozo entre un hombre y 

una mujer de por vida.

Regocijándose 
en la relación 
matrimonial

Lección diez

111 
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Génesis 2:18–25
18 Luego Dios el Señor dijo: “No es bueno que el hombre esté 

solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada”. 19 Entonces Dios el Señor 
formó de la tierra toda ave del cielo y todo animal del campo, y se 
los llevó al hombre para ver qué nombre les pondría. El hombre 
les puso nombre a todos los seres vivos, y con ese nombre se 
les conoce.20 Así el hombre fue poniéndoles nombre a todos 
los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los 
animales del campo. Sin embargo, no se encontró entre ellos la 
ayuda adecuada para el hombre.

El tema del matrimonio levanta las antenas de muchas personas más 
que cualquier otro tema. Hace esto para muchas personas porque han 
experimentado dolor, desilusión y traición en la relación matrimonial. 
Tal vez usted es como la esposa a quien le preguntaron si pensaba que el 
matrimonio era una institución. Ella contestó: “¡Claro que sí! ¡Es como 
estar en la penitenciaría!” Obviamente, ella no estaba experimentando 
una relación de gozo.

Algunas personas que estudien esta lección estarán incómodas debido 
al equipaje emocional que cargan por su matrimonio. Algunos estarán 
incómodos porque no están casados pero desean estarlo. Para muchas 
personas, este tema es crudo y doloroso.

Por otro lado, muchos reaccionarán a esta lección con gozo según 
reflexionan en su experiencia en el matrimonio. Usted y su cónyuge son 
hechos el uno para el otro, y es difícil para usted entender las luchas 
que algunas personas experimentan en el matrimonio. Siempre toca 
mi corazón cuando veo a una pareja de personas mayores quienes han 
estado casados durante muchos años y todavía se toman de las manos 
en público. Conozco más de una situación donde un cónyuge sacrifica-
damente cuida a su cónyuge enfermo según luchan durante los últimos 
días de vida, pero lo hacen con amor y gozo.

¿Qué hace del matrimonio una causa de las alturas del éxtasis o las 
profundidades del dolor? Las respuestas son múltiples. Pero, la Biblia 
indica la intención de Dios para el matrimonio. Dios quiere que los espo-
sos y las esposas se relacionen fielmente entre sí en intimidad gozosa.1
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No ayuda adecuada (Génesis 2:18–20)

El matrimonio fue creado por el Creador. En el principio Dios creó los 
cielos y la tierra y cuando Dios vio la creación él pronunció todas las cosas 
buenas. Sin embargo, en el versículo 18 Dios pronunció algo “no bueno”. 
No “era bueno” que el hombre que Dios había creado estuviera solo.

Por supuesto, la Biblia y la experiencia indican que Dios ha dado el don 
de la soltería a algunas personas, y esto no es una acusación sobre quienes 
han escogido no casarse. Después de todo, Jesús fue soltero. Solamente 
podemos estipular que la soltería no es intrínsecamente mala.

Pero Dios sí reconoció que tenía que haber un ser correspondiente 
para ser compañía para el hombre, Adán. La palabra en el versículo 18 
es traducida en la NVI como “ayuda”. En un sentido, ésta es una traduc-
ción desafortunada porque en nuestra cultura un “ayudante” acarrea 
una connotación de un subordinado. Sin embargo, no hay indicio de 

21 Entonces Dios el Señor hizo que el hombre cayera en un 
sueño profundo y, mientras éste dormía, le sacó una costilla y le 
cerró la herida.22 De la costilla que le había quitado al hombre, 
Dios el Señor hizo una mujer y se la presentó al hombre, 23 el cual 
exclamó:

“Ésta sí es hueso de mis huesos
y carne de mi carne.

Se llamará ‘mujer’
porque del hombre fue sacada.”

24 Por eso el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su 
mujer, y los dos se funden en un solo ser.

25 En ese tiempo el hombre y la mujer estaban desnudos, pero 
ninguno de los dos sentía vergüenza.

Hebreos 13:4
Tengan todos en alta estima el matrimonio y la fidelidad 

conyugal, porque Dios juzgará a los adúlteros y a todos los que 
cometen inmoralidades sexuales.
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subordinación en esta palabra. En Salmos 10:14 Dios es llamado “ayuda 
de los huérfanos” (subrayado para énfasis). La palabra no significa que 
Dios es subordinado. Tal vez una mejor manera de traducir esta pala-
bra es compañera o no que corresponda con. En otras palabras, Dios 
sabía que Adán necesitaba un nuevo ser que fuera como el hombre, pero 
diferente.

Algunas personas pueden argumentar la subordinación de las muje-
res basados en Génesis 3:16. Allí Dios anunció a la mujer que el hombre 
“dominaría” sobre ella. Note, sin embargo, que este anuncio es hecho 
como resultado de la introducción del pecado en la relación del matri-
monio. La intención no era que fuera así desde el principio.

Dios llevó los animales a Adán. Era claro desde el momento en que los 
animales fueron creados que no correspondían al hombre. El hombre, 
Adán, recibió el rol que indicó que los animales estarían subordinados el 
hombre. Adán recibió el rol de nombrar los animales. En el pensamiento 
hebreo, nombrar algo significaba que uno tenía poder y autoridad sobre 
ello. Note que Adán no nombró a su esposa “Eva” hasta después de la 
caída (Génesis 3:20). Dios dio los animales al hombre para la tarea de 
mayordomía. El hombre era claramente superior a los animales. Por eso 
en toda la creación, no hubo un ser que correspondiera con el hombre.

Dios provee (Génesis 2:21–25)

Dios sabía qué hacer. Dios sabía justo la clase de ser que el hombre nece-
sitaba para que le correspondiera. En una imagen bella el autor bíblico 
describe a Dios poniendo a Adán bajo un sueño profundo y extrayendo 
un hueso de costilla de su lado. Es interesante que Dios formara a Adán y 
los animales de la tierra, pero la mujer fue formada de Adán. El hombre 
y la mujer fueron una sola carne desde el principio, y podrían ser una 
sola carne de nuevo en la relación del matrimonio.

Adán se regocijó cuando Dios le presentó la mujer. Él sabía que este 
regalo de Dios era la compañía perfecta para él. Es difícil verlo en el espa-
ñol escrito, pero el texto hebreo del versículo 23 no deja lugar a dudas en 
cuanto a la respuesta exuberante del hombre. La declaración de Adán en 
este versículo es de regocijo y debiera incluir puntos de exclamación. Él 
inmediatamente se dio cuenta de que este otro ser humano era el don de 
Dios con la intención de que lo quisiera mucho.
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La intención de Dios para el 
matrimonio
A Jesús se le preguntó acerca del divorcio en Mateo 19 y Marcos 10. 
Parece haber sido la misma ocasión. El divorcio era un tema caliente 
en los tiempos de Jesús porque diferentes grupos judíos tenían 
diferentes interpretaciones de la ley respecto al divorcio. Algunos 
pensaban que era legal para un hombre divorciar su esposa por 
cualquier razón. Otros pensaban que era legal solamente en caso 
de adulterio.

Jesús trascendió la ley y regresó a la intención original de Dios 
para el matrimonio. Él pareció expresar preocupación con la dis-
cusión constante sobre la ley y le suplicó a las personas a recordar 
la intención de Dios en primer lugar. El matrimonio es sagrado. El 
matrimonio es permanente. El matrimonio es exclusivo. No es algo 
que escapar, sino algo que exaltar.

Supongo que era más fácil en los días de Adán y Eva reconocer el cón-
yuge que Dios tenía para ellos. ¡Después de todo, solamente había dos 
de ellos! Por supuesto, en nuestro tiempo las opciones son considerable-
mente más numerosas. Sin embargo, creo que todavía hay un sentido de 
exuberancia cuando encontramos la persona correcta. Ha sido así desde 
el principio.

El narrador provee comentario para nosotros respecto a la relación 
del matrimonio que habla a cada matrimonio en todos los tiempos. Es lo 
que algunas personas llaman el principio de dejar y unirse.

Primero, el matrimonio incluye dejar el hogar donde uno creció. Adán 
y Eva no enfrentaron esta situación porque no tuvieron padres, pero 
aplica a cada persona desde entonces. Si una persona no está preparada 
para dejar su casa, no está preparada para el matrimonio. Obviamente, 
algunas culturas tienen estructuras sociales con familias extendidas 
bajo el mismo techo, o por lo menos cerca. Pero, el principio permanece. 
Debe haber un sentido en el cual la persona reconoce que la relación que 
tenían con sus padres ha cambiado. La relación con los padres ya no es 
la relación principal que la persona tiene.

Dejar de practicar este principio ha sido la ruina de muchos matrimo-
nios. Un cónyuge debe hacer de la relación matrimonial la principal, aún 
sobre la relación que tiene sobre sus padres. Más aún, los padres deben 
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permitir a los hijos la libertad de comprometerse a la relación matrimo-
nial y renunciar a sus roles anteriores. Hacer esto es difícil para algunas 
personas, pero el éxito del matrimonio depende de ello.

El segundo principio es el de unirse. La palabra nos recuerda que una 
nueva unidad social ha nacido y está separada de cualquier otra relación 
social anterior que el cónyuge haya tenido. Unirse con el cónyuge de uno 
puede ser comparado con un jardinero injertando un árbol a otro. (Esta 
ilustración no debe ser llevada demasiado lejos porque el matrimonio es 
una experiencia mucho más rica, por supuesto.) Sin embargo, cuando 
los árboles son injertados el alimento de uno fluye en el otro, y las fibras 
de uno crecen en el otro. Pronto, los dos árboles se convierten en uno 
y producen un fruto que es una mezcla de ambos. Ellos crecen juntos 
porque separarlos causa daño a ambos árboles.

¡Con razón la muerte de un cónyuge o el divorcio de un cónyuge son 
tan dolorosos! Es como separar dos árboles injertados que se han con-
vertido en uno. Cuando una persona se queda sin la otra, se causa un 
daño que a veces es irreparable.

Génesis 2:24 describe esta relación como ser “una sola carne”. Este 
cuadro está relacionado con la relación sexual que literalmente une al 
esposo y la esposa. Pero, hay más que una relación sexual que un simple 
instinto animal. Es una experiencia física, emocional y espiritual de dos 
personas que las une.

Por lo tanto, las relaciones sexuales deben estar limitadas al matrimo-
nio. Debido a que el acto sexual es emocional y espiritual así como físico, 
une a cada persona a la otra de una manera particular. El sexo no puede 
ser casual, no importa la opinión cultural moderna.

Por último, la relación entre el primer esposo y esposa fue pura, por lo 
menos hasta que el pecado entró en el panorama en Génesis 3. Ellos “des-
nudos y no se avergonzaban” (Génesis 2:25). La vergüenza no apareció 

Caso de estudio: Contemplando el 
divorcio
Una pareja en su iglesia está contemplando el divorcio. Han ido 
a consejería, pero nada parece ayudar. ¿Cómo puede ayudar su 
clase? Si se divorcian, ¿qué puede hacer usted y su clase para con-
tinuar ministrándoles?
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hasta que el pecado entró en el cuadro. En el Paraíso nada se interponía 
entre ellos. Ellos tenían una relación perfecta con Dios y el uno con el 
otro. No había sentido de culpa, y tampoco escondían nada el uno del 
otro. Ellos vivían en el Paraíso.

¿Se ha perdido el paraíso? (Hebreos 13:4)

Desafortunadamente, el Paraíso no duró para siempre. Cuando el pecado 
entró en el panorama, la intención original de Dios para el matrimonio 
sufrió un duro golpe. Esto no quiere decir que no debemos esforzarnos 
hacia la intención original de Dios, pero sí reconoce que el matrimonio 
ahora presenta desafíos a muchos y fracasos a algunos.

El autor de Hebreos ofreció una palabra de exhortación a los cristia-
nos en la iglesia primitiva. Él les recordó que el matrimonio debía ser 
honrado porque fue creado por Dios. Además, les recordó que la inten-
ción de Dios fue la fidelidad en el matrimonio.

Debido a que el matrimonio es una relación de una sola carne, el adul-
terio no tiene lugar en la vida cristiana. Dios injertó al esposo y la esposa 
juntos, y los actos de adulterio arruinan lo que Dios ha creado. El adul-
terio tiene implicaciones desastrosas para todos. El adúltero es juzgado 
por Dios de acuerdo a la Biblia. Pero, el daño va más allá del juicio de 
Dios. La traición de una relación de una sola carne causa daño y cica-
trices al cónyuge, sin mencionar los efectos sobre los niños, la familia 
extendida y la iglesia.

La relación del matrimonio debe ser una de fidelidad y gozo. Esfuércese 
por vivir en el Paraíso.

Implicaciones y acciones

¿Cómo tiene usted un matrimonio que dure por décadas en gozo fiel? 
Puede sonar simplista en un mundo caído como el nuestro, pero la res-
puesta corta es: Manténgase cerca de Dios, y manténganse cerca el uno 
del otro. Cuando un esposo y una esposa tienen un compromiso fuerte 
con dios y la voluntad de esforzarse hacia la intención de Dios para el 
matrimonio, tal compromiso y esfuerzo llegan lejos al mantener la rela-
ción fuerte. A veces una relación no sobrevive, particularmente si un 
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cónyuge—o ambos—tiene poca o ninguna intención de esforzarse hacia 
la intención de Dios. Pero, mantenerse cerca de Dios nos ayuda a man-
tenernos cerca el uno del otro.

Afortunadamente, vivimos en la gracia de Jesucristo. A pesar de que 
el fracaso en el matrimonio es serio, sea el dolor del divorcio o la tragedia 
del adulterio, Jesús nos da la oportunidad de volver al camino con Dios 
y el uno con el otro.

Si usted está felizmente casado, ¡alabe al Señor! Sirva como un ejem-
plo positivo a otros para que puedan aprender de su éxito. Pero, si su 
matrimonio está sufriendo o tal vez fracasando, particularmente si su 
cónyuge le ha fallado, recuerde que Jesús puede sanar corazones rotos.

Preguntas

	 1.	 Génesis 3:7 afirma: “Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, 
y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de 
higuera, y se hicieron delantales.”
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	 2.	 Contraste este versículo con Génesis 2:25: “Y estaban ambos 
desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban”. ¿Qué pasó con 
su falta de vergüenza? ¿Cuáles son las implicaciones del pecado en 
relación con el matrimonio?

	 3.	 ¿Está de acuerdo o en desacuerdo con esta declaración por el 
escritor: “Si una persona no está preparada para dejar su casa, no 
está preparada para el matrimonio”?
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	 4.	 Piense en una pareja en su iglesia que han estado casados por 
cincuenta años o más. ¿Qué hace exitoso ese matrimonio?

N o t a s

	 1.	 A menos que sea mencionado lo contrario, todas las citas bíblicas en las lecciones 10–11 
son de la Santa Biblia Nueva Versión Internacional.



Textos focales
Salmos 128;  

Mateo 19:13–15; Efesios 6:1–4

Trasfondo
Salmos 128;  

Mateo 19:13–15; 
Efesios 5:25—6:4

Idea principal
Los hijos son un tesoro 

dado por Dios a ser 
cuidados y guiados.

Pregunta a explorar
¿Cómo podemos estructurar 

mejor nuestras vidas, 
nuestros hogares, y nuestras 

iglesias para cuidar y 
guiar a nuestros hijos?

Meta de estudio
Declarar las implicaciones 

de los pasajes bíblicos acerca 
de cómo los hijos deben 
ser cuidados y guiados

Lectura rápida
Un hogar feliz entiende la 

bendición de los hijos y cuida 
de ellos estableciendo el 

fundamento del hogar en Dios.

Ayudando a los 
hijos a crecer

Lección once

121 
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Salmos 128
1 Dichosos todos los que temen al Señor,

los que van por sus caminos.
2 Lo que ganes con tus manos, eso comerás;

gozarás de dicha y prosperidad.
3 En el seno de tu hogar,

tu esposa será como vid llena de uvas;
alrededor de tu mesa,
tus hijos serán como vástagos de olivo.

4 Tales son las bendiciones
de los que temen al Señor.

5 Que el Señor te bendiga desde Sión,
y veas la prosperidad de Jerusalén
todos los días de tu vida.

Desde el momento en que un niño nace, la vida de los padres cambia 
para siempre. Ya el esposo y la esposa no pueden hacer lo que deseen. Las 
vacaciones se afectan, las finanzas se ajustan, y los patrones de sueño se 
destruyen, por lo menos durante las primeras semanas. Según los hijos 
crecen, las demandas crecen. Funciones en la escuela, eventos deporti-
vos, actividades en la iglesia, y miles de otras cosas en la vida revuelven 
alrededor de la vida de este niño.

Para la mayoría de las personas estos ajustes son aceptados como el costo 
de la bien recibida bendición de tener hijos. Para algunos, sin embargo, 
la interrupción de los hijos causa resentimiento e impaciencia.

La Biblia consistentemente recibe la llegada de los hijos como una ben-
dición de Dios. En el mundo antiguo, los hijos era una señal de la gracia 
de Dios. Las familias grandes eran una señal de riqueza y bendición.

Hoy día no necesariamente igualamos las familias grandes con riqueza 
y bendición. En nuestro mundo, los niños son un riesgo económico en 
vez de un valor económico. Desafortunadamente, algunos niños son 
considerados como una maldición para una familia, y esa actitud con-
duce al aborto, el abuso y el abandono. Pero, la Biblia nos recuerda que 
en cada edad, los niños deben ser valorados como un don de Dios y tene-
mos la responsabilidad de cuidar de ellos en nuestras familias, nuestras 
iglesias y nuestras comunidades.
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6 Que vivas para ver a los hijos de tus hijos.
¡Que haya paz en Israel!

Mateo 19:13–15
13 Llevaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos 

y orara por ellos, pero los discípulos reprendían a quienes los 
llevaban.

14 Jesús dijo: “Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo 
impidan, porque el reino de los cielos es de quienes son como 
ellos.” 15 Después de poner las manos sobre ellos, se fue de allí.

Efesios 6:1–4
1 Hijos, obedezcan en el Señor a sus padres, porque esto 

es justo.2 “Honra a tu padre y a tu madre—que es el primer 
mandamiento con promesa—3 para que te vaya bien y disfrutes de 
una larga vida en la tierra.”

4 Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos 
según la disciplina e instrucción del Señor.

Edifique su hogar sobre un fundamento firme (Salmos 128)

Un hogar feliz encuentra su fundamento en Dios. Aunque hay familias 
funcionales que no reconocen a Dios, las familias sin el fundamento de 
seguir al Señor nunca serán todo lo que puedan ser.

El salmista comienza con una bienaventuranza afirmado que la ver-
dadera bendición viene de temer a Dios y obedecer la dirección de Dios. 
La familia verdaderamente satisfecha tiene a Dios sosteniéndola.

Esto no significa que familias en santidad nunca tendrán pruebas o 
tristeza. Cada familia sufre los males de vivir en este mundo. El dolor, la 
enfermedad, y las dificultades económicas pueden atacar a una familia 
en santidad de la misma manera que familias impías. Pero, la familia 
que sigue al Señor tiene un fundamento firme que puede evitar que el 
hogar se derrumbe.



124 � Viviendo la fe en la vida diaria 

El ministerio de su iglesia para sus 
hijos
Si usted estuviera hablando a una familia acerca de su iglesia y ellos 
dicen: Estamos buscando una iglesia que pueda proveer ministerios 
para nuestros hijos, ¿qué les diría? Si usted no sabe lo que su iglesia 
hace para ministrar a los niños, indague acerca del ministerio de 
niños de su iglesia esta semana.

Los hijos necesitan ese tipo de estabilidad. Ellos necesitan saber que aún 
en tiempos difíciles su familia continuará sirviendo al Señor. La presen-
cia del Señor provee seguridad aún cuando todo parece derrumbarse.

Muchos padres parecen tener un entendimiento innato de la nece-
sidad por el Señor en sus familias. Con frecuencia recibimos familias 
nuevas en nuestra iglesia quienes no han tenido interés en cosas espiri-
tuales hasta que nacieron los hijos. Innumerables veces las personas me 
han dicho: Queremos que nuestros hijos vengan a la iglesia porque pen-
samos que es importante que ellos tengan un fundamento espiritual. Los 
adultos que no han estado en la iglesia por mucho tiempo saben que las 
verdaderas bendiciones en sus familias solamente pueden venir de tener 
al Señor en sus vidas.

El salmo continúa describiendo la familia de la persona que sirve a 
Dios. El salmo afirma que la prosperidad y la bendición serán medidas 
por el número de hijos alrededor de la mesa. La esposa es descrita como 
una “vid llena de uvas”. Esto probablemente se refiere a tener hijos. Al 
igual que una vid produce fruto, así la esposa produce hijos para reunir-
los alrededor de la mesa.

Debemos tener cuidado de no interpretar estos versículos como 
diciendo que si una pareja no tiene o no puede tener hijos, han desagra-
dado a Dios. Todos conocemos muchas parejas en santidad quienes les 
gustaría tener hijos pero nunca han recibido tal bendición. El salmista 
está hablando en términos generales, reconociendo que los hijos son una 
bendición de Dios. Sin embargo, la ausencia de hijos no necesariamente 
significa que somos rebeldes o malditos.

Si Dios es el fundamento del hogar seremos bendecidos con o sin hijos. 
Cuando los hijos entran al hogar los reconocemos como bendiciones de 
dios a ser cuidados y guiados.
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El salmista concluye con las bendiciones de los nietos. Alguien ha 
dicho que los nietos son mejores que los hijos. La bendición de los nietos 
es aún mayor cuando hemos establecido el fundamento de nuestro hogar 
en el Señor. Debemos dejar una herencia de santidad a las generaciones 
que vienen detrás de nosotros.

Llévelos a Jesús (Mateo 19:13–15)

En una ocasión llevaron niños a Jesús. Probablemente los padres habían 
escuchado del asombroso ministerio de Jesús y fueron guiados por el 
amor paternal a llevar sus hijos para que Jesús los tocara y bendijera.

El bello incidente fue empañado por los discípulos, quienes vieron 
la imposición de los niños como una molestia que interrumpió el ocu-
pado itinerario de Jesús. Tal vez simplemente trataron de proteger a 
Jesús, pero sus acciones reflejaron una actitud de que los niños no eran 
importantes.

Jesús no compartió la actitud de los discípulos respecto a los niños. 
Jesús entendió que los niños eran importantes para el reino de Dios. 
Jesús sabía que las personas entraban al reino con una fe como niños. 
Anteriormente, en Mateo 18:5–6, Jesús había dicho: “Y el que recibe en 
mi nombre a un niño como éste, me recibe a mí. Pero si alguien hace 
pecar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le col-
garan al cuello una gran piedra de molino y lo hundieran en lo profundo 
del mar.” Jesús tomó en serio el interesarse por los niños.

Por tanto, Jesús prohibió a los discípulos que despidieran a los niños. 
El Evangelio de Mateo dice que Jesús “puso las manos sobre ellos” como 
una bendición (Mateo 19:15). El Evangelio de Marcos dice que Jesús “los 
abrazó” (Marcos 10:16).

Algunas personas han usado este texto para dar validez al bautismo 
de los niños. No hay nada acerca del bautismo en este texto y no indicio 
de que estos niños tuvieron fe. Los padres simplemente estaban bus-
cando la bendición de Jesús, algo que Jesús estuvo dispuesto a hacer. 
A pesar de que no podemos dar validez al bautismo de infantes de este 
texto, podemos saber que Jesús valoró a estos pequeñitos como impor-
tantes en el reino de Dios.

Todavía es la tarea de los padres el llevar sus hijos a Jesús. Aunque 
no podemos tener fe por nuestros hijos, podemos enseñarles acerca de 
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la gracia y el amor de Dios y guiarlos en el camino que conduce a Jesús. 
Con dirección de los padres, los niños pueden entender lo que significa 
expresar su propia fe cuando llegue el momento.

¿Cómo pueden las familias y las iglesias llevar los niños a Jesús? La 
mejor manera es comenzar a dirigirlos en la dirección de Jesús desde el 
momento en que nacen. En nuestra iglesia tenemos servicios de dedica-
ción de padres/hijos. Este servicio no es bautismo en ningún sentido de 
la palabra, y el niño no recuerda este evento. Pero es un tiempo cuando 
los padres se dedican a sí mismos a criar sus hijos en los brazos de la 
iglesia, donde el niño puede ser nutrido en asuntos espirituales.

Es importante que los hijos estén en la iglesia desde el principio de la 
vida. Como bebés empiezan a aprender que la iglesia es un lugar bueno y 
seguro. Como niños que caminan aprenden a confiar en adultos y desa-
rrollar un concepto de Dios. Según los niños progresan a través de las 
etapas de la educación cristiana ellos aprenden más y más acerca de lo 
que significa seguir a Jesús. Un día, ellos tendrán un encuentro personal 
con Jesús, y podrán expresar su propia fe.

Si usted tiene un hijo que no ha tenido la ventaja de ser nutrido en la 
iglesia desde el principio de la vida, ahora es el tiempo para comenzar 
no importa la edad de su hijo. Nunca es muy tarde para llevar los niños 
a Jesús.

Críelos bien (Efesios 6:1–4)

En Efesios Pablo escribió acerca del lugar de los hijos en el contexto de 
una discusión acerca de la vida del hogar cristiano. “Niños, obedezcan 
a sus padres” es uno de los primeros versículos bíblicos que un niño 
aprende en la escuela dominical. Pablo mandó obediencia porque era 
correcto para los hijos. La obediencia era para su bienestar.

La exhortación a la obediencia estaba basada en el quinto manda-
miento, el cual Pablo citó: “Honra a tu padre y tu madre” (Éxodo 20:12). 
Pablo notó que éste era el primer mandamiento acompañado por una 
promesa. La promesa estaba conectada a los israelitas viviendo en la 
Tierra Prometida. ¿Significa la promesa que si obedecemos a nuestros 
padres viviremos una larga vida como individuos? Aunque es cierto que 
la obediencia ha mantenido a muchos niños vivos evitando que hagan 
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cosas tontas, ser un hijo obediente no necesariamente significa tener una 
vida larga. Por otro lado, ser un hijo desobediente no necesariamente 
significa tener una vida corta. En el contexto de los Diez Mandamiento, 
una mejor interpretación es que Dios prometió al pueblo hebreo que una 
sociedad que honraba y obedecía a los padres sería próspera por muchas 
generaciones en la Tierra Prometida.

Este mandamiento nos recuerda que una sociedad exitosa es una 
sociedad que honra y obedece a los padres. Por tanto, para una estabili-
dad a largo plazo de cualquier sociedad, los padres deben enseñar a sus 
hijos a obedecer.

A veces, en un deseo de enseñar a los hijos, los padres pueden cometer 
el error de exasperar a sus hijos. A pesar de que el texto les habla a los 
padres, no es una mala interpretación aplicar este mandamiento a las 
madres también. Aunque es importante enseñar a los hijos, debemos 
hacerlo con sabiduría espiritual. Sin sabiduría espiritual paciente, nues-
tros esfuerzos pueden producir hijos que resienten la dirección de los 
padres. Si un hijo resiente a sus padres, el resultado será lo opuesto a lo 
que Dios desea.

Implicaciones y acciones

Criar hijos es una tarea seria y difícil. Los hijos no vienen con un manual 
de instrucciones cuando nacen. Sin embargo, la Biblia nos ayuda.

Recuerde que una familia saludable edifica su hogar sobre el funda-
mento del Señor. Esto significa que los padres deben comprometerse a 
criar sus hijos para conocer a Dios y guiarlos a Jesús. Estas tareas no 
tienen que hacerlos solos. Aunque los padres son responsables por la 
educación religiosa de sus hijos, la iglesia los ayuda a establecer fami-
lias en santidad suplementando la educación religiosa y proveyendo 
compañerismo cristiano. Padres sabios llevan sus hijos a la iglesia para 
aprovechar cada oportunidad de edificar su hogar en el Señor.

Las iglesias deben estar conscientes de las necesidades de las familias. 
La iglesia debe invertir recursos para proveer experiencias de calidad 
para la educación cristiana de los niños. Los padres están buscando igle-
sias que provean para sus hijos. Es el deber de la iglesia hacer todo lo que 
pueda para ayudar a los padres a llevar sus hijos a Cristo.
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Preguntas

	 1.	 ¿Cuáles son algunas cosas que su iglesia hace para ministrar a 
los niños? ¿Puede pensar en otras maneras cómo su iglesia puede 
ministrar a los niños y sus familias que no están haciendo ahora?

	 2.	 Piense en sus destrezas y experiencias para criar a sus hijos. ¿Han 
habido momentos cuando necesita recordar no exasperar a sus 
hijos?

	 3.	 ¿Cómo responde usted si su hijo es habitualmente desobediente? 
¿Cómo puede ayudar la iglesia?

	 4.	 ¿Por qué los discípulos trataron de mantener a los niños lejos 
de Jesús? ¿Alguna vez ha tenido la actitud de que los niños en la 
iglesia no son importantes? ¿Cómo puede comunicar a los niños 
de su iglesia que son importantes?



Textos focales
Salmos 116; Lucas 4:38–40; 

Santiago 5:13–16

Trasfondo
Salmos 116; Lucas 4:38–40; 

2 Corintios 12:1–10; 
Santiago 5:13–16

Idea principal
Podemos confiar en Dios 

cuando oramos por sanidad.

Pregunta a explorar
¿Podemos confiar en Dios 

cuando oramos por sanidad?

Meta de estudio
Resumir las enseñanzas de 
los pasaje bíblicos acerca 

del cuidado de Dios cuando 
estamos enfermos

Lectura rápida
La enfermedad ofrece 

oportunidades para que los 
cristianos testifiquen de 

un Dios de amor. Cuando 
vamos a Dios para sanidad, 
también debemos procurar 
que Dios sea glorificado a 

través de nuestra enfermedad.

Estando enfermo 
y disfrutando 
salud

Lección doce
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Salmos 116
1 Yo amo al Señor

porque él escucha mi voz suplicante.
2 Por cuanto él inclina a mí su oído,

lo invocaré toda mi vida.
3 Los lazos de la muerte me enredaron;

me sorprendió la angustia del sepulcro,
y caí en la ansiedad y la aflicción.

4 Entonces clamé al Señor:
“¡Te ruego, Señor, que me salves la vida!”

5 El Señor es compasivo y justo;
nuestro Dios es todo ternura.

Mónica fue llevada al hospital durante la noche porque sus síntomas de 
influenza estaban empeorando. En la mañana, Mónica luchaba por su 
vida. Hace tres años de esto. Ella ha ganado parcialmente esa batalla. 
Ahora vive una vida completamente diferente que la que vivía antes. 
Ahora es una cuadripléjica dependiendo de un ventilador como resultado 
de una mielitis transversa, un desorden neurológico.1 Mónica y su fami-
lia se han dedicado a glorificar a Dios por medio de sus circunstancias.

Temprano en el proceso, cuando Mónica estaba en la unidad de cui-
dado intensivo, ella le pidió a su hermana Leslie que colocara un rótulo 
en su puerta. Leslie tuvo que escuchar atentamente las palabras difícil-
mente susurradas debido a su dificultosa respiración. Le dijo: “Por favor, 
coloca un rótulo que diga ‘Mi Dios es un Dios maravilloso’. Para mayor 
información, pregunte adentro”. Este rótulo testificó a enfermeras, doc-
tores, técnicos, ayudantes, voluntarios, familia extendida, amigos, y 
muchos más. Rara vez pasaba un día sin que alguien entrara al cuarto 
de Mónica y preguntara acerca de su maravilloso Dios. ¡Ella y Leslie 
estaban felices de compartir! Salir del cuarto de Mónica sin lágrimas de 
gratitud a Dios era prácticamente imposible.

¿Está Mónica bien? En algunas maneras, sí. En muchas otras, no. Pero 
Mónica está confiando en Dios cada día para su existencia diaria según 
ella, su familia, y sus amigos continúan confiando que Dios es capaz de 
sanarla en esta tierra o en Su eterna presencia. Hasta entonces, Dios le de 
aliento. ¡Alabado sea Dios!2
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6 El Señor protege a la gente sencilla;
estaba yo muy débil, y él me salvó.

7 ¡Ya puedes, alma mía, estar tranquila,
que el Señor ha sido bueno contigo!

8 Tú me has librado de la muerte,
has enjugado mis lágrimas,
no me has dejado tropezar.

9 Por eso andaré siempre delante del Señor

en esta tierra de los vivientes.
10 Aunque digo: “Me encuentro muy afligido”,

sigo creyendo en Dios.
11 En mi desesperación he exclamado:

“Todos son unos mentirosos.”
12 ¿Cómo puedo pagarle al Señor

por tanta bondad que me ha mostrado?
13 ¡Tan sólo brindando con la copa de salvación

e invocando el nombre del Señor!
14 ¡Tan sólo cumpliendo mis promesas al Señor

en presencia de todo su pueblo!
15 Mucho valor tiene a los ojos del Señor

la muerte de sus fieles.
16 Yo, Señor, soy tu siervo;

soy siervo tuyo, tu hijo fiel;
¡tú has roto mis cadenas!

17 Te ofreceré un sacrificio de gratitud
e invocaré, Señor, tu nombre.

18 Cumpliré mis votos al Señor

en presencia de todo su pueblo,
19 en los atrios de la casa del Señor,

en medio de ti, oh Jerusalén.
¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor!

Lucas 4:38–40
38 Cuando Jesús salió de la sinagoga, se fue a casa de Simón, 

cuya suegra estaba enferma con una fiebre muy alta. Le pidieron 
a Jesús que la ayudara, 39 así que se inclinó sobre ella y reprendió 
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La gracia de la liberación (Salmos 116:1–9)

Antes de que el salmista considerara decir a sus lectores, o cantores, 
acerca de sus problemas, él estaba verbalmente saltando con alabanza. 
¡Dios había escuchado su voz, y él estaba eufórico! Cuando Dios escu-
chó la voz del salmista, Dios también escuchó sus súplicas o ruegos. Me 
encanta la frase “Él inclina a mí su oído” en el versículo 2. ¿Se puede 
imaginar a Dios inclinándose un poco más para escuchar mejor los 
susurros de un enfermo?

La fuente de las circunstancias de las cuales el salmista fue liberado 
no se conoce con seguridad. Fuese lo que fuese, fue algo serio y amenazó 
su vida. La mayoría de los eruditos están de acuerdo con que esta gran 
aflicción era una enfermedad seria. Él sentía y creía que iba a morir. De 
hecho, se encontraba en tal angustia que comparó su dolor con “los lazos 
de la muerte” y “la angustia del sepulcro” o “angustias del Seol” (RV 
1960), Salmos 116:3). ¡Este adorador estaba enfermo y tenía miedo!

¿Qué significan “las angustias del Seol”? La enseñanza hebrea era 
que al morir, todas las personas—justas e impías—iban al Seol (Salmos 

a la fiebre, la cual se le quitó. Ella se levantó en seguida y se puso 
a servirles.

40 Al ponerse el sol, la gente le llevó a Jesús todos los que 
padecían de diversas enfermedades; él puso las manos sobre cada 
uno de ellos y los sanó.

Santiago 5:13–16
13 ¿Está afligido alguno entre ustedes? Que ore. ¿Está alguno 

de buen ánimo? Que cante alabanzas.14 ¿Está enfermo alguno de 
ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia para que oren 
por él y lo unjan con aceite en el nombre del Señor.15 La oración 
de fe sanará al enfermo y el Señor lo levantará. Y si ha pecado, su 
pecado se le perdonará.16 Por eso, confiésense unos a otros sus 
pecados, y oren unos por otros, para que sean sanados. La oración 
del justo es poderosa y eficaz.
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Ungiendo con aceite
El lenguaje griego tiene dos palabras para aplicar al uso acostum-
brado del aceite en el mundo antiguo, aleipho y chrio. Cuando 
la unción era en un sentido ceremonial, significando la bendición 
especial de Dios, la palabra chrio era usada (vea Lucas 4:18; Hechos 
4:27; 10:38; 2 Corintios 1:21). La palabra aleipho era usada más para 
describir usos prácticos y terapéuticos del aceite, como frotar o 
dar masajes con propósitos medicinales. Santiago usó aleipho en 
Santiago 5:14, sugiriendo una unción terapéutica. Este entendi-
miento de Santiago 5:14 también indica que orar no sustituye el 
tratamiento médico práctico y responsable.

El aceite de oliva era usado con frecuencia con propósitos medi-
cinales en tiempos antiguos. El tipo de aceite específico en este 
pasaje era aceite de oliva, porque ese es el significado de la palabra 
griega usada en Santiago 5:14. El aceite era aplicado al cuerpo para 
proveer alivio para diferentes aflicciones.4

89:48). Dios tenía poder sobre el Seol y era capaz de redimir las almas 
de sus profundidades (Salmos 30:3). Este lugar desolado es comparado 
con el lugar más lejos del cielo (Amós 9:2). En la estructura paralela 
de la poesía hebrea, la muerte es con frecuencia usada en paralelo con 
el Seol, significando que el Seol se refiere a la muerte (vea Isaías 28:15; 
Oseas 13:14).3

De su sufrimiento, angustia, temor, y desesperación, el salmista 
clamó: “Te ruego Señor que me salves la vida” (Salmos 116:4). Tal es el 
clamor escuchado de muchos enfermos al borde de la muerte. Como 
capellán en un hospital para enfermos desahuciados, con frecuencia 
le pregunto al paciente y/o su familia: “¿Cómo quieren que ore?” Para 
algunos, su oración es porque Dios salve sus vidas. Otros, aceptando 
su muerte inminente, oran por la misericordia de dios, porque Dios 
venga rápidamente y los salve del dolor de la vida presente. La belleza 
de estos dos deseos está en el paciente volverse a Dios por la respuesta 
de Dios.

Para el salmista, Dios contestó su oración de liberación. Ahora, su 
alma podía descansar, gracias a un Dios de gracia y misericordia. Él 
ahora podía clamar “andaré siempre delante del Señor en esta tierra de 
los vivientes” (116:9).
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Caso de estudio: ¿Dónde está Dios?
Su íntima amiga se le acerca después del funeral de su mamá. Ella 
le confiesa que está luchando con su fe. Ella le había pedido a Dios 
que sanara a su mamá, pero su mamá murió. Ahora ella se pregun-
taba si hay un Dios y, si lo hay, dónde estaba Dios cuando ella lo 
necesitaba. ¿Cómo le respondería?

Persistencia en medio de nuestra enfermedad 
(Salmos 116:10–11)

Mantener nuestra fe en medio de la enfermedad es un desafío. Para aque-
llos andando a diario la jornada de la enfermedad y al a vez clamando 
en el nombre del Señor por sanidad, el versículo 10 debe ser de gran 
ánimo. “Aunque digo: ‘Me encuentro muy afligido’, sigo creyendo en 
Dios.” (116:10). Mantener los ojos en Dios es necesario cuando aquellos a 
su alrededor no creen en la sanidad. Posiblemente eso estaba en la mente 
del salmista cuando dijo: “En mi desesperación he exclamado: ‘Todos 
son unos mentirosos’” (116:11). Debemos distinguir entre la verdad de 
Dios y las mentiras, o incredulidad, de hombres y mujeres.

Durante muchos años mi hija sufrió de migrañas terribles. Habían 
llegado al punto de incapacitarla por varios días a la vez. Como madre 
de dos niños pequeños, ella luchaba por cuidar de sus hijos durante esos 
días. Una mujer en su iglesia se le acercó una noche después del servicio 
de adoración y le dijo: “Laura, Dios ha puesto en mi corazón que debo 
orar esta noche por tu sanidad”. Esto fue una sorpresa para Laura así 
como para su amiga. La sanidad no era uno de los ministerios ofrecidos 
en esta iglesia.

Reuniendo a varias parejas jóvenes alrededor de Laura, su amiga les 
dijo: “Si no puedes o no crees que Dios puede sanar a Laura, sal de este 
grupo. Debemos orar en completa fe”. Nadie salió, y este maravilloso 
grupo de adultos jóvenes, sin experiencia al orar por sanidad pero obe-
dientes a Dios, pusieron sus manos sobre Laura y oraron por su sanidad. 
Laura no ha tenido otro dolor debilitador de migraña por más de tres 
años. Cuando estos amigos dependieron de la verdad de Dios en vez de 
sus dudas, ellos fueron testigos de un milagro y crecieron en su fe.
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La responsabilidad después de la liberación (Salmos 116:12–19)

El resto de este salmo ofrece gratitud por la liberación de Dios. La sani-
dad no viene sin responsabilidad. Este salmista entendió ese concepto y 
prometió pagar sus votos. Él fue a Jerusalén y ofreció sacrificio de acción 
de gracias en presencia de todo el pueblo de Dios.

Este pasaje del Antiguo Testamento es un cántico de alabanza por la 
liberación de Dios. Recuerde la experiencia de Mónica descrita al prin-
cipio de esta lección. Aunque la liberación de Mónica de la muerte fue 
contestada por ahora, todavía ella lucha con su aflicción. Frente a tal 
lucha, sin embargo, ella mantiene su fe. A pesar de que la sanidad de 
Laura fue temporera, fue más que suficiente para aumentar su fe en que 
Dios era más que capaz de librarla de sus migrañas. Ninguna de ellas ha 
sido curada permanentemente todavía, pero han experimentado sani-
dad. Ambas mujeres cristianas han recibido suficiente de su respuesta de 
un Dios para pagar sus votos de acción de gracias en medio de Su pueblo. 
Ambas son testigos firmes del amor de Dios dondequiera que van.

La sorpresa y anticipación de sanidad (Lucas 4:38–40)

La historia de la sanidad de la suegra de Simón Pedro ha sido una de mis 
preferidas porque encuentro mucho humor en ella. Imagine quedarse en 
casa y no ir a la iglesia, o la sinagoga en este caso, porque está enfermo 
con fiebre alta. Usted está sudando y temblando de frío al mismo tiempo. 
Su rostro está rojo, y su pelo está completamente despeinado debido a la 
almohada. Sus ojos están cerrados a la luz, y cualquier sonido retumba en 
su cabeza. ¡Entonces, su yerno trae al predicador a casa para almorzar!

Simón y los otros discípulos acababan de ser testigos de Jesús expul-
sando demonios en el Día de reposo. Aparentemente de allí fueron a la 
sinagoga. Después de los servicios, este número desconocido de segui-
dores entraron a la casa de Simón. No sabemos si Simón ya sabía que su 
suegra estaba enferma o lo descubrió cuando llegó a la casa. ¡Cualquiera 
que fuere el caso, probablemente él estaba en problemas!

Nada de esto importó, sin embargo, cuando Jesús reprendió la fiebre. 
Según la mujer miró hacia arriba desde su cama, posiblemente sorpren-
dida de que este predicador estuviera mirándola, ella estaba a Su merced. 
¡No había mejor lugar donde estar! Cuando él salió, ella hizo los que el 
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salmista en salmos 116 hizo: ella comenzó a servir, en su caso sirviendo 
a sus huéspedes.

Este incidente fue temprano en el ministerio de Jesús, y su reputa-
ción de sanidad estaba comenzando a esparcirse. En anticipación a la 
sanidad, todos los que tenían amigos o familiares enfermos con diferen-
tes tipos de enfermedades acudieron a Él. Lucas nos dice: “Él puso las 
manos sobre cada uno de ellos y los sanó” (Lucas 4:40b). Las multitudes 
comenzaron a seguir a Jesús, maravillados ante sus obras milagrosas.

La comunidad de sanidad (Santiago 5:14–16)

Aunque Santiago 5:14–16 es más frecuentemente aplicado solamente a la 
sanidad de enfermos, Santiago enfatizó orar juntos en fe. Aún la unción 
con aceite fue secundaria a la oración. Muchos eruditos creen que como 
el aceite era usado comúnmente para propósitos medicinales, ungir con 
aceite era una confirmación de que Dios también afirmaba la atención 
médica junto a la oración.

¿A qué se parece la sanidad en una comunidad, o congregación, de 
creyentes hoy día?

Una amorosa madre soltera de un niño de cinco años había batallado 
con cáncer durante varios años. El cáncer de Benita estaba en sus últimas 
etapas, y parecía que los doctores no podían hacer nada más. El pastor se 
acercó a algunos de los diáconos sugiriendo que nuestra congregación 
se uniera para un servicio de sanidad a favor de ella. Primero pasamos 
momentos reflexionando en los cuales pedimos perdón por nuestros 
pecados, creyendo que esto es una parte importante al prepararnos para 
orar por los enfermos.

La mamá de Benita se paró a su lado según la iglesia se reunió a su 
alrededor. Las personas que sintieron hacerlo mojaron la punta de su 
dedo en un poco de aceite y lo aplicaron al cuerpo de Benita. Oraciones y 
lágrimas fueron elevadas a Dios pidiendo por sanidad para esta preciosa 
sierva.

Asombrosamente, la sanidad de corazones y mentes pareció saturar 
el cuerpo de la iglesia. Más que una sanidad física comenzó a ocurrir 
en este servicio. Los miembros continuaron orando por otros enfermos 
en la congregación. Se establecieron nuevas relaciones, y otras fueron 
fortalecidas.
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Eso pasó hace dos años. Hoy, Benita todavía vive con cáncer en su 
cuerpo, ella trabaja a tiempo completo en la iglesia, y disfruta su vida 
con su hija. Nuestra iglesia todavía ora por ella, y todavía creemos. Dios 
ha sido glorificado.

Viviendo nuestra fe hoy

¿Puede sanar Dios a los enfermos? ¡Obviamente y absolutamente! 
Entonces, no hay mejor razón para acercarnos a Dios con humildad y 
fe según pedimos por sanidad para nosotros mismos o una persona que 
amamos. Dios es divinamente capaz. Pero, perderemos de vista a Dios si 
solamente buscamos ser curados. En vez, según invitamos a Dios a nues-
tra jornada de enfermedad y pedimos que Dios sea glorificado, aún con 
la esperanza de ser sanados, experimentaremos sanidad en lugares que 
no sabíamos estábamos enfermos. La sanidad se extenderá hacia afuera 
en nuestras relaciones y el cuerpo de nuestra iglesia. Seremos cambiados. 
Eso en sí mismo es sanidad.

La oración por sanidad es un ejercicio de aprender a confiar en Dios. 
Si estamos esperando una solución rápida, debemos confiar en Dios 
porque posiblemente tendremos que esperar. En esa espera aprendere-
mos a confiar en Dios por quien Dios es en vez de por lo que Dios hace.

Poner nuestra fe solamente en la respuesta de Dios nos defrauda a 
nosotros y a Dios. Cuando Pablo le pidió a Dios que removiera el aguijón 
en su carne, la respuesta de dios fue: “Te basta con mi gracia, pues mi 
poder se perfecciona en la debilidad” (2 Corintios 12:9). No podemos 
pedir mejor respuesta.

Preguntas

	 1.	 ¿Qué diferencia ve en ser curado y ser sanado?
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	 2.	 ¿Cómo explicaría la liberación según usada en Salmos 116? ¿A qué 
áreas de nuestras vidas esperamos que la liberación sea aplicada?

	 3.	 Toda sanidad en la tierra es temporera. ¿Está de acuerdo o en 
desacuerdo con eta declaración? ¿Por qué?

	 4.	 ¿Alguna vez ha luchado con su fe porque Dios no pareció 
contestar su oración por sanidad? ¿Fue su fe fortalecida o 
debilitada?

	 5.	 Como miembro de la iglesia, ¿le consuela Santiago5:14–16 o le 
incomoda? ¿Por qué?

	 6.	 Piense en un ser querido que está enfermo. ¿Puede ver la mano de 
Dios en medio de la enfermedad de esta persona? ¿Ve lugares de 
sanidad en su jornada? ¿Dónde?

N o t a s

	 1.	 Mielitis transversa es un desorden neurológico causado por inflamación a través de 
ambos lados de un nivel, o segmento, de la espina dorsal. Vea www.ninds.nih.gov/ 
disorders/transversemyelitis/ detail_ transversemyelitis.htm. Accesado 1/27/2010.

	 2.	 A menos que se indique lo contrario, todas las citas bíblicas de las lecciones 12–13 son de 
la Santa Biblia Nueva Versión Internacional.

	 3.	 Trent C. Butler, ed., Holman Bible Dictionary, (Nashville, TN: Holman Bible Publishers, 
1991), 631, 1262.

	 4.	 A.T. Robertson, Word Pictures in the New Testament, vol. VI (Nashville, Tennessee: 
Broadman Press, 1933), 64–65; Charles R. Swindoll, Jesus: The Greatest Life of All. 
(Nashville: Thomas Nelson, 2008), 137; Joel C. Gregory, James: Faith Works! (Nashville, 
Tennessee: Convention Press, 1986), 115–116.



Textos focales
Juan 11:17–26;  

Romanos 8:38–39; 
1 Tesalonicenses 4:13–18

Trasfondo
Juan 11:1–44;  

Romanos 8:31–39; 
1 Tesalonicenses 4:13–18

Idea principal
Cuando enfrentamos la 

realidad de la muerte, podemos 
contar con el cuidado y 

la provisión de Dios.

Pregunta a explorar
¿Cómo podemos tener 

acceso los recursos de Dios 
cuando enfrentamos la 

pérdida de un ser querido—o 
nuestra propia muerte?

Meta de estudio
Considerar cómo puedo con 
la ayuda de Dios lidiar con la 

pérdida de un ser querido

Lectura rápida
Como creyentes enfrentamos la 
muerte desde una perspectiva 

diferente que el mundo. 
Reconocer que la transición 
es de esta vida a la eternidad 
con Dios, aunque a veces es 
difícil, disminuye el temor 

y el terror de la muerte

Descansando 
en el cuidado 
de Dios cuando 
sufrimos la 
pérdida de un 
ser querido

Lección trece

139 
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Juan 11:17–26
17 A su llegada, Jesús se encontró con que Lázaro llevaba ya 

cuatro días en el sepulcro. 18 Betania estaba cerca de Jerusalén, 
como a tres kilómetros de distancia, 19 y muchos judíos habían 
ido a casa de Marta y de María, a darles el pésame por la muerte 
de su hermano.20 Cuando Marta supo que Jesús llegaba, fue a su 
encuentro; pero María se quedó en la casa.

La historia de amor del autor británico C. S. Lewis y Joy Davidman fue 
tan conmovedora como breve. Aunque se casaron sabiendo que ella 
estaba muriendo de cáncer, ellos escogieron vivir cada momento a ple-
nitud. Lewis era mayor cuando se casó, y se había resignado a vivir solo 
por el resto de su vida. Amar tan profundamente y entonces perder el 
objeto de su amor resultó en un espiral descendente de un dolor que él 
nunca imaginó. En su libro Una pena en observación Lewis pregunta:

Mientras tanto, ¿dónde está Dios? Éste es uno de los síntomas 
más inquietantes. Cuando eres feliz, tan feliz que no sientes 
necesidad de Él, tan feliz que eres tentado a sentir Su reclamo 
sobre ti como una interrupción, si recuerdas y te vuelves a Él 
con gratitud y alabanza, serás—o te sentirás—recibido con 
brazos abiertos. Pero, acude a Él cuando tu necesidad es deses-
perada, cuando toda otra ayuda es en vano, y ¿qué encuentras? 
Una puerta cerrada en tu cara, y un sonido de doble cerrojo 
al otro lado. Después de eso, silencio. Da lo mismo dar la 
espalda.1

La honestidad de Lewis con Dios abrió la puerta a la verdad más 
grande que se ha dicho. Con frecuencia en nuestro dolor creemos que 
ser cristiano es ser estoico, mantenernos seremos. Enmascarar nuestro 
dolor a través de apariencia de fe no engaña a nadie.

Nuestro primer pasaje para el estudio comienza con la desilusión de 
una amiga con Jesús. La honestidad de Marta abrió la puerta a la verdad 
más grande jamás dicha.
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21—Señor—le dijo Marta a Jesús—, si hubieras estado aquí, mi 
hermano no habría muerto.22 Pero yo sé que aun ahora Dios te 
dará todo lo que le pidas.

23—Tu hermano resucitará—le dijo Jesús.
24—Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día final—

respondió Marta.
25 Entonces Jesús le dijo:—Yo soy la resurrección y la vida. El 

que cree en mí vivirá, aunque muera; 26 y todo el que vive y cree 
en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?”

Romanos 8:38–39
38 Pues estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los 

ángeles ni los demonios,[a] ni lo presente ni lo por venir, ni los 
poderes,39 ni lo alto ni lo profundo, ni cosa alguna en toda la 
creación, podrá apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado 
en Cristo Jesús nuestro Señor.

1 Tesalonicenses 4:13–18
13 Hermanos, no queremos que ignoren lo que va a pasar con 

los que ya han muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza.14 ¿Acaso no creemos que Jesús 
murió y resucitó? Así también Dios resucitará con Jesús a los que 
han muerto en unión con él.15 Conforme a lo dicho por el Señor, 
afirmamos que nosotros, los que estemos vivos y hayamos quedado 
hasta la venida del Señor, de ninguna manera nos adelantaremos a 
los que hayan muerto.16 El Señor mismo descenderá del cielo con 
voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, y los 
muertos en Cristo resucitarán primero.17 Luego los que estemos 
vivos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados junto con 
ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. Y así 
estaremos con el Señor para siempre.18 Por lo tanto, anímense 
unos a otros con estas palabras.
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Prácticas de sepultura del primer siglo
Las prácticas de sepultura en Palestina ocurrían inmediatamente 
después de la muerte, por lo regular dentro de veinticuatro horas. 
Los muertos eran enterrados en la tierra o en cuevas o tumbas cor-
tadas en rocas. Lázaros, obviamente, fue sepultado en la tumba. Sus 
brazos y piernas eran atadas con tela, y su rostro era cubierto con 
una tela (Juan 11:44).2

Debido a que no había manera en el mundo antiguo de monito-
rear la muerte o coma, la mayoría de los rabinos sostenían teorías 
acerca de la imposibilidad de la resucitación después de tres o 
cuatro días de muerto.3 Algunos judíos creían que el espíritu flo-
taba sobre el cuerpo muerto de la persona por tres días tratando 
de regresar. Al cuarto día el espíritu partía para siempre.4 Esto pudo 
haber sido un factor en la decisión de Jesús de dar tiempo para que 
este período pasara antes de resucitar a Lázaro.

Las plañideras eran parte del funeral y las costumbres de duelo 
de aquel tiempo (vea Mateo 9:23; vea además Jeremías 9:17–18). Los 
judíos visitando a María cuando Lázaro murió, “consolándola” (Juan 
11:31, RV 1960), pudieron haber sido dolientes profesionales.

El poder de Jesús sobre la realidad 
de la muerte (Juan 11:17–26)

“Señor, si hubieras estado aquí. . . ” (Juan 11:21a). Me pregunto cuán-
tas versiones de la súplica de Marta son levantadas a Dios diariamente. 
Señor, si lo hubieras detenido de conducir tan rápido. Señor, si hubieras 
evitado que se convirtiera en un adicto. Señor, te rogué que lo mantuvie-
ras saludable por nuestra familia. Señor, si solamente . . . 

A pesar de nuestros si solamente, lo inconcebible ha sucedido. Hemos 
perdido a un ser amado. Aún en enfermedades a largo plazo tenemos la 
tendencia de continuar creyendo que si Dios los hubiera mantenido por 
un poco más hubiéramos ___________ (llene el espacio en blanco). A 
veces hacemos preparativos para la muerte inevitable. Otras veces nos 
toma por sorpresa. En ninguna de esas situaciones estamos listos para 
dejar ir.

María y Marta tenían una relación de cerca con Jesús, al igual que 
Lázaro. A pesar de que no sabemos mucho acerca de la amistad entre 
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Lázaro y Jesús, leemos la súplica apasionada de sus hermanas mandando 
a buscar a Jesús: “Señor, tu amigo querido está enfermo” (11:3). Su men-
saje implicaba que creían que Jesús iría. Jesús no fue.

Este capítulo en la Escrituras es una de las más tiernas de todas las 
historias acerca de Jesús. No hay duda del amor de Jesús por esta familia. 
Las declaraciones “. . .Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro” 
(11:5) y “Jesús lloró” (11:35) nos dan un vistazo al corazón de Jesús. Sin 
embargo, Jesús también sabía que había un milagro más grande por 
venir y una revelación mayor de sí mismo a hacer. Él intencionalmente 
se quedó en Perea por dos días más (vea 10:40; 11:6).

En una conversación con Sus discípulos según Jesús comenzó a cami-
nar hacia Judea, Jesús reveló que sabía que Lázaro había muerto (11:11, 
14). De hecho, Jesús demostró gran paciencia y poca frustración cuando 
les dijo a los discípulos que Lázaro dormía y ellos no entendieron. Sus 
mentes estaban enfocadas en el peligro que Jesús enfrentaría al regresar a 
Judea. Aunque la mayor parte del tiempo Jesús habló en parábolas y pre-
guntas, esta vez “Jesús les dijo claramente: ‘Lázaro ha muerto’” (11:14).

Llegar después de la muerte de Lázaro no fue un error de parte de 
Jesús. Él no se sorprendió por lo que encontró. Tampoco Dios descu-
bre demasiado tarde que hemos perdido a un ser querido. Las hermanas 
tuvieron una gran oportunidad para confiar en este momento, y nosotros 
también. Dios escucha nuestras oraciones y recibe nuestro mensaje.

Volvernos a Dios en nuestro dolor, aún para culpar a Dios, todavía es 
un acto de fe. Debemos creer que Dios tiene el poder de evitar nuestra 
pérdida o sería inútil acercarnos a Dios al respecto. Por eso las palabras 
de Marta de una leve acusación eran parte de su fuerte fe. También eran 
parte del consuelo de hablar con Jesús de esta manera. Su relación con 
Jesús era lo suficientemente fuerte como para ella expresar su desilusión. 
También nosotros podemos expresar a Dios nuestra desilusión.

Marta inmediatamente continuó con una declaración de fe: “Pero 
yo sé que aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas” (11:22). Aunque 
parece que era su intención, el hecho de que ella argumentó cuando Jesús 
comenzó a abrir el sepulcro implica diferente. Cualquiera que sea lo que 
quiso decir, ella confió en Jesús aún en medio de su gran pérdida.

La conversación después del saludo de Marta a Jesús provee un funda-
mento de confianza para todos los creyentes. “Tu hermano resucitará” 
(11:23) establece el escenario para que Jesús probara su deidad ante los 
allí reunidos. Ellos fueron testigos de una resucitación literal de los 
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muertos frente a sus propios ojos. Jesús reveló su poder sobre la muerte 
cuando Lázaro salió de la tumba en su sudario.

Pero, ¿qué de nosotros hoy día? “Yo soy la resurrección y la vida. El 
que cree en mí vivirá, aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no 
morirá jamás” (11:25–26). Esta hermosa y familiar promesa va más allá 
de una historia de un milagro en la Biblia. Los creyentes hoy día pueden 
confiar en una resurrección que resulta en vida eterna. La misma pre-
gunta presentada a Marta es ofrecida a nosotros al enfrentar la muerte 
de un ser querido: “¿Crees esto?” (11:26b).

El poder de Jesús a través del poder de 
la muerte (Romanos 8:38–39)

Los encabezados en los periódicos, televisión, radio y el Internet resue-
nan noticias de tragedias cada día. Estamos rodeados por amenazas a la 
vida: desastres naturales, accidentes de auto, ataques criminales, guerra, 
y la lista continúa. Clamar a Jesús en fe por medio de una relación perso-
nal, como lo hicieron Marta y María, parece ser lo natural. Pero, cuando 
estamos traumatizados por amenazas de muerte por medios no natura-
les, ¿dónde podemos buscar en las Escrituras para saber que Dios está 
muy presente?

Todo el capítulo de Romanos 8 está lleno de promesas de sufrimiento 
en este cuerpo terrenal conquistadas por la promesa de una gloria futura. 
Pablo no negó el hecho de que hay dolor en la vida. Pero, el pasaje nos 
recuerda que es la vida lo que viene contra nosotros, no Dios. Cuando 
somos más miserables en esta vida, el Espíritu da testimonio a nuestro 
espíritu (Romanos 8:16), y Dios está escuchando.

Pablo hizo siete preguntas en los versículos 31–35, todas conduciendo 
a una sola respuesta: Dios es por nosotros. Tal vez la pregunta más citada 
es: “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Romanos 8:31b, 
RV 1960). Note que Pablo no preguntó qué contra nosotros. Qué no 
importa frente a Quién. Desafíos como “tribulación, o angustia, o per-
secución, o hambre, o indigencia, o peligro, o violencia” son sometidos 
a Dios.

La prueba de preguntas—y—respuestas de Pablo le llevó a concluir 
que absolutamente nada podía separarnos del amor de Dios en Cristo 
Jesús. Primero en su lista de dificultades está la muerte. En casi todas 
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las versiones de las diez primeras cosas que las personas temen, la 
muerte está incluida. Sin embargo, aún la muerte y su finalidad terrestre 
no puede separarnos del amor de Dios. La lista de cosas que temer y 
amenazas en los versículos 38–39, aunque parecen ser poderosas, no se 
comparan con el amor de Dios.

La verdad se encuentra en la última línea del versículo 39: ninguna de 
estas cosas “podrá separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús 
Señor nuestro”. Nada. Si Jesús tiene poder sobre la muerte, entonces 
seguramente podemos confiar que Él tiene poder sobre nuestro temor a 
la muerte.

El poder de Jesús más allá de la desesperanza 
de la muerte (I Tesalonicenses 4:13–18)

En el hospital para pacientes desahuciados, el equipo interdisciplinario 
trabaja para ayudar a las familias a prepararse para la muerte de su ser 
querido. Los trabajadores sociales califican los niveles anticipados de 
dolor, o duelo, en términos de cuánta ayuda necesitarán. Riesgo bajo 
significa que aunque estarán en duelo, su duelo es normal. Moderado 
significa que hay algunos factores que complican el dolor, como varias 
pérdidas recientes o la necesidad de mudarse de la casa. Alto riesgo des-
cribe un dolor que tiene el potencial de volverse en violencia hacia uno 
mismo u otra persona, o causar pensamientos de suicidio.

La diferencia entre riesgo bajo y riesgo alto se mide por la diferencia 
en los recursos a donde pueden recurrir las personas en duelo. Los de 

Caso de estudio: Un accidente 
trágico
Un accidente trágico toma la vida de dos jóvenes en su comunidad. 
La familia de uno de ellos es una familia cristiana; la otra familia no 
lo es. Una familia parece estar doliéndose con esperanza, y la otra, 
sin esperanza.

¿Cómo difieren estas dos situaciones de duelo? ¿Cómo puede 
testificar la familia cristiana a la no cristiana en medio de su dolor?



146 � Viviendo la fe en la vida diaria 

bajo riesgo tienen familia, amigos y con frecuencia una fe fuerte. Los que 
están en la categoría de alto riesgo han perdido su esperanza. No tienen 
el respaldo de la familia ni una fe lo suficientemente fuerte como para 
sostenerlos.

Pablo también entendió la diferencia entre dolerse con esperanza y 
dolerse sin esperanza. Algunos tesalonicenses habían expresado interés 
sobre la situación de aquellos que hay habían muerto. Ellos temían que, 
si estaban vivos cuando Cristo regresara, ellos se irían con Cristo pero 
no los que les habían precedido en la muerte. ¿Qué les sucedería, querían 
saber, a sus seres queridos que habían fallecido?

¡En una preciosa declaración de la segunda venida de Jesús, Pablo ase-
guró a sus amigos que sus seres queridos resucitarían primero al sonido 
de la trompeta de Dios! Entonces, quienes estén vivos serán reunidos 
en las nubes del cielo con ellos. Este tipo de reunión es solamente para 
los que son creyentes en Cristo. En Cristo está su única esperanza. 
Ambos, vivos y muertos están seguros, y no hay razón para dolerse sin 
esperanza.

Si el hospital para personas desahuciadas estuviera calificando a estos 
creyentes, el riesgo de duelo sería bajo. ¿Estarían tristes? Por supuesto. 
¿Se dolerían? Claro que sí. ¿Sin esperanza? ¡Absolutamente no!

Viviendo nuestra fe hoy

Hay un viejo refrán que dice: ¡Solamente hay dos cosas seguras en esta 
vida: la muerte y los impuestos! De hecho, hay quienes no tienen que 
pagar impuestos. La muerte, sin embargo, sucede en una tasa de 1:1. 
Todos moriremos. Y todos nuestros seres queridos morirán. Estas dos 
últimas declaraciones son verdades monumentales y tienen la capacidad 
de agobiarnos con temor y terror.

Como creyentes, sin embargo, no tenemos que “entristecernos como 
los que no tienen esperanza” (1 Tesalonicenses 4:13b). De hecho, no sola-
mente tenemos los recursos para pasar por la pérdida de un ser querido, 
sino también tenemos la responsabilidad de demostrarle al mundo una 
diferencia.

Confiar en Dios aún cuando las respuestas de Dios no parezcan 
oportunas requiere fe. Confiar en Dios cuando enfrentamos desafíos 
abrumadores en la vida requiere valor. Confiar nuestros seres queridos 
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al cuidado de Dios es difícil aún para el mejor de los cristianos. Al final, 
sin embargo, si hemos sido fieles para creer, podemos decir con Pablo: 
“La muerte ha sido devorada por la victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¡Pero gracias a Dios, que 
nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo!” (1 Corintios 
15:54b–55; 57).

Preguntas

	 1.	 ¿Alguna vez ha experimentado la muerte de un ser querido y 
encontrado que Dios ha estado aparentemente ausente? ¿Cuál fue 
su experiencia?

	 2.	 ¿Alguna vez ha negociado con Dios para salvar a un ser querido 
de la muerte, pero Dios permitió que su ser querido muriera de 
todos modos? ¿Cómo respondió a Dios?
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	 3.	 ¿Qué tribulaciones han venido contra usted? ¿Le ha Dios ayudado 
a pasar por ellas?

	 4.	 Si no debemos “entristecernos como los que no tienen esperanza” 
(1 Tesalonicenses 4:13), ¿cómo debe ser nuestra tristeza? ¿Cómo 
podemos sufrir la pérdida de nuestros seres queridos como 
cristianos?
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